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Dedicatoria
Esta historia nació en un momento convulso de mi vida, convirtiéndose en un refugio donde la realidad se difuminaba y la magia cobraba vida. La creación de este relato fue provocada cuando un pilar fundamental en mi existencia enfrentaba una odiosa enfermedad, una palabra que muchos tememos pronunciar: cáncer. A través de las páginas de "Nyx", la trama se entrelazaba con esa implacable persecución de la muerte, un eco constante que resonaba en mi corazón.
 
Con el paso de los años, el destino me llevó a enfrentarme a ese mismo enemigo. La lucha se tornó personal, y las sombras de la enfermedad se acercaron a mí. Es por ello por lo que dedico este libro a todas las personas que han luchado o están luchando contra este digno oponente.
 
También quiero que este relato sea un refugio para aquellos que vienen a perderse en mundos imaginarios, donde las aventuras aguardan entre susurros de magia. Que cada lector encuentre en "Nyx" un espacio donde la imaginación florezca, un lugar donde las historias de lucha y triunfo se entrelacen con la belleza de lo extraordinario.
 
Así, en cada palabra, en cada giro de la trama, invito a todos a unirse a esta travesía, a descubrir que, incluso en los momentos más oscuros, siempre hay una luz que brilla con fuerza. Que este libro sea un homenaje a la resiliencia del espíritu humano y a la magia que reside en todos nosotros.
 





Glosario
Upir: Ser que pesa sobre él la maldición de la sangre. Se transforman en seres nocturnos sin razonamiento que no dudarían en matar para saciar todos sus apetitos.
Wampir: Vampiro de la nobleza que caza a los upirs para matarlos.
La transición: Paso a la madurez, los vampiros hasta los veinticinco años no necesitan ingerir sangre para sobrevivir, pero una vez pasan la transición es imperativo que lo hagan para sobrevivir, aunque es en este punto cuando muchos caen en la tentación de la sangre.
Tentación de la sangre: maldición que una diosa otorgó a los vampiros, por la cual se transforman en Upirs.
Gaia: Tierra en otro plano donde las brujas conservan una isla, en la cual tienen un internado donde aprenden todo sobre la magia alejadas de las miradas de los humanos.
La iniciación: Bautismo de las brujas por el cual se abren a los dioses y estos juzgan a dicho individuo para ver si es digno de más poder y longevidad. Si no pasan el juicio divino mueren.
Shady: Es un ser hibrido de dos razas, aunque se utiliza como un apelativo despectivo.
Sala Ennjher: Sala donde convergen los cuatro puntos cardinales y donde las brujas hacen sus rituales y reuniones.





Prólogo
Muerte, oscuridad… no solo son conceptos que nos aterran. Su sola mención nos paraliza, pero, a la vez, está implícito el misterio. Incógnitas que nos llevan a una atracción impulsiva. Lo sé bien, todos tenemos que morir, antes o… después. No obstante, hay razas más longevas que otras, y yo, soy de las que me creía casi inmortal. ¡Que tonta fui!
No te marches y te contaré una historia que ningún humano conoce, un fragmento de mi… “vida”. Aunque, con ello desvelaré tus temores sobre los demonios que te acechan en la noche, y todo el daño que infligen para su deleite personal. Se, que tú, en algunos momentos los intuyes, ahora bien, te dejas llevar por la “lógica” que te dice que eso no puede existir. Te dices que solo son pesadillas. Falacias inventadas por tu raza hace eones para regocijarse en el pavor de los más pequeños y, así, que no se fueran lejos de sus padres. Otros, lo aceptáis parcialmente, incluso hay lunáticos que quieren convertirse en esos demonios.
Si yo fuera humana, cerraría este libro y lo escondería para siempre. Aunque sé bien que la atracción a lo prohibido rompe innumerables leyes y si estás decidido a adentrarte en el oscuro mundo de los sobrenaturales, se cauteloso, ya que, con el aumento de tus conocimientos sobre ellos, antes te atraparan.
Hay algunos seres que son capaces de leer tu mente, tus pensamientos más personales e íntimos, los mismos que jamás revelarías ni a la persona en la que tienes una confianza ciega. Otros pueden ser invisibles y estar esperándote en el callejón de al lado de tu casa, incluso pueden meterse en tus sueños y absorber tu energía vital mediante el sexo. Hay seres así, que podrían estar en la casa de enfrente y no darte cuenta hasta que fuera demasiado tarde para actuar.
Te aviso, estos seres son muy arrogantes, se creen superiores a los humanos y solo los ven como ganado.
¿Será verdad lo que está diciendo? Te preguntarás.
La respuesta es un rotundo y sonoro sí, y están más cerca de lo que te puedes imaginar.





Capítulo 1
Nyx
Podía notar cómo el mismísimo dios de la muerte me alcanzaba. Corría a través del bosque mientras la luna rompía la oscuridad, los destellos se filtraban a través de la espesa bóveda de pinos, lanzando destellos que iluminaban tenuemente mi camino mientras unos ojos inyectados en sangre seguían mis pasos.
Los latidos de mi alocado corazón retumbaban en mi pecho, y era cuanto podía escuchar. A pesar de que las zarzas cortaban, desgarraban mis piernas y se enredaban en mi camisón frenando mi carrera no tenía tiempo de sentir la tortura que me causaban. Seguir corriendo era mi única salvación. “Corre, maldita, nunca dejes de correr”.
Un dolor punzante se instaló en mi costado dificultando la entrada de aire, agotaba mis fuerzas, aunque por miedo seguía corriendo. ¿Hacia dónde? No lo sabía.
El frio turbaba mi cuerpo haciéndome trastabillar contra todo lo que se encontraba en mi camino; rama, riachuelo, piedra o raíz somera lo encontraban mis pies. La tierra húmeda y fría ultrajaba mi cuerpo, al igual que la sangre que manaba de mis heridas.
Podía ver claramente aquellos ojos cruzándose reiteradas veces en mi camino. En los pocos momentos racionales, mi mente se daba cuenta de que aquel ser estaba guiando mis pasos; como una res es llevada al matadero. Pero como toda sombra era una amenaza, mi raciocinio era nublado por el miedo y la desesperación.
Al comprender que mi juicio estaba siendo perturbado por un monstruo sediento de sangre, la frustración e impotencia mellaba mi coraza y las lágrimas picaban en mis ojos clamando ser derramadas.
—Mamá vendrá a salvarte. Tranquila —. Me repetía como un mantra en susurros.
“No, no es verdad, ¡eres una mal criada que estaba buscando problemas y los has encontrado por estúpida! Y esta vez será la última insensatez, porque te van a matar. ¡Acéptalo!”
Caí entre unos matorrales al lado de un gran tronco robusto que escondía mi frágil cuerpo. No podía parar de temblar como una hoja mecida por el viento, permanecí en silencio incluso al escuchar una ramita partirse cerca de mí. Me agaché tanto como pude, creyendo, tonta de mí, que mi cazador elegiría otro camino distinto al mío. Agarré mi collar con la mano izquierda; un búho de plata con dos circonitas azules en los ojos que mi madre me regaló para darme suerte.
Entonces la pantalla del móvil, que había olvidado apretado en mi mano, se iluminó por una llamada entrante. Intenté pulsar el botón para rechazar la llamada, y mis manos temblorosas no lograban moverse ni para tapar el resplandor.
Mi verdugo encontraba el deleite acechando a su presa antes de saltar a por ella. Y cual presa, permanecí paralizada de pies a cabeza en mi deplorable y vergonzosa postura; manteniendo las rodillas pegadas a mi pecho.
Los pasos cada vez estaban más cerca; uno, dos, tres… y una sombra amenazante creció ante mis ojos mientras los lobos aullaban a lo lejos.
—Nyx ¡Nyx!
El temblor no cesó al instante, sino que persistió en mi cuerpo tras salir de aquella hipnosis. Un sudor frío cubría mi cuerpo y mi mente aún permanecía como entre algodones. Posé mi mano en mi pecho intentando calmar mi corazón exaltado. Miré a mi alrededor confusa, observando con alivio que me encontraba en la seguridad de mi habitación. No recordaba cómo había acabado de pie, encima de mi cama, con las manos llenas de pintura negra. En el escritorio se amontonaban las pinturas y los pinceles de brocha gorda. El suelo y la colcha también estaban llenos de goterones de pintura fresca.
El latido de mi corazón resonaba en mis oídos mientras mis ojos se posaban en el mural que se alzaba ante mí, imponente y enigmático. Allí, en mi pared, se mostraba un rincón olvidado del bosque, el rostro de una joven lo había dibujado con una intensidad desbordante, su figura reposaba en el suelo de un pinar, rodeada por un aura de misterio. La luna, alta en el cielo, iluminaba su piel pálida, acentuando la expresión de terror que surcaba sus facciones.
Mi subconsciente eligió un negro profundo que envolvía la escena para pintarlo todo, como si el mismo bosque hubiera sido testigo de un secreto oscuro. Sin embargo, en medio de esa negrura, un destello plateado capturó mi atención: un búho, suspendido del cuello de la chica.
Me quedé allí, hipnotizado, sintiendo que el mural hablaba en un lenguaje que solo el corazón podía entender.
—¡Nyx, llegaremos tarde! —Yukiko, mi hermana adoptiva y compañera de piso gritó una vez más. Me asusté al escuchar sus pasos acercándose por el pasillo. Si viera el mural y todo lleno de pintura iría corriendo a comunicárselo a Leo, nuestro guardaespaldas. Así que me tiré de la cama y corrí hasta la puerta para que no pudiera abrirla del todo e impedir que viera la tétrica pintura que ahora decoraba mi cuarto.
—Ya salgo. Dame cinco minutos, Yuki.
—¿Qué has roto esta vez? Al final madre nos va a pasar la factura al completo de este piso. Déjame ver qué ha pasado ahora. —Insistió empujando la puerta al ver que mis manos estaban llenas de pintura.
Miré por la rendija de la puerta para ver su rostro enfadado. Para ser de ascendencia asiática sus ojos eran grandes, aunque rasgados, del color de la miel y su piel pálida contrastaba con su cabello azabache.
—Yuki, ahora salgo —gruñí mientras cerraba la puerta en la cara de mi hermana, ayudada por mi telequinesis. —Me había quedado dormida, perdona.
—¡No pienso esperar más, Nyx! —gritó encolerizada al negarle bruscamente la entrada a mi cuarto.
Los gritos de Yuki alertaron a Leo, que anduvo hasta allí para llamar con rudeza y cerciorarse de mi estado.
—¡¿Nyx, ocurre algo?!
Con mi telequinesis recogí rápidamente las pinturas, limpié cuanto pude y cambié de sitio varios posters para tapar el mural de la joven antes de dejar entrar a mi guardián. Leo entró con paso decidido y mirada inquisidora, como siempre que algo le molestaba. Miró alrededor viendo mi desorden habitual; ropa arrojada en la silla del escritorio, material de manualidades tirado por la mesa y libros apilados por todos los rincones.
Su tez morena, herencia de su madre africana, resplandeció con la luz cálida de mi habitación e hizo resaltar sus tonos dorados y acaramelados.
—No puedes seguir así, Nyx. Pasas días sin dormir, para después caer en un profundo sueño —dijo Leo preocupado—. Desde que la reina te dejó marchar de la corte no has sido la misma. ¿Qué pasó esa noche? No ves a tu madre desde hace un año y medio.
—No te excedas en tus tareas, Leo. Solo ha sido una pesadilla.
—Muy bien… —dijo él realizando una reverencia—. Alteza.
El énfasis de aquel título nobiliario y su rostro marcado por la furia reveló que se había sentido ofendido. Parecía la viva imagen de un león, haciendo honor a su signo del zodiaco y a su nombre.
Maldije en voz baja por haber sido tan brusca con él, Leo ya contaba con su propio padre para recriminarle y deshonrarle a cada segundo; o bien por sus inclinaciones sexuales o por ser un hombre con pocos poderes.
Sus ojos azules mi miraron con desdén y sus carnosos labios dibujaron una línea recta.
—Lo siento, Leo. Es verdad, más que mi guardián eres mi amigo y estás en todo tu derecho a preguntarme, pero son asuntos familiares. Sabes que la relación con mi madre es… complicada. Demasiado exigente y controladora, tu mera presencia representa el poder y el yugo al cual me tiene sometida. Lo disfraza diciendo que eres mi protector, aunque a la hora de la verdad eres sus ojos y oídos.
—Se muy bien lo que es tener unos progenitores rudos, y créeme cuando te digo que solo quiere protegerte, Nyx. Además, me preocupo por ti. Últimamente no eres la misma. Espero que la salida de esta noche me devuelva a mi antigua Nyx— dijo sentándose en la cama.
“Antigua Nyx...” Pensé con tristeza. Jamás volvería a ser aquella ingenua, así lo juré aquella noche que salí de la mansión familiar para no volver.
—Haré cuanto pueda. —Le prometí.
—A ver, enséñanos que has decidido ponerte —dijo Yukiko sentándose al lado de Leo.
—Pues… —balbuceé mientras abría el armario y comenzaba a sacar unos pantalones vaqueros.
—Si. Veamos cuantos pantalones tienes —dijo Yuki tras imitar un bostezo mirando a Leo con desaprobación.
—Me niego a llevarte así a la discoteca que frecuento; se reirán de mí. —Leo se levantó de un salto para rebuscar entre mis perchas—. Vistiéndote así no me extraña nada que no ligues ¿Cuánto llevas sin acostarte con un hombre?
—No llevo la cuenta.
—Seis meses, Nyx. Yo si la llevo. La mayoría de los hombres son visuales y muy básicos; con tener un cuerpo bonito y lucirlo con ropa sexy los tienes comiendo de tus manos. —Me informó Leo sacando un vestido de licra en color morado oscuro con brillantes por el escote en forma de “v”, me lo tiró en la cara para después agacharse y sacar unos tacones dorados.
—No lo mires tanto y póntelo. Seguro que no lo has estrenado y te lo regalé hace un año. —Inquirió Yuki. Ella se había puesto un vestido blanco, con una apertura hasta medio muslo, cortado al bies para ajustarse a su delgado cuerpo y destacar su feminidad. No me había fijado, hasta ahora, que mi hermanita era ya toda una mujer. Aunque, para mí, siempre sería mi pequeña.
Leo seguía con su ropa de guardián, un pantalón de cuero azul índigo y un ajustado chaleco. El aquelarre contaba con colores para diferenciar los distintos rangos entre las brujas y esa clase de azul estaba destinado a los guardianes. Como era guardián de la realeza, tanto los pantalones como el chaleco, tenían ribetes de color negro.
El color negro lo eligió mi madre para las capas ceremoniales del aquelarre, aunque como uniforme únicamente lo podíamos portar los príncipes. Así como el dorado, la reina.
—A ver si esta noche…. Te desquitas por estos seis meses de abstinencia —dijo Leo mirándome de arriba abajo —O tendremos que empezar a llamarte Sor Nyx.
—Muy gracioso, ¿en una discoteca para homosexuales?
Accedí a su petición o nunca saldríamos de allí. Además, Darsha estaría esperando sola en la calle y nunca podías saber quién podría estar en los alrededores. Nosotras no salíamos de los límites de las brujas, sin embargo, no todos los seres de la noche se quedaban en los barrios delimitados a los vampiros tras la rotura de la alianza.
[image: Imagen en blanco y negro de una persona  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]





Capítulo 2
Nyx
En cuanto llegamos a nuestra parada de metro nos libramos de la gente amontonada en el interior del vagón, subimos con paso ligero las escaleras y salimos a una ruidosa calle madrileña. Por suerte, para nosotras desde la boca de metro hasta el local El último pecado solo nos quedaba un minuto a pie. Gracias a mi mala cabeza Darsha nos había estado esperando media hora a la intemperie, y estaba tan aterida de frio que daba saltitos en la acera.
Darsha, con su elegancia innata, parecía llevar consigo una historia de resiliencia y nostalgia. Cada golpe suave en el reloj era un recordatorio sutil, una invitación a reflexionar sobre el peso de su pasado y la conexión que compartíamos. Sus ojos, un delicado verde claro, brillaban con la intensidad de un bosque iluminado por el sol, mientras que la pequeña mancha marrón en uno de ellos revelaba la complejidad de su alma. Era como si ese pequeño detalle hablara de las cicatrices que llevaba, un eco de su historia familiar que la hacía aún más intrigante.
Su cabello, cortado en un estilo garçon, encuadraba su rostro de manera audaz, revelando la confianza que había cultivado a lo largo de los años. Sin embargo, había un matiz de vulnerabilidad en su mirada, como si el cambio en su apariencia reflejara un deseo de liberarse de las expectativas que la habían acompañado desde su infancia. Aquella mujer, con la que compartí risas y secretos en la escuela de magia de Gaia, parecía llevar en su interior una mezcla de fortaleza y melancolía, un reflejo de las raíces de su familia y de los sueños que aún anhelaba alcanzar.
—¡Qué guapa! Nyx, hace años que no te veo con vestido —dijo Darsha
sorprendida. Ella llevaba un vestido de gasa rosa, más corto por delante que por detrás.
—Sí… sí. Estáis divinas… Vamos, que quiero ver a míster culo perfecto. —Leo nos apremió a que entráramos en el local con nerviosismo y alegría. Estaba como loco por encontrarse con un hombre que trabajaba en la barra de ese bar. Había estado yendo varias noches seguidas para coquetear con él.
Al entrar nos recibió un hombre muy corpulento, tanto que no parecía un mortal sino un hombre lobo. Su jersey se ajustaba perfectamente a su anatomía y en varias zonas se abría el punto por la presión que ejercían sus bíceps. Nos abrió la puerta y la música y las luces de neón surgieron para darnos la bienvenida. Los hombres se contoneaban, bailaban y frotaban sus cuerpos al son de la música pop. Las vibraciones viajaban por el suelo y se vertían en mi cuerpo en ondas tan fuertes que me hacían estremecer.
—Os lo juro, casi no llegamos por culpa de nuestra bella durmiente —comentó Yukiko cuando estuvimos al lado de la barra, lejos del mundanal ruido.
—Nyx, de un tiempo a esta parte, estas muy cansada —dijo Darsha preocupada.
—¿Tal vez deberían alinearte los chakras? —indagó Yuki dulcemente.
—Lo que deberían hacer es otra cosa… el sexo mejora mucho el estado de la piel —comentó Leo muy serio—. Tanto estudiar te está dejando un pésimo color de cutis; estas más blanca que nunca. Y ese pelo capeado… porque no te haces un Bob; resaltaría tu mandíbula y esos bonitos labios que tienes. No sabes sacarte partido.
—Y tienes ojeras. —Corroboró Darsha.
—Pues no será porque no duerme…. —afirmó Leo.
—¡¿Queréis dejarme en paz?! —grité malhumorada—. Es la noche de Yuki.
—¿Qué van a tomar, señoritas? —preguntó el barman cortésmente cortando nuestra pequeña riña.
—¿Nos podemos pedir a ti de primer plato? —inquirió Leo sonriendo de forma pícara a su camarero, al que le había apodado “Míster culo perfecto”.
—Ya sabes que no, Leo —dijo con una amplia sonrisa nada profesional.
Sabíamos que Leo frecuentaba este local con asiduidad y conocía a todos los hombres que por allí pasaban.
—No me dirás eso cuando seas mío. —Leo se frotó el pecho y bajo la mano sensualmente hasta posarla en la cadera.
Yukiko estaba demasiado incómoda con el comportamiento de nuestro guardián como para mirarle mientras coqueteaba con ese hombre, así que decidió ir al baño.
Míster culo perfecto poseía unos ojos azules cargados de un brillo de lujuria. Lo que desconocía era el destinatario de esa lascivia; ¿sería para Leo o para mí? ¿Le daba evasivas a Leo por falta de atracción o para avivar la llama? El delineado negro que decoraba sus ojos y la clientela del local me desorientaban sobre las inclinaciones sexuales de aquel hombre. Me quedé observando sus gestos rudos que combinaban a la perfección con su corpulento cuerpo. Limpió la barra y posó sobre ella varios vasos largos a la espera de nuestro pedido.
—¿Qué va a ser, bellezas?
—¡Margaritas de medianoche! —gritamos al unísono.
—Marchando —respondió el camarero con una sonrisa en los labios. Me guiñó el ojo se fue directo a por el tequila, el limón y el azúcar.
Leo me rodeó el cuello con el brazo para apoyarse en mí. Se le veía disgustado por el comportamiento del barman, aunque acepto la derrota con deportividad.
—Al parecer ya tenemos ganadora. Enhorabuena, Nyx, has ganado esta batalla. Seguiré intentando ganar la guerra. —Leo miró con pena al hombre que regresaba con nuestra jarra de margaritas dulces.
—No sé de qué me hablas.
—Oh, vamos… Está para comérselo. Todos tenemos necesidades, no es nada malo. Tíratelo a mi salud —dijo Leo chocando mi copa.
—¡Ya basta, Leo! El sexo tiene que ser realizado con mucho amor. Cuando dos cuerpos se juntan no solo lo hacemos a nivel físico también a nivel astral. Nuestras áureas cambian, y portarán la esencia de esa persona por siete años, ¡siete años, Nyx! —comentó Yukiko con entusiasmo tras regresar de los servicios.
—Y ahora me vendrás diciendo que hasta que no te cases permanecerás incólume…—Leo puso los ojos en blanco por la mirada de reproche de Yukiko.
Mi hermana al igual que yo, nos habíamos criado en la corte de las brujas, donde por muchos años reinó la norma estricta de mi abuela para mantener la pureza de la sangre, únicamente femenina. Ya que los varones híbridos, hijos de una bruja y un hombre humano no poseían el don de la magia, pero podían engendrar brujas. Y así fue como las brujas les quitaron el patriarcado. Haciendo una selección de brujos donde mi abuela era la única que decidía con quien podían tener descendencia las integrantes de su aquelarre.
—¿Qué tal el juramento de tu padre en la corte, Leo? —preguntó Darsha sin intención de molestar a mi guardián.
Leo respiró profundo mientras miraba su copa con furia.
—Como siempre. Ahora es el primer brujo en ser consejero de la corona… ya tiene más para echarme en cara. él es, y será siempre mejor que su hijo debilucho y maricón. Me dijo que, si no aspiraba a más en esta vida, que ser el guardián de una princesa menor, que me quitase de en medio.
—Olvídale, tú eres buena persona. Algún día se dará cuenta de todo el tiempo que ha perdido y te pedirá disculpas —dijo Yukiko intentando darle esperanzas. Fue a tocar su mano y Leo se retiró para rechazar el contacto, sabía bien que ella controlaba las emociones de los demás con el tacto y no quería reprimir lo que estaba sintiendo.
—¿Mi padre? ¿disculpándose? Eso nunca lo verán tus ojos Yuki. No sabes como es. Me odia desde que pasó aquello.
—No fue tu culpa —dije rozando su antebrazo.
Leo empezaba a retraerse, agachó la cabeza y miró sus manos anclándose en sus demonios pasados.
—¡Que siga la fiesta, esto no es un jodido funeral! —gritó Darsha levantando su copa. —Por nosotras.
—Por vosotras, perras —dijo Leo con cariño.
Darsha y mi hermana se fueron a bailar levantando los brazos y gritando llenas de júbilo. Leo permaneció apoyado en la barra siempre atento a los movimientos del barman.
—Pídele una cita de una maldita vez
—No es a mí a quién diría que sí sino a ti, Nyx. No puedo cambiar los gustos de la gente. Mejor aprovecha tú y date un alivio, mira, aquí llega —dijo Leo levantándose para mezclarse entre la muchedumbre que bailaba como loca para dejarme a solas con él.
—Hola, preciosa ¿Quieres algo más? —preguntó inclinándose en la barra para estar más cerca de mi rostro.
Todo su ser desprendía pura masculinidad, su cabello largo, ondulado y rubio oscuro le dotaban de un aura indomable y fuerte. Se frotó la barba mientras yo pensaba en mi futuro inmediato, ¿Rechazar su invitación y darme la vuelta o lanzarme a esos labios que me sonreían con picardía?
—Qué demonios…—dije agarrando su cabeza y eliminando esos centímetros que nos separaban. Sus labios suaves me dieron la bienvenida mientras escuchaba un gruñido de aprobación por su parte.
—Ven —ordenó el barman guiñándome el ojo e inclinando la cabeza hacia la derecha para indicarme la dirección.
Le seguí hasta bordear la barra y entrar por una puerta de servicio, pasé un pasillo oscuro de su mano para salir al aire fresco; a un callejón sin salida iluminado tenuemente por una farola lejana.
—Aquí tendremos más intimidad. Por cierto, mi nombre es Velkan —comentó antes de agarrar mi cintura para unir nuestros cuerpos antes de tomar mi boca en un beso fiero, casi desesperado.
—Nyx —respondí separándome unos segundos de sus labios.
Mi corazón latió frenético al saborear la lujuria que tantos meses había negado a mi cuerpo. Tuve la osadía de palpar su fuerte espalda por debajo de la camiseta que llevaba. Y Velkan tuvo la libertad de agarrar mis nalgas para subirme a unas cajas allí apiladas. Abrí mis piernas, sin acordarme de la maldita falda, para acomodar allí sus caderas. Se separó con brusquedad y pude notar el frio del invierno, agarró mi cuello mientras fruncia el ceño y respiró con fuerza unos segundos mientras me miraba con rudeza. Agarré mi daga mágica por instinto, un athame que siempre llevaba conmigo, y fue entonces cuando Velkan comenzó a rozar mi piel con el pulgar y un segundo después agarró mi nuca para acercarme de nuevo a sus labios.
—¡Aléjate de ella!
Aquel gritó nos alertó y conmocionó a ambos. Velkan se dio la vuelta cubriéndome con su cuerpo mientras yo bajaba de las cajas de un salto y acomodaba mi vestido. En el callejón aparecieron cuatro hombres muy corpulentos, todos ellos vestidos de cuero negro y botas altas.
Velkan comenzó a gruñirles fuertemente, un sonido gutural que salía de lo más profundo de su pecho.
—Apártate, no te lo repetiré dos veces.
—No tienes ni idea de con quién te estas metiendo —amenazó Velkan al que parecía ser el líder del grupo.
—Se bien quién eres, desterrado. Venimos a por la joven, no queremos pelear contigo. —Le informó mientras levantaba las manos en señal de paz.
—Pues si venís por ella, venís a por mí.
—El lobito se ha emparejado al fin… y con una bruja…—dijo aquel hombre riendo. El grupo entero comenzó a seguirle con las burlas.
Velkan miró hacia su espalda para ver mi rostro sorprendido al darme cuenta de que era un hombre lobo. Cerró los puños y apretó la mandíbula con fuerza y rabia. Por sus manos comenzó a surgir vello espeso, las uñas se alargaron y engrosaron rápidamente. Se tiró al suelo entre gemidos y gruñidos mientras escuchaba como se quebraban todos los huesos de su cuerpo.
—¡Está cambiando! —gritó el líder del grupo abriendo los brazos y dando varios pasos para atrás y dejar espacio.
Cuando terminó la transformación, los girones de ropa estaban tirados en la acera y aquel enorme animal se encontraba inusualmente calmado, inmóvil y respirando muy lentamente. Su rostro lobuno se giró para evaluarme, me metí en su mente para poder comunicarme con él e intentar que se calmase y así hacer que regresara a su estado normal. “Velkan, cálmate. Todo está bien. No pasa nada”
“!Corre, Nyx! ¡Vete dentro con los humanos!”
Velkan gruñó con fuerza a los recién llegados antes de abalanzarse sobre ellos para golpearlos o morderlos.
Yo no era una princesita que necesitase un caballero andante para que me salvase. Enderecé mi espalda, miré fijamente al hombre lobo que comenzó a correr en mi dirección, con mi telequinesis le lancé contra la pared más lejana para hacer lo mismo con el siguiente que se atrevió a desafiarme con la mirada.
El líder sacó una navaja e iba a herir a Velkan por la espalda cuando lancé mi athame directo a la muñeca del líder. Al estar bañada en plata cortó su piel como si fuera mantequilla; clavando y atravesando su antebrazo. La carne del hombro lobo comenzó a quemarse, el humo y el olor a carne quemada se filtró por el aire alertando al grupo.
Comencé a lanzar botellas de cristal vacías de la discoteca hacia las cabezas de aquellos cerdos, que terminaron tirados por el suelo gimiendo. Velkan regresó a su forma, se levantó y se giró para evaluar mi estado.
—¿Estas bien, Nyx?
—Si —respondí mirando al vacío por vergüenza. —estas…, estas desnudo.
—Nuestra especie esta más que acostumbrada a la desnudez. No temas, tengo ropa en la taquilla —dijo señalando la puerta trasera de la discoteca.
Estaba absorta contemplando su escultural anatomía desnuda, solo cubierta por un collar, cuando escuché un chasquido metálico del gatillo de un arma. Algo me golpeo en el pecho, y cuando fui a bajar la vista todo se empezó a nublar.
—¡Nyx! hijo de… 





Capítulo 3
Ares
Estaba sumido en el movimiento ondulante de aquel líquido carmesí en mi copa, cuando noté la llegada de mi segundo al mando, Bastian, que logró distraerme de mis pensamientos catastróficos.
Entró por la puerta principal, envuelto en una nube de melancolía y decepción. Los vampiros prestaron atención a cada uno de los movimientos del recién llegado. Los que estaban en pie se apartaron rápidamente para darle paso.
Bastian cruzó la sala hasta llegar a la esquina más lejana y sombría del bar. Mis guerreros sabían que siempre me resguardaba en aquel reservado dónde ninguno de los presentes podía distinguir mis facciones. Las gruesas cortinas de satén caían a ambos lados para darme la intimidad que necesitaba. El guerrero permaneció de pie hasta que lo invité, a mi reservado, con un movimiento lento de mi mano.
Bastian retiró la cortina con un manotazo antes de tomar asiento, los rayos de luz anaranjada del exterior se colaron un mi refugio. No pude reprimir un leve gruñido por aquella intromisión, aunque sabía que era necesaria. Lo que no podía permitir eran las féminas que siempre iban tras Bastian, y pude oler a lo lejos un rastro de lujuria por parte de la camarera que estaba ansiosa por atenderle.
Era apodado en la hermandad como Querubín por su cabello largo hasta los hombros, rubio y brillante. El azul de sus ojos era intenso y puro, lo único puro que verían en él. Bastian hacia palidecer al mismísimo dios de la lujuria, aunque en su interior guardase un infierno, parecía justamente un ángel.
La camarera se apresuró para llevar al recién llegado una jarra de cerveza fría. Por el camino fue subiéndose la minifalda, abriendo más su escote y con una amplia sonrisa se inclinó hacia el guerrero para depositar la jarra en la mesa. Después se sentó en el regazo del vampiro y acarició su suave melena rubia.
—Esta noche no, Mara. Tengo trabajo —dijo Bastian con una sonrisa carente de felicidad. A pesar de llevar en España diez años, aún conservaba su acento francés, ese mismo que volvía locas a las féminas.
—Ven conmigo a la trastienda, solo un ratito. En cinco minutos tengo mi descanso…
—¿Acaso eres sorda, mujer? ¡largo!
Mi grito sobresaltó a la joven humana, que en ese momento reparó en mí, se levantó como un rayo para quedar completamente inmóvil y temblando. Pude oler su miedo y escuchar el ritmo acelerado de su corazón. Enseñé mis largos colmillos mientras gruñía a modo de advertencia. La joven se fue con gran rapidez, en su patética huida miró varias veces a su espalda para comprobar que no estuviera cerca de ella.
—¿Le has encontrado ya? —pregunté con sumo interés.
—Aún no, mi señor. Espero que no haya hecho ninguna insensatez —respondió Bastian acomodándose nervioso en su asiento.
—No has podido contactar con él telepáticamente desde hace una semana, Bastian… tenemos que ponernos en lo peor. Corvin es paciente, pero no tanto. Hay que encontrar a su hermano ya.
—Thanos no quiere ser localizado; sus barreras mentales me lo impiden.
—Inténtalo las veces que sea necesario. No podemos perder a más guerreros por la maldición. El consejo de ancianos me apremia para que encuentre a Thanos lo antes posible y no tener más problemas. Nosotros, los wampir, no podemos transformarnos en esas bestias. Es una regla; el honor de este cargo es más que un deber, es nuestro credo. Además, desde que la alianza entre los sobrenaturales se rompió hace cuatro años, tenemos que ir con sumo cuidado por el territorio de las brujas y Thanos se ha metido en él para librarse de nosotros. A pesar de todo es un wampir, tiene responsabilidades con la diarquía. Y si las brujas se enteran de que estamos adentrándonos en su territorio…
—Lo tengo presente cada hora, señor. —respondió Bastian bajando la cabeza.
—Al haber pasado la transformación necesitará la ingesta de sangre con frecuencia… eso nos podría acarrear serios problemas. Son muchos cambios físicos a esa edad. Y la demanda de sangre, para nutrirnos, es imperiosa. —Recordé cómo perdí el control once años atrás y quité la vida a varias personas en mi vigésimo cumpleaños. Bebi hasta la última gota de aquella ambrosia guardada en el interior de sus cuerpos. El hambre llegó voraz y golpeó mi cuerpo y alma hasta dejarme sin aliento. Todo mi ser ardía por dentro con el leve susurro de la sangre fluyendo por las venas de cualquier ser cercano. El autocontrol era la base para aplacar la sed, el remedio era nutrirse de aquellas odiosas bolsas de sangre para no tener que recurrir a una fuente viva.
—Es joven e insensato. Sabía que tendríamos problemas con él. —Me recordó Bastian. Hacía años que me lo advertía a cada segundo que consideraba oportuno.
—Tiene a quien parecerse, me temo. Hay quienes tienen más de un maldito en su línea de sangre, espero que no sea hereditario, por la cuenta que me trae —dije sumido en las historias familiares que se transmitían oralmente.
—Sí. Tengo entendido que el padre de Thanos y Corvin se convirtió en un upir al fallecer su esposa. Son pocos los ancianos que sobreviven hoy en día. Cada vez caemos antes en la tentación de la sangre, los estudios dictaminan que sobre la treintena. —Concluyó Bastian.
—Antes o después…Nos extinguiremos como lo hicieron los dragones. —La sombra de la desesperación y la apatía se alojó en mi alma. Los vampiros más longevos eran los que habían conseguido encontrar a su compañera de vida, la cual se transformaba en su ancla en este mundo. Se alimentaban de ellas y no se transformaban en Upir, mientras que a mí los dioses me impedían tener lo que era mío. Ya había decidido que antes de transformarme en ese monstruo y matar civiles vería el amanecer. Así, mis guerreros, no tendrían la responsabilidad de darme caza y matarme.
—Solo hay que tener gran fuerza de voluntad para beber exclusivamente de nuestra especie, y no beber sangre humana ni… bruja —informó Bastian mirándome fijamente a los ojos.
Conocía bien mis pensamientos, a él no podía negárselos. Desde aquel año de torturas y la ruptura de la alianza, estaba taciturno y melancólico al no poder obtener mi venganza sin comenzar una guerra. Mi guerrero se arrepintió al instante en el que apareció en sus labios la palabra “bruja”, pues fruncí el ceño y le taladré con la mirada. Después de eso, quise cambiar el hilo de la conversación drásticamente.
—¿Ha comunicado algo la casa real francesa de la investigación?
—No. La investigación para erradicar a los Upir sigue estancada. Se les sigue cazando y dándoles el amanecer. Cuando ellos no existan, nosotros ya no tendremos objetivo en este mundo —dijo Bastian observando el interior del bar lleno de vampiros civiles que bebían o se daban a drogas más duras. Reían mientras utilizaban lo primero que estuviera en su mano para cortar cocaína y después inhalarla.
—Cuando dejemos de convertirnos en esos monstruos sedientos de sangre, que los humanos llaman erróneamente vampiros, podremos concentrarnos en hacer cumplir las leyes que rigen nuestra sociedad. —Di un pequeño sorbo de la copa mirando a los ojos de mi acompañante—. ¿Qué se sabe de la corte francesa?
—Los mismos rumores de hace casi veinte años se vuelven a prender rápido como la pólvora.
—¿Qué rumor?
—Uno que inició mi padre, ya sabes cómo es él. Solo quiere el trono y estaría dispuesto a hacer cualquier cosa, incluso inventar estupideces para conseguir su fin. —Bastian apuró su cerveza sintiendo las burbujas frescas bajar por su garganta. Sabía que con un par de gotas de color rojo escarlata estaría mejor, no obstante, nos estaba prohibido beber de la fuente; sangre viva lo llamábamos.
—Jean Jacques Chevalier es el wampir más correcto que he conocido nunca, jamás haría nada que arriesgase su trono o su vida por un affaier con una cualquiera. Tu padre está paranoico.
A pesar de todo el resentimiento y el odio que profesaba a su padre, Bastian enmudeció. Seguramente recordaba como le enseñó a luchar para que el rey de Francia lo armarse Wampir y así ser bienvenido a la corte española para seguir de cerca mis pasos. Con lo que no contó su padre fue con el cambio de lealtades que sufrió Bastian tras ver la vida que le proporcioné en España y las libertades que descubrió en mis dominios.
—Tengo que irme. Seguiré buscando a Thanos.
Asentí mientras observaba como Bastian tomaba la puerta trasera para fundirse entre las sombras, allí donde Thanos se ocultaba. Aunque ahora mismo, eso a mí me importaba bien poco. Esa noche padecía una sed insaciable, anhelo que únicamente se calmaría con la sangre de una joven.
Llevaba años maldiciéndome por aquel deseo dañino y vil que, si sucumbiera a él, desataría la guerra.
En momentos como estos agradecía el pavor que todos me tenían, y así, evitar contactos no deseados. Había aprendido a regocijarme en la soledad del poder que me concedía el ver como todos se alejaban cuando entraba a cualquier lugar.
Solo les hacía falta ver mis casi dos metros de estatura, la expresión voraz y mis ojos grises que brillaban como el metal para aturdirles e infundir miedo y respeto. Suspiré dando otro sorbo de sangre, pudiendo notar el regusto del plástico en el cual había estado guardado por meses.
Regresé a mi confinamiento mental cerrando los ojos, erigí mis muros y me atavié con la coraza; con el propósito de recordar los tiempos en los cuales la alianza seguía en pie y yo podía ver a cierta mujer inolvidable.
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Capítulo 4
Nyx
Me desperté confusa, mi cabeza daba vueltas y cuando fui a moverme un punzante dolor se instaló en mi pecho. Comencé a toser y una mano firme y cálida tocó mi nuca, me ayudó a incorporarme mientras posaba en mis labios un vaso de cristal para darme un poco de agua fresca.
—Tranquila, estas a salvo. Te he traído a mi casa. Esos cerdos te dispararon un dardo sedante en el pecho —dijo Velkan con voz suave.
Volví a recostarme y esa vez pude observar a corta distancia el collar que colgaba de su cuello; era un medallón con un lobo que aullaba a una luna menguante. Aquel collar de oro blanco era otorgado por la manada de hielo, famosos por su mala reputación al ser despiadados asesinos. Se rumoreaba que para pertenecer a dicho clan debían matar a tres personas. Asesinos a sueldo, y en ocasiones a las órdenes del estado.
El alfa marcaba esas muertes con escarificaciones por el cuerpo del asesino. Esa raza siempre era despreciada por los sobrenaturales al estar maldita por los dioses; a algunos les era imposible controlar la fiera que dormitaba en su interior
—Mierda…—Maldije al ver varias escarificaciones que bajaban por su piel y se perdían por debajo del cuello de su camiseta. Me obligué a ir despacio a pesar de los nervios provocados por aquel incidente.
—Tranquila, Nyx. No pienso hacerte daño.
Eché mano a mi espalda, donde solía embrujar mi athame, encontrando aquel lugar vacío. Velkan sacó mi daga, que había limpiado y cubierto con un paño para así no quemarse, y me la ofreció de buena fe.
—¿Buscabas esto?
Se lo arrebaté rápidamente sujetándolo por el mango y la aproximé a su cuello provocándole varias quemaduras.
—Fui desterrado de la manada de hielo, ya no soy un asesino.
Su nuez subió y bajó con fuerza al tragar saliva. Levantó las palmas de las manos en alto, lentamente. Sabía bien que en un combate cuerpo a cuerpo no sería rival para un hombre lobo, sería una locura. El me permitió estar en esa situación de superioridad.
—¿Papá? ¿Qué ocurre? —preguntó una voz fina y cantarina.
La voz de la joven hizo que girase la cabeza para ver a una chica adolescente en el umbral de la puerta del salón. Estaba inmóvil y aturdida tanto como yo me hallaba. Su melena era larga, ondulada y rubia, su mirada era limpia y de labios gruesos estaban entreabiertos por el miedo.
—Es mi hija Sara. Sara, esta es Nyx.
Fui bajando lentamente mi daga, acompasando mi respiración agitada e intentando sosegar mi corazón. Velkan comenzó a hablar, le ignoré; no podía perder el tiempo. Agarré los tacones y cogí mi bolso dando un tirón para quitárselo de las manos a Velkan y salir cuanto antes de ese piso. Pasé a la joven y caminé por el pasillo buscando la salida. Miré a través de las tres puertas que estaban abiertas mientras caminaban con rapidez; una habitación de matrimonio, un dormitorio infantil y un cuarto insonorizado con cadenas que colgaban del techo.
—Nyx, puedo explicártelo, espérame. —Velkan me seguía dándome algo de distancia.
—Solo quiero salir de aquí —dije apoyándome un segundo en la pared a causa de un mareo repentino.
—Déjame acompañarte a casa, ese clan puede seguir ahí fuera buscándote.
—Ese clan o tú clan —enfaticé la última palabra y tiré del cuello de su camiseta para ver mejor las escarificaciones.
—Ya no pertenezco a él.
—¡Porque fuiste desterrado, no porque tú decidieras dejarlos! —grité enfadada, más conmigo por permitirle acercarse tanto a mí como para haberme robado unos besos en un callejón oscuro.
—Me hicieron un gran favor, créeme. No volvería con ellos jamás. —Velkan se interpuso en mi camino hacia el final del pasillo.
—Apártate o te arrepentirás.
Suspiró, puso las manos en alto con las palmas abiertas y se hizo a un lado para que pudiera escapar de allí.
Cuando salí a la calle me calcé y me tapé el cuello con las solapas de la chaqueta, el aire frio se colaba por cada resquicio que encontraba a su paso. No obstante, ayudó a mi mente a despejarse. Un olor intenso a azahar, hojas de cítricos, maderas verdes y algo de especias impregnaba mi ropa; con un carácter meloso y ligeramente metálico. Dejé de lado ese sentido para centrarme en descubrir mi ubicación actual.
Miré a mí alrededor sin saber dónde me encontraba, lo bueno fue que localicé el nombre de la calle en una placa de la fachada de un edificio cercano.
Deambulé por las calles circundantes en busca de algún local nocturno que estuviera abierto desde donde poder llamar a Leo. Y tuve suerte, el cartel de neón rojo, donde se leía “Blood & life” me dio la bienvenida.
Cuando irrumpí allí dentro, todos los hombres y mujeres se quedaron mirándome en silencio, hasta que me acerqué a la barra y el camarero se aproximó para preguntarme que iba a tomar.
—¿Podría utilizar el teléfono, por favor?
—Solo para clientes —dijo con nerviosismo mirando tras de mí.
—Un refresco de naranja.
—Únicamente tenemos alcohol, señorita. Será mejor que se marche a otro bar—. Su nerviosismo aumentó, miraba al fondo del bar repetidas veces.
—Una cerveza, entonces.
Cuando me giré para vigilar mi espalda todos volvieron a sus conversaciones y juegos. El bar era muy oscuro, los suelos llenos de mondadientes, servilletas aplastadas y cáscaras que crujían al pisar. En cuanto a la decoración, los muebles eran de estilo gótico, en tonos negros y rojos, con gran cantidad de terciopelo y madera de ébano.
El camarero se alejó a regañadientes para traer un teléfono antiguo de los años sesenta; con disco rotativo y timbre metálico. Marqué el teléfono de Leo con temor a sus reprimendas. No obtuve respuesta así que volví a intentarlo y, cuando Leo contestó somnoliento, una mano grande y fuerte agarró el auricular para colgar la llamada.
—¿Quién te crees que eres para…? —Me giré llena de ira hacia aquel que me había interrumpido, cuando me encontré cara a cara con el vampiro más temido y respetado de la ciudad; Ares. Mi voz se quedó atascada en mi garganta, todo el bello de mi cuerpo se erizó y, sin darme cuenta, me eché hacia atrás para tomar distancia.
—Al’m dam’ is aybib —saludó en lengua arcana—. Un placer volver a verte, Nyx.
Su sonrisa burlona llegaba hasta esos ojos grises y brillantes y ese tono jocoso en su voz crisparon mis nervios.
—Qué pena que no pueda decir lo mismo…
Tras la disolución de la alianza, por culpa de estos seres dañinos, me sentía libre al no ver a ningún vampiro para las reuniones del consejo. Siempre que acompañaba a mi madre al santuario su mera presencia me irritaba y enervaba.
Él era un wampir; caballeros del mundo de las tinieblas, seleccionados y examinados al nacer. Debían cumplir una serie de requisitos físicos, aparte de pertenecer a la nobleza. Les convenía estar bien capacitados para la lucha, ya que eran los encargados de matar a todos los de su especie que caían en la maldición de la sangre.
Cuando dejaban que la sed de sangre se apoderase de ellos, se transformaban en bestias; Upirs. El cerebro reptiliano tomaba el control absoluto, para hacer que el individuo se centrara únicamente en sus funciones más básicas como: alimentarse, dormir o satisfacer su apetito sexual. No importaban los métodos para satisfacer sus deseos. Si anhelaban algo, no dudarían en quitarle la vida por ello; si deseaban sangre, atacarían a quien fuera necesario hasta drenarlo por completo y, si así lo requerían, violarían sin tener remordimientos.
Y así fue como la alianza vio su fin, por la ruptura del código de honor de no dañarnos entre nosotros.  Ares fue acusado de morder y matar a una joven del aquelarre de Guadalajara. Yo misma tuve una premonición de la víctima dónde observé como Ares mordía su cuello.
—¿A qué debo tu visita, princesa? —Estiró de su pernera para subirse a un taburete cercano. Dejó un pie posado en el suelo y el otro en una barra, así estaría preparado por si yo decidía salir corriendo.
—No sabía que este era tu… antro —dije mirando alrededor para comprobar cuantos de sus wampir había traído como guardaespaldas. Eran fácil de reconocer, los vampiros guerreros eran fuertes y musculosos, a diferencia de los civiles que por norma general eran delgados. Conté solo uno, su hermano Abraxas, un vampiro reservado que nunca hablaba, únicamente gruñía de vez en cuando. Su cabeza siempre la llevaba rapada para lucir el gran tatuaje de un dragón en ella. Se situó a mi derecha para que tuviera los dos flancos bloqueados.
—Bienvenida al blood & life.
—Sí, bueno… muy sutil ¿Cómo no me he dado cuenta antes? —dije mientras me bajaba del taburete y me acomodaba el vestido—. Será mejor que me marche, mira que tarde es.
—¿Por qué tanta urgencia? Acabas de llegar, tomate algo conmigo. Hace años que no nos vemos. Desde mi juicio… ¿lo recuerdas?
—Unos años dichosos, no paremos la buena racha. Además, no quisiera molestarte. Seguro que tienes mil responsabilidades, y espero que entre ellas no incluyas la injusta caza de brujas para la cena
Ares se levantó también para cortarme el paso, me quede tan cerca de su pecho que se me cortó la respiración. Ese aroma fresco con notas de ámbar se colaba en mi mente para perturbarme. Aclaré mi garganta preparándome para responder cualquier insulto, sin embargo, él realizó una acción que me sorprendió; me levantó la barbilla con su mano y pude contemplar esos ojos del color del mercurio fijos en mí con gran determinación. Mi corazón dio un vuelco mientras daba un paso atrás y tropezaba con el taburete. Me reñí mentalmente, parecía una patética adolescente.
—Tómate el especial de la casa antes de marcharte, Nyx. — Asintió al camarero con la sonrisa perenne en sus labios. Éste, llenó una jarra de fría cerveza para posarla en la barra y hacerse unas finas heridas en la palma de la mano, las gotas de sangre cayeron una a una en la bebida, viendo como teñían aquel líquido amarillento hasta diluirse con él.
Mi nerviosismo aumentó considerablemente, rodeada como estaba de vampiros no quería aquella jarra cerca de mí. Me di cuenta de que Ares había provocado esto deliberadamente para molestarme, su rostro lleno de burla lo delataba. Él desconocía mi condición y necesidad de saciar mi sed y mi cuerpo clamaba por ello. Mi respiración se agitó y mi corazón trotó dentro de mí. Mis manos comenzaron a sudar y temblar mientras, por instinto, fui a agarrar aquella jarra.
Al poseer aquella jarra los vapores del alcohol mezclados con la sangre del humano hicieron crecer mis ansias por beber y sin pensármelo acerqué la jarra rápidamente a mis labios. Sin embargo, Ares me agarró con fuerza para quitarme la cerveza y posarla de un golpe en la barra. Toda burla se había esfumado de su rostro, la furia se instaló entonces, y con ella, surgió el peligro.
—Abraxas…—dijo el rey vampiro a su hermano que asintió y gruñó para después dejarle paso.
Ares agarró mi muñeca y, sin más explicaciones, tiró de mí hasta atravesar el local y salir por la puerta trasera que daba a un callejón donde él tenía su coche. Abraxas se puso al volante, mientras que Ares me metió en los asientos traseros con él.
Estaba intentando abrir la maldita puerta en vano cuando Ares le dio indicaciones a su hermano. Se recostó en el asiento peinándose el cabello negro con sus dedos. Respiró un par de veces antes de mirarme con gran interés.
—¿Desde cuándo lo sabes, Nyx?
Yo intentaba utilizar mi telequinesis para mandarle fuera del coche, y alguna clase de magia me lo impedía. Ares agarró mis muñecas y se acercó para repetir la pregunta mirándome a los ojos.
—¡Ya basta! Mi hermano tiene el poder de inhibir los poderes de cualquier sobrenatural. Así que dime, de una maldita vez ¿desde cuándo lo sabes?
—No sé de qué me hablas.
—¡No me vengas con monsergas!
Bajé la cabeza cerrando los ojos, me concentré en el balanceo del coche para intentar calmarme. Dejé de luchar, él era más fuerte que yo, y sin mis poderes no podría hacer gran cosa. Aunque contaba con otros recursos como la palabra o la seducción. “La palabra, ante todo, Nyx”
—Si me atacas mi madre te dará caza con todas sus guerreras, ¿quieres una guerra, Ares? —Hablé sin poder mirarle a los ojos.
—Has entrado en mi territorio sin mi consentimiento —dijo soltando mis muñecas de golpe y agarrando mi mandíbula para alzar mi rostro—. Así que puedo hacer contigo lo que me plazca. Y con tu ayuda o sin ella, sabré la verdad.
—¡No!
Ares abrió la boca para hacer que sus colmillos brillasen con las luces led del interior del coche. Giró mi rostro y mordió mi cuello posesivamente. Me agarré de su pelo para intentar apartarle, pataleé con fuerza a pesar de que la diminuta falda del vestido se estaba subiendo. Un escalofrió recorrió mi cuerpo, sofoqué un gemido mientras dejaba de luchar y me recostaba en los asientos traseros. Mi cuerpo se inflamó, se retorció de gozo y lujuria. ¿Quién me iba a decir que ser alimento de vampiros pudiera ser tan… excitante?





Capítulo 5
Nyx, un año atrás
La luna reinaba en lo alto cuando me desvelé, como cada noche desde hacía varios meses. Y como de costumbre, abandoné mi recamara para deambular por los pasillos de la mansión. Fui deleitándome con la suavidad del mármol de las paredes, de las alfombras bajo mis pies, hasta dar con las dobles puertas de color caoba que daban al salón. Una vez allí los murmullos de mi madre y hermana me llevaron a la duda y las sospechas que tanto proliferaban en la corte de las brujas, por ello me acerqué sin hacer ruido y posé la oreja sobre la puerta para espiarlas.
—Mamá, tienes que contárselo a Nyx. Ya la has visto tú misma lo delgada que se está quedando.  Está pasando por la transformación, pronto tendrá que hacerlo.
—Ya lo sé, hija. Pero no es fácil, ya sabes cómo es y lo mal que se lo tomará.
—Es normal, se crio rodeada de viejas brujas que solo enseñaban las costumbres y leyes antiguas, por no hablar del odio y rencor que guardan a los vampiros desde la gran guerra. Al no darle tu una educación, en parte, fomentaste la reacción exagerada que pueda tener hoy día, mamá.
—Tuve que esconderla durante varios años de ellos. Y la verdad, no sé cómo empezar ese tema de conversación ¿Cómo le digo que morirá cuando cumpla veinte años? No puedo.
Mi corazón golpeaba en mi pecho con movimientos rápidos e irregulares. Abrí las puertas de un empujón tan fuerte que chocaron con la pared tirando un cuadro cercano. Ambas brujas dieron un respingo en el sofá, mi madre llevándose la mano al pecho e Isis a su abultado vientre.
—¿Por qué no empiezas contando la verdad de una vez? Yo siempre te he contado todo, he estado ahí cuando me has necesitado, a sabiendas de que éste maldito mundo no me gusta. He hecho cosas que no me gustaban para contentarte. —Tomé aliento e intenté calmarme para no alertar a toda la casa—. Así que, ¿Tienes algo que contarme?
Ambas se miraron cómplices de un secreto que compartían. Mi madre se agitó en el sofá y me hizo un gesto con la mano para que me sentase a su lado. Acto que rechacé y permanecí en pie mirándola fijamente para que no se demorase en su explicación.
—Tienes derecho a saberlo.
Mi hermana agachó la cabeza con el rostro lleno de pena, sin poder dejar de tocar su vientre. Pensé que mi hermana jamás me escondería algo así, no cuando entre nosotras nunca hubo mentiras, engaños o secretos. Estaba claro que en eso último me equivocaba.
—Le conocí en Francia, era muy joven y me gustaba visitar Notre Dame por la noche.
—¡¿Y eso que tiene que ver conmigo, madre?!
—Nyx, dale tiempo. —dijo Isis intentando calmar los ánimos.
—Ha tenido muchos años, Isis. Hoy me entero de que me queda año y medio de vida, ¿en serio me dices que le dé tiempo? ¡No tengo!
—Tu padre es un vampiro —dijo mi madre sin preámbulos.
—¿Qué? —Me dejé caer en el sofá con la mirada perdida a lo lejos. Nunalef, mi madre, intentó tocarme y mi cuerpo reaccionó alejándose de aquella mujer. Me levanté, necesitaba aire fresco que pudiera entrar en mis pulmones.
—Nyx, hija…—Nunalef intentó pararme.
—¡No me toques!
Mi madre cerró la mano y se la llevó al pecho y fue Isis quien me siguió hasta la calle, gritándome e implorando que fuera más lento.
Tomé una gran bocanada del frio aire del invierno. El olor de los pinos cercanos y el firmamento estrellado me aliviaron.
—Nyx, entra en casa; vas a coger una pulmonía.
—Si no me mata una pulmonía, lo hará la transformación en sanguijuela. Ni Cronos ni tú sois como yo, ¿verdad? Nuestro hermano se fue porque me odiaba. Ahora lo veo claro. Siempre hubo una gran diferencia de cómo nos trataba ella. Tú eres su heredera bruja de sangre pura, ahora fecundada por un brujo de gran poder y así seguir con un linaje fuerte.
—Ella te quiere, Nyx. Eres la única hija que pudo tener por amor.
—Me decías que no querías ser como ella, que odiabas las intrigas y secretos de la nobleza. Y mira por dónde, tú también me ocultaste la verdad.
—Te quiero, Nyx, eres con la única que puedo ser yo misma. Que sé que no me vas a juzgar por cómo voy vestida, ni si mi vocabulario o gestos son los correctos. Eres mi hermana, exactamente como yo.
—No…, soy una maldita shady. Y me entero a las puertas de mi sepulcro.
—No podía contártelo, no era mi secreto sino el suyo —dijo Isis señalando al interior de la casa.
—No puedo más. Tengo que vivir mi vida, y no como a ella le gustaría que fuera, sino como yo quiero vivirla. No me queda mucho tiempo para poder ser yo misma. Tú lo debes de entender mejor que nadie. Cuídate, hermana.
—Por favor, no me dejes. Te lo suplico. —Isis comenzó a llorar tocándose el vientre.
Fui hasta mi habitación, llené varias maletas con mi ropa, cogí a mi gata y anduve hasta el recibidor mientras mi hermana me perseguía con algo metálico en la mano.
—¡Nyx! —gritó y anduvo hasta alcanzarme y sujetarme de la muñeca. Me dio unas llaves y cerró mi mano—. El piso de Cronos está vacío y cerca de la universidad. Recuerda que éste siempre será tu hogar.
Me di la vuelta y contemplé la gran recepción con la doble escalera, el brillo de las paredes de mármol blanco, la imponente lámpara de araña que colgaba del techo... No pensaba volver a verlo.
—No, ya no lo es. Adiós, Isis.





En la actualidad
Sentí como Ares lamió mi cuello respirando con dificultar. Posó su frente en la mía unos segundos asimilando todo lo que había visto y sentido con mis recuerdos.
Estaba débil y mareada, el ruido del motor y el movimiento del coche me instaban a dormirme profundamente en ese mar en calma. No obstante, mi cerebro gritaba que me fuera lejos de aquel vampiro.
Tapó mi boca con su muñeca ensangrentada, sujetándome para que no pudiera rechazarlo mientras pronunciaba unas palabras en un dialecto de lengua arcana. Siempre me había parecido la asignatura más odiosa y sin sentido de la escuela para brujos, aunque aquel idioma era melódico y enigmático, la entonación y sonidos podían resultar bastante exóticos.
—Dam’ shabada sei al-tihad. Sum yaisu meusi af’aal, ka hu siam jawas, per yatawa fi meús al’m sum hu khass. Satada a meús per shangui hata al neka de muesi yawm. (Dioses presenciar esta unión. Suyos son mis sentimientos, así como sus sentidos, para albergar en mí los suyos como propios. Atada a mí por sangre hasta el fin de mis días).
Apenas logré traducir unas palabras sueltas como dioses y sangre. Su hermano miró escéptico a través del retrovisor al escuchar aquello de su rey y ese gesto me provocó desasosiego.
—Sé lo que hago, hermano. Tranquilo — respondió él a la pregunta silenciosa de Abraxas.
—¡Suéltame! —grité llena de vitalidad por la sangre de Ares, le empujé consiguiendo que éste chocase con la puerta—. ¿Qué crees que estás haciendo?
—No puedo retenerte, no soy estúpido. Comenzaría una guerra que dilapidaría los cimientos de nuestra sociedad.
—Pagarás por tus actos, no saldrás impune.
—Yo creo que sí. Tu madre me debe un gran favor, Nyx, que aún no me he cobrado. Quiero una reunión con ella, en el antiguo santuario y tú vas a hacer que eso ocurra.
—Ni lo sueñes.
—Ya sé qué hace un año que no tienes relación con tu familia, pero lo harás. — Ares empezó a rozar la parte interior de su muslo hasta la ingle y sonrió al ver que yo también lo sentía como una mano invisible y poderosa rozando mi piel—. Puedo estar así todas las noches, tocándome, y sabiendo que estas caricias las sentirás en tu cuerpo. O bien, puedes acordar esa reunión y yo retirar el hechizo de vinculación.
—¡Eres un cerdo, despreciable sanguijuela!
—Mira a quien insultas, princesa. Tú también eres mitad sanguijuela, no lo olvides.
—Te mataré.
Ares soltó una gran carcajada.
—Si me matas te matarías a ti misma. Por eso te he atado a mí, para cerciorarme de que volverás. Y porque así, me libraré de la ira de las brujas.
—Te olvidas de algo, Ares. A mí me quedan meses de vida —dije encogiéndome de hombros—. No me importa tu absurda reunión.
—Puedo hacer de esos meses un infierno en la tierra. —Sacó su navaja en forma de mariposa la hizo danzar hasta abrirla y hacerse un corte en el muslo muy lentamente. Me retorcí y gemí de dolor al notar la hoja rasgando mi piel, la sangre brotó para derramarse por mi pierna mientras él permanecía impasible.
—¡¿Por qué haces esto?! —pregunté impotente.
—Me acusaste de morder y matar a una joven y… ¿todavía tienes el descaro de preguntarme? —dijo ofendido guardando la navaja con un movimiento de muñeca.
—Era mi amiga. Te vi mordiéndola y estoy casi segura de que la mataste. —Me acerqué a él irguiendo mi espalda y mirándole fijamente a los ojos— Y quiero que sepas que yo no te tengo miedo.
—Pues deberías —susurró con voz suave y llena de desdén.
El coche se detuvo y Ares le dio las gracias a su hermano que respondió con un gruñido.
—Hemos llegado… —dijo saliendo del coche y apartándose.
La noche era fría y un destello de la luna llena me invitó a mirarla, irradiaba un halo rojo bien definido a su alrededor; un signo de un mal cercano. Si mi abuela estuviera en sus cabales comenzaría a realizar hechizos de protección y a colgarse su amuleto de ojo de tigre en el cuello.
Ares me condujo hasta la puerta de mi portal agarrándome del brazo con fuerza. Allí pude notar como la magia de su hermano se iba desvaneciendo y mi cuerpo podía capturar la magia de la naturaleza nuevamente.
—No lo olvides, Nyx. —Con un ligero movimiento de muñeca abrió la navaja y se la posó en el cuello apretando ligeramente para que yo pudiera notar el pinchazo—. Estaré esperando esa reunión.





Capítulo 6
Ares
La rabia nacía dentro de mí al recordar el olor impreso que había captado en la piel de Nyx. Entré en la casa de la hermandad de los guerreros de las tinieblas cerrando la puerta con tanta fuerza que causé un gran revuelo. Mi hermano menor, Abraxas, no dejaba de gruñir detrás de mí para demostrar su enfado por el encontronazo con la bruja. Ahora bien, en lo único en lo que podía pensar era en ella. Su cabello rubio oscuro y liso, la piel tan blanca que hacía resaltar más sus ojeras y su cuerpo delgado y apenas sin músculo; el paso del tiempo y la transición tan cerca le estaba pasando factura a la joven. Contaba con poco tiempo para conseguir entrar en el territorio de las brujas sin causar otra guerra.
—¡Deja ya de gruñirme, Hermano! 
—¿Qué pasa, Abraxas? —preguntó Demian observando aquella mirada penetrante e inquisidora de Abraxas. Con el paso de los años aprendieron a identificar los sentimientos de su hermanastro pequeño por sus expresiones y gruñidos. Y no era una nimiedad, ya que él nunca se entrometía en los asuntos ajenos.
—¿A quién pertenece ese olor a sangre? —preguntó Bastian cuando una brisa fresca llegó hasta él, inhalando el olor metálico por el cual los vampiros estarían sedientos.
Abraxas volvió a gruñir mirándome fijamente con el ceño fruncido; fue en un tono bajo y amenazador.
—Me he… vinculado a una joven. —confesé al fin delante de mí guerrero Bastian y mi hermano Demian.
—Menos mal… la tal Nyx ya es historia. Me dabas dolor de cabeza al hablarme constantemente de ella, hermano —confesó Demian con su típica sonrisa socarrona. Sonrisa que se esfumó al ver como yo apretaba la mandíbula y desviaba la mirada—. Espera, ¿es ella? ¡te has vuelto loco! ¡es una jodida bruja! Y no una cualquiera, es una princesa. Me cago en la diosa madre…
Bastian decidió que lo mejor sería irse, nunca salían bien las cosas cuando me contrariaban. Demian y Abraxas además de pertenecer a la hermandad, también eran mis hermanos, y a los únicos que les permitía sermonearme de vez en cuando.
Demian anduvo de un lado a otro de la sala tocando su espesa melena negra con los dedos. El movimiento de su fibroso y esbelto cuerpo dominaba todo en aquella pequeña sala mientras sus ojos grises me observaban llenos de furia.
—Demian, ya basta. Está hecho, no hay vuelta atrás.
—Vampiro arrogante. Te crees que por ser nuestro rey puedes hacer lo que te dé la gana. Esto es una diarquía, hermano, ¿Qué dirá el otro rey?
—Tengo mis motivos.
—Motivos de venganza. Pero esto… provocará una guerra que no te atañe solo a ti, Ares ¿no has pensado en Nunalef? Cuando se entere que su hija pequeña ha sido mancillada por un vampiro…
—No ha sido consumado.
El vínculo se fortalecía y se culminaba con el sexo, aunque eso jamás llegaría a ocurrir. Es cierto que el mismo hechizo forzaba a las dos almas a la consumación, y llegado ese momento el vínculo se haría eterno.
—Bien, puedes revertirlo y ser sensato. Hacer lo correcto para tu raza y librarte de una vez por todas de esa bruja.
—¡Me libraré de ella cuando destruya su vida tal y como la conoce! —dije encolerizado. La luz de la sala comenzó a parpadear al no poder controlar los poderes ni la ira.
—Ares… por favor, recapacita.
—Ahora es mía. Podré hacer con ella lo que se me antoje. La ley la amparaba, pero he descubierto una cosa que puede tambalear los cimientos políticos de esas brujas.
Demian no pudo aguantar la mirada por la intensidad de la mía, asintió con desgana apretando los labios y cerrando los puños.
—Nyx no es de sangre pura. Es un hibrido de dos especies. También es … vampira.
—Ares, no. Tu sed de venganza te está llevando demasiado lejos. ¿Por qué no hablas con Nunalef para dejarnos pasar a su territorio y te olvidas de todo esto de Nyx? Si culminas el vínculo, y ella muere en la transformación, tú enloquecerás; estarás muerto en vida ¿Qué podríamos hacer con un rey así?
—Entonces ascenderás, para ser tú el nuevo rey. —Le comuniqué antes de darme la vuelta para ir a la planta superior.
Sabía bien que aquella carga tan pesada él no la quería, Demian disfrutaba al no tener que soportar el peso del título familiar. Estaba agradecido de las libertades y favores que le otorgaba ser el segundo en la línea de sucesión, pero odiaba las responsabilidades de este.
—Genial… ¡solo unos pocos logran sobrevivir al cambio! Tenlo presente.
Continué con paso firme hasta entrar en el gimnasio, ignoré a Corvin y atravesé la sala de quince metros de largo para llegar al saco anatómico que colgaba de una cadena desde el techo.  Separé los pies a la altura de los hombros, flexioné las rodillas y me puse en guardia con la pierna izquierda por delante. Comencé por varios golpes de trayectoria curva. El saco se balanceaba un poco al recibir los golpes, ese movimiento permitía ejercitarse de manera más realista, y así, trabajaba la coordinación, el ritmo, la precisión y rapidez.
El sonido de golpes rítmicos cesó entonces cuando Corvin reparó en mi llegada, y dejó de entrenar con la pera. En otro momento, Corvin se hubiera marchado, sin embargo, no podía dejar de pensar en su hermano pequeño.
—Ares, necesito salir para buscar a mi hermano.
—Ya lo hemos hablado. No dejaré que salgas hasta que no sepamos si es un upir. —Continué descargando la furia en el saco.
—Necesita ayuda, ¿y qué mejor qué sea yo quien se la dé?
Giré el cuerpo repentinamente para golpear a Corvin. El guerrero lo esquivó a escasos centímetros. Ambos nos movimos en círculos con la guardia alta, comenzando un baile para ver quien sería el primero en atacar. Corvin recibió un crochet en su abdomen desnudo, tensó los abdominales y aguantó la respiración. Los dos intercambiamos movimientos como en una partida de ajedrez; con cautela, tácticamente, atacando y defendiendo. La tensión estaba en su punto más álgido cuando un solo puñetazo lo definió todo. Un golpe seco a la mandíbula de Corvin. Nocaut; un golpe perfecto.
—¿Estarías dispuesto a matarle? —pregunté con calma al sentirme más relajado tras la pelea. Me puse en cuclillas para acercarme al rostro de mi oponente tirado en el suelo.
Corvin cerró los ojos intentando concentrarse en la ronca voz de su rey, pero el pitido era insoportable.
—No podrías, y romperías tus votos como wampir. Traicionarías a la hermandad y serías destituido de tu cargo. Tu rango, tu honor, tu credo, tu vida… todo se vendría abajo. ¿Quieres ser un paria? Te garantizo que Bastian encontrará a Thanos, o lo haré yo mismo.
Corvin continuó tirado en el suelo mirando los fluorescentes del techo, jadeando y con todo su cuerpo perlado de sudor cuando me fui.





Capítulo 7
Nyx
El sonido del teléfono se coló en mis sueños hasta conseguir despertarme, me aclaré la garganta y descolgué a pesar de tener la voz tomada. Después de casi dos años sin oír a mi madre, se me hizo raro escuchar la dulzura en su tono de voz.
—Al’m dam’ is aybib, hija —saludó mi madre en lenguaje arcano.
Este saludo tan particular significaba "los dioses son amor", y la respuesta acostumbrada era "y nuestro destino". Recordaba haber recibido clases de lengua arcana en el internado de Gaia, y hacía tanto tiempo que no lo hablaba de que estaba empezando a olvidarlo.
Todavía algo confusa, me incorporé del sofá en el que había caído rendida y respondí:
—E nasir almaktub, madre. —Era una respuesta automática ante aquel saludo tan peculiar.
Mi gata decidió en ese mismo momento saltar a la mesita de café frente a la tele y sentarse en el mando que hizo que se encendiera la televisión en el canal de noticias.
—Nyx, tenemos problemas. Sabes que no te pediría nada si no fuera necesario. No después de nuestra discusión. —Se hizo un momento de silencio incómodo antes de que mi madre prosiguiera—. Hemos encontrado a una joven sin iniciar, muerta. La asesinaron en un bosque ayer por la noche.
—Has dicho, ¿en un bosque?
Comencé a recordar la pesadilla que tuve; aquella adolescente que huía de unos ojos rojos por un bosque espeso. Mi curiosidad se incrementó por la coincidencia.
—Sí, en un pinar. En un pueblo de Madrid. ¿podrías encargarte tú, por favor?
—Y porque no mandas a Isis, ella siempre se encarga de estos asuntos.
—Esta fuera del país. Me harías un gran favor si fueras tú, hija.
—Ya…, por lo visto debes muchos favores…—respondí entre dientes.
En el canal de noticias comenzaron a exponer lo sucedido en Madrid y una foto de la joven bruja ocupó toda la pantalla. No fue la inocencia que vi en sus ojos ni la alegría en sus labios lo que me impactó al ver aquella instantánea de la joven aún viva, sino el collar que colgaba de su cuello; era el mismo búho que había tenido entre mis manos la noche anterior. No había sido una pesadilla.
—¿Cómo dices? —preguntó mi madre desconcertada—. Nyx, ¿estás ahí?
—Mándame la dirección, iré yo. —Concluí antes de colgar.
Si, las ansias de saber ganaron la partida frente a mi ego herido. Necesitaba conocer el origen de ese sueño premonitorio y porqué me estaba sucediendo a mí. Lo que más me dolía era que tendría que retomar la relación con ese mundo lleno de brujas arpías.
Mi gata comenzó a maullar y a restregarse contra mis piernas, fui a ponerle el desayuno cuando mi estomago protestó al estar vacío. Tras desayunar y ducharme, me vestí con ropa cómoda para la ocasión. Abría la puerta para salir de mi apartamento cuando me encontré con Velkan, mostrando una gran sonrisa y dos vasos de cartón rellenos de café en las manos.
—Velkan…—exclamé por el asombro y la extrañeza de tenerle frente a mi puerta. Por instinto agarré la empuñadura de mi athame.
—Vengo en son de paz —dijo riendo, mostrando sus dientes perfectamente blancos y alineados. —Te traigo el desayuno.
Velkan fue a entregarme el café humeante, vaso que rechacé con un movimiento de mi mano. El fuerte aroma llegó hasta mi para darme nauseas.
—Odio el café ¿Se puede saber cómo sabes mi dirección?
—Te dejaste esto en mi casa —dijo mientras sacaba mi cartera del bolsillo trasero de sus vaqueros rotos y me lo ofreció—. Con las prisas se te debió de caer al suelo.
—Gracias.
Cuando iba a cogerlo y para guardarlo en mi bolso e irme, Velkan lo retiró rápidamente.
—Con las “gracias” no se come. ¿Por qué no vamos a cenar juntos?
—Sé lo que eres, y lo siento; no me interesa. Entiéndelo, no quiero estar junto a un asesino a sueldo que tiene gustos raritos en tema de sexo.
—¿Gustos raritos?
—Vi la habitación que tienes en casa; insonorizada, con cadenas…
Velkan sonrió y miró hacia un lado.
—Ahora me gano la vida de forma honrada. Quiero explicártelo todo, Nyx. Podemos ir a un sitio concurrido si eso te hace sentirte más segura. Juro por mi hija que no te haré daño ni me transformaré en tu presencia. —Velkan volvió a ofrecerme la cartera para ver si aceptaba su proposición. —¿Qué me dices?
Lo cierto es que era excitante, sensual y la esfera de secretismo en él me hizo decantarme por coger mi cartera.
—Solo tendrás una oportunidad para explicármelo todo.
—Entonces tendré que durar toda la noche —dijo con una sonrisa pícara en los labios antes de irse.
Llegué hasta mi coche, un Honda Civic en color rojo. El pobre coche contaba ya quince años y seguía funcionando tan bien como el día en que lo compré por el dos mil ocho.
Aparqué lo más cerca del perímetro de seguridad marcado por la policía. Todos los vecinos de aquel pueblo se agolpaban y cuchicheaban. Me abrí paso entre ellos para poder llegar hasta la cinta de la policía. Como Susana estaba al tanto de mi llegada se encontraba a escasos metros. Fue ella misma quien tomó la cinta para elevarla y así darme fácil acceso a la zona restringida. Gracias a su altura no tuve que agacharme mucho para pasar.
—¡Nyx! Que alegría volver a verte.
Susana era nuestra forense infiltrada entre los humanos. Una mujer joven de cabello rizado de color marrón chocolate, con ojos siempre risueños a pesar de estar rodeada la mayor parte del tiempo por cadáveres.
—Cuanto tiempo, Susi. —dije mientras le daba dos besos.
Caminé por aquel bosque que había visto antes, aunque la luminosidad del sol lo hacía parecer menos aterrador. Era extraño ver el sitio exacto por donde tus pies habían pasado la noche anterior. La aterradora pesadilla se sentía más como un sentimiento de déjà-vu.
Por fin llegué cerca del rio y pude ver el cuerpo de aquella joven desde la lejanía, pues una cinta acotaba el lugar de acción de la policía científica. La joven había sido arrojada en el suelo con los brazos extendidos, boca abajo, con su camisón desgarrado y manchado de barro y sangre. En su espalda había tatuado un ouroboro; una serpiente que se comía su propia cola y formaba un círculo, y lo que parecían marcas de colmillos en su cuello. La magia arcana y maligna marcaba el lugar como maldito.  Había algo perturbador en aquel cuerpo tocado por la magia. Parecía que aún seguía ahí mismo observando, esperando; como si estuviese viva. Gracias a los dioses no todos podía percibir ese escalofrío en el aire. Por desgracia estaba prohibido contactar con los muertos.
Alrededor de la joven, dos fotógrafos de la policía científica tomaban instantáneas del cadáver y de los alrededores. Como eran humanos solo podían percibir el hedor de la putrefacción siendo invisible para ellos el aurea flotante alrededor del cuerpo.
La chica estaba dentro de un círculo de sal blanca, con varios jeroglíficos de la lengua arcana; uno en cada punto cardinal, y varios velones blancos aún humeantes.
Me acerqué hasta rozar la cinta de la policía para ver mejor el cadáver. La chica en vida tuvo unos ojos verdes muy hermosos que ahora miraban fijos a la lejanía. Su cabeza se apoyaba en una piedra cubierta de musgo verde, su cuello estaba desgarrado con sangre seca en los bordes de la herida.
—Cuéntame lo que habéis descubierto.
Susana abrió su libreta y comenzó a leer:
—El cadáver ha sido hallado en este claro del bosque, en posición decúbito prono, rodeado por un círculo de sal, con cuatro jeroglíficos arcanos; que tengo que estudiar para identificar su significado. Han dejado arder varios velones blancos, había varias serpientes muertas a su alrededor y le han extraído la sangre hasta drenarla por completo.
—Es un ritual de sangre —dije al ver que a susana le daba miedo decirlo en voz alta— y la pregunta es, ¿Con qué fin lo realizaron? ¿Y qué raza ha sido?
—Tiene una extraña marca en el cuello, parecen dos colmillos. Y hemos hallado sangre quemada en el camisón de la joven.
Al ver mi rostro inexpresivo continuó su explicación.
—La sangre de vampiro también se quema con el sol, dejando una marca en la superficie como cuando quemas una cerilla cerca de una roca. La joven tiene marcas defensivas, por desgracia le han arrancado las uñas para que el ADN del agresor fuera eliminado. Sabemos por su madre que no estaba iniciada en el camino de la magia.
“vampiros” pensé recordando los momentos junto a Ares, rocé la tirita de mi cuello e intenté taparla con un mechón de mi pelo.
—Sus pasatiempos eran típicos de una adolescente; salir de fiesta con sus amigos humanos, ver series, dibujar… Sus amigos están aquí, junto a sus padres.
—¿Qué hicieron ayer por la noche?
—Tras mucho insistir sus amigos han confesado que mintieron a sus padres para ir a una discoteca en el centro. Fueron allí en bus, y regresaron haciendo autostop, que locos.
—¿hora de la muerte?
—Esto no es como las series de televisión donde el forense se arrodilla al lado del cadáver y en un segundo te dice la hora exacta en la que murieron. Depende de muchos factores; la cantidad de potasio en el líquido del ojo, la temperatura del hígado, la lividez post mortem… no es algo que deba tomarse a la ligera. Tras la autopsia podré establecer la hora de la muerte con mayor precisión. Con los datos que tengo puedo decir que fue aproximadamente sobre las tres de la madrugada.
—¿Quién la encontró?
—Un humano que realizaba senderismo por la zona.
Recordé aquellos ojos inyectados en sangre que perseguían a la joven, sentí verdadero pánico al visualizarlos.
—El que la mató tenía los ojos de color rojo intenso, parecía tener luz propia.
—No me extrañaría nada, los sobrenaturales que hacer rituales de sangre se les torna los ojos de ese color. Espera, no era una pregunta—. dijo Susana mirándome con el ceño fruncido.
—¿Habéis encontrado el móvil de la joven?
—No encontramos ninguno. —Concluyó negando con la cabeza.
—Tiene que estar por alguna parte, si es que no se lo llevó él. —Le dije pensativa mientras andaba buscando por el suelo. Encontré el sitio exacto en el cual vi a la joven viva con el móvil en las manos, rebusqué entre la maleza hasta dar con el teléfono.
—¡No lo toques, Nyx! Podría tener huellas. —informó Susana sacando un indicador plegable con regleta para tomar una instantánea. Sacó una bolsita de plástico para cogerlo con unos guates de látex y guardarlo allí—. Lo investigaremos, esperemos que contenga algo que arroje luz a todo esto.
—Si no tienes más información será mejor que me marche y os deje trabajar tranquilos.
—Nyx, espera. —Susana corrió tras de mi confusa— ¿Cómo sabias que la víctima estaba con el móvil cuando la asesinaron?
—Tengo que irme. Con lo que sea, llámame. Y averigua a que discoteca fueron.
Aligeré el paso hasta llegar a mi coche, allí no pude contener los fluidos de mi estómago. No me importó nada que todos los humanos presentes vieran como arrojaba lo poco que había podido ingerir en el desayuno.
Mientras conducía de camino a un pueblo de la sierra de Madrid, llamé a Leo con el dispositivo de “manos libres” para comentarle lo que Susi había averiguado, y como creía que los vampiros eran los supuestos culpables.
—Leo, quiero que te quedes junto a Yuki en todo momento. Ella está sin iniciar y dudo que esté por la labor de hacerlo y perder la oportunidad de envejecer junto a Carlos.
—Soy tu guardián, no el suyo. —respondió con vehemencia.
—Sí. Y tanto Darsha como tú, o yo, somos guardianes de la magia, y ella está ahora desprotegida. Podrían matarla.
—Joder…
—Todas tenemos que hacer sacrificios cuando las cosas van mal. —Suspiré sabiendo que debía visitar a la familia, hacía años que no los veía tras la discusión con mi madre. no obstante, había aceptado el caso de la joven muerta y debía informar a mi madre y contarle lo que Ares me dijo—. No sabemos quién ni de qué raza es el asesino y está claro que él se ha metido con el aquelarre equivocado.
—Ten cuidado, Nyx.
Conduje por una carretera agreste y sinuosa flanqueada por robles centenarios, sus troncos eran anchos y fuertes, y me llevaron hasta una gran fuente situada delante de la fachada de la casa familiar. La rodeé muy despacio hasta detenerme en la entrada. Un sirviente humano salió corriendo a abrirme la puerta.
Miré detenidamente aquella mansión, sentí un poco de nostalgia al recordar los momentos felices que había vivido allí, todo seguía igual, la única que había cambiado era yo.
Abandoné la seguridad de mi coche y aquel hombre se lo llevó para dejarme frente a mí antigua casa. Allí estaba de nuevo, siendo una mujer independiente y más madura. Respiré hondo, debía enfrentarme a mis miedos, esos que vivían en las profundidades de mi ser





Capítulo 8
Yuki
Nieve, blanca y esponjosa nieve que podía notar crujir bajo mis pequeños pies descalzos. El frio aguijoneaba mis piernas cubiertas por aquella nevisca, mojando mi vestido blanco. Abracé fuertemente a mi osito de peluche manchado de sangre, sangre que escurría por mi pelo y manchaba la prístina superficie que pisaba.
El miedo creció con fuerza en mi interior al encontrarme perdida en el bosque, el sol ya ocultándose y el frio creciendo al igual que el temporal repentino.
—¡Haha!
Gritaba buscando a mi madre con desesperación, por desgracia no lograba acordarme ni de su nombre ni de su rostro. Un fuerte dolor de cabeza sacudió mi cráneo desde el interior.
Las huellas se borraban con el viento, mis dientes comenzaron a castañetear y mis pies se negaron a moverse. Me di de bruces contra el acolchado suelo viendo como el sol había desaparecido. A mi alrededor comenzó un torbellino que lograba poner mi cabello en los ojos negándome la nítida visión que necesitaba para escapar de ese bosque.
—¡Ah! ¡Herupu! —grité pidiendo ayuda mientras comenzaba a llorar. Las propias lágrimas salían volando o se congelaban por las bajas temperaturas. Aún no podía recordar nada más que nieve y soledad, miedo y frio en ese páramo sombrío.
—Niña, cálmate. Venimos a ayudarte. Tranquila —dijo una mujer acercándose poco a poco a mí.
Con su voz tranquila logró calmarme. Por fin estaba acompañada por un adulto, el torbellino de viento y nieve se apaciguó repentinamente y enjuague el llanto.
El crujido de varias ramas puso en guardia a la mujer que había llegado hasta mí, se levantó y estiró el brazo. De repente un hombre ensangrentado, blandiendo una katana salió corriendo y gritando en mi dirección.
El brazo de la joven se cubrió de metal y lo moldeó para que fuera una espada, me cubrió con su cuerpo y paró el golpe del hombre asiático, hizo girar la katana y clavó su brazo en el abdomen del hombre.
—Yukiko…, Shi wa anata no ashiato o tadorimasu —dijo el hombre mirándome con ojos tristes. De los labios brotó sangre que manchó la nieve antes de caer desplomado al suelo.
La joven me agarró con fuerza y salió corriendo conmigo en brazos. Mis gritos resonaron por aquel bosque con gran fuerza a causa de mi pavor.
La alarma del móvil me hizo despertar de aquel recuerdo bloqueado en mi mente. Rocé mi sien izquierda, parecía que me estuviesen clavando mil agujas en el cerebro. Sabia, sin mirarme, que el tatuaje que allí había tapado con el maquillaje estaría reluciendo en color azul; como siempre que intentaba recordar.
La gata de Nyx llegó en mi auxilio, subiéndose a mi cama para rozar su cuerpo contra el mío.
—Ya me estas pidiendo comida, pequeña sinvergüenza.
Tras llenar su comedero fui a ver si Nyx estaba despierta, la escuché llegar a casa bien entrada la madrugada. Su habitación estaba vacía, salvo por todos los objetos de manualidades de las clases de bellas artes a las que asistía en la universidad. Todos los posters apilados en un mismo punto llamaron mi atención y fui hasta el cabecero de la cama para inspeccionarlo. Reparé en varias pinceladas que parecían ocultarse tras los posters. Al retirar uno de ellos y levantarlo me asusté tanto que varios copos de nieve surgieron en torno a mí, cayendo lentamente por delante de mis ojos y mojando la superficie donde se posaban.
Me fui de allí en busca de mi hermana y, a pesar de buscar por toda la casa, solo me encontré con una nota desconcertante que decía:

Comencé a escuchar ruidos en la cerradura de la puerta, fui corriendo a la cocina para armarme con un cuchillo e ir rápidamente detrás de una puerta y ocultarme de quien intentase entrar en nuestra vivienda.
Tras unos minutos la puerta se abrió, los copos de nieve volaron de un lado a otro delatando mi posición. Los pasos que se escuchaban eran de una persona corpulenta y pesada, además se iban acercando cada vez más. Mis manos comenzaron a sudar y hacían que se resbalase el cuchillo de cortar patatas.
—¿Yuki?
Cuando iba a salir y clavar el arma en mi enemigo reconocí la voz y caí al suelo desplomada por los nervios.
—¿Yukiko, estás bien? —preguntó Leo ayudándome a ponerme de nuevo en pie—. Me manda Nyx para protegerte.
—Que susto me has dado, Leo. Tras leer la nota de Nyx —dije sacándola del bolsillo para enseñársela a Leo—. Y escuchar ruidos en la cerradura ya creía que venían a por mí.
—Deberías iniciarte, te lo han advertido muchas veces. La alianza entre sobrenaturales se disolvió hace años, no deberías ir por ahí así.
—Mientras esto luzca en mi sien cada vez que intente recordar no puedo. No quiero pasar por el juicio de los Dioses sin saber quién soy en realidad. Las pocas pesadillas que tengo siempre son lo mismo; nieve y más nieve que cubren todo mi campo de visión y ese hombre que conoce mi nombre…
—Te encontraron con cinco años, Yuki, ¿Qué mal has podido cometer en esos años para que los dioses te nieguen tus poderes? —preguntó Leo sentándose a mi lado.
—Si pierdo en el juicio, el veneno podría matarme, no puedo correr ese riesgo, Leo. No sé qué mal cometí para ser abandonada por mis padres biológicos.
—Eso es agua pasada, hay que vivir el presente.
—Necesito saber qué pasó. Si conoces tu pasado, conocerás tu futuro, y el mío está plagado de incógnitas aterradoras.
—Algún día podrás quitarte eso de la sien, no temas. Vamos, tenemos que irnos a la mansión del aquelarre. Allí estarás más protegida —ordenó Leo poniéndose en pie.
—Allí está tu padre, puedo ir sola —sugerí para que no tuviera que enfrentarse a ese desquiciado.
—Le he prometido a Nyx que te llevaría allí y te mantendría a salvo.
Mientras Leo conducía por la carretera yo daba vueltas al sueño y a las palabras de aquel hombre:
—“Yukiko, la muerte seguirá tus pasos” —Me dijo antes de morir. No pasaría el juicio de los dioses.





Capítulo 9
Nyx
La puerta se abrió, Luis, el mayordomo, se encontraba al otro lado con una gran sonrisa. Era un humano muy servicial, honorable, fiel y querido por todos en la familia, por desgracia ya se estaba haciendo demasiado mayor para continuar con esa carga física.
Tras un tiempo sin verle le encontré muy delgado, con el pelo más cano y un par de ojos pequeños y marrones cansados por la edad. Su cara apergaminada por el paso de los años me hacía recordar que injusta y corta era la vida para esa raza.
—Señorita Nyx. La estábamos esperando. Mandé preparar sus aposentos como a usted le gusta; tiene sábanas nuevas y la chimenea encendida.
—Gracias —dije dándole un abrazo—. No sabía que aún tendría habitación aquí tras haberme emancipado.
—Esta siempre será su casa, señorita.
Miré entonces la inmensa recepción. Las paredes eran de piedra, el suelo de mármol blanco con vetas de color dorado y en el techo, entre molduras, podrían verse frescos de dioses egipcios decorados en pan de oro. La imponente escalera principal se dividía en dos bellezas curvadas, donde la piedra parecía cobrar vida con aquel pasamanos arqueado. Y en el centro de la pared, justo en el descansillo, un retrato de mi madre.
—¿Dónde está? —pregunté extinguiendo de mi rostro todo rastro de alegría.
—En la sala sur. —Me informó cogiendo mi abrigo.
Fui por el gran pasillo adornado con motivos egipcios, aspiré el olor a incienso que me traía tantos recuerdos de cuando la familia estaba reunida. Ya habían trascurrido cinco años desde que mi hermano, el mediano, se recluyó en una casa en la montaña bastante lejos de aquí. Su carácter pillo y desenfadado se esfumó dando paso a un hombre huraño y distante. Un gran sanador un día y al siguiente un ermitaño. Tres años después me enteré de mi ascendencia vampírica y, tras una discusión acalorada, corté toda relación con mi madre. Ahora estaban solas mi hermana, mi sobrina, mi madre y mi abuela. Abuela que enloqueció antes de nacer yo.
Nada más entrar me di cuenta de la nueva decoración en el salón; sendos sofás blancos, uno a cada lado formaba un pasillo en el centro que estaba ocupado por una alfombra turca de colores rojos, azules, verdes y dorados. Encima de ella había una mesita de café de cristal con patas que simulaban plantas de papiro rematadas con flores de dicha planta.
Mi madre se giró y su túnica de lino egipcio se movió con ella reflejando el color de las llamas de la chimenea. De su cuello colgaba el anj egipcio; símbolo de vida eterna y una antigüedad de nuestros antepasados. Y en el centro de su frente el tatuaje que la identificaba como reina, la triple diosa dibujada en azul. Su cuerpo también estaba lleno de dibujos rectilíneos y geométricos que marcaban su estatus.
Al verme en la sala, sus ojos almendrados y oscuros se llenaron de pena y preocupación. Sus labios se estiraron levemente en una sonrisa nerviosa antes de indicarme educadamente con la mano que tomara asiento.
—Bienvenida, hija.
Los sirvientes entraron en la estancia portando una bandeja con té rojo, mi favorito, y pastas de mantequilla, que depositaron sobre la mesa de café. El color caoba de aquella bebida me recordó el ritual que realizó Ares con mi sangre, y la suya...
—Gracias, pero no tengo hambre.
—¿Te alimentas bien, hija? —preguntó con preocupación y miedo.
—Si quieres preguntarme si tomo sangre, la respuesta es no. Y si estoy aquí es solo por la joven asesinada. No pinta bien, madre. La han matado con un ritual de sangre, desconozco el motivo, solo sé que esa clase de hechizos no traen nada bueno. Parece el comienzo de algo más grave.
Nunalef dejó de beber y me miró fijamente conteniendo la respiración. Alzó la mano para que todos los sirvientes abandonasen la sala, entonces empecé a comentarle todo lo que habían visto en la escena del crimen.
—Tendremos que ir con cuidado y atrapar al asesino lo antes posible. Esto puede desencadenar en una guerra, Nyx. Las tensiones entre los demás sobrenaturales crecen cada día entre la población civil. Se mezclan, pasan las fronteras por diversión y después llegan las consecuencias de sus actos.
Mi madre se levantó y fue hasta una estantería para tomar un viejo grimorio con ilustraciones en pan de oro, lo abrió y comenzó a buscar en él.
—Susana tiene razón, a los sobrenaturales que realizan magia de sangre les brillan los ojos de color carmesí al alterarse. Puede ser una buena pista para encontrar al asesino —dijo enseñándome una ilustración de aquel volumen tan pesado; podía verse el rostro de una mujer enfadada con los ojos rojos. —La magia de sangre siempre ha estado contemplada como algo peligroso si caía en malas manos, estuvo vedada a profanos en la antigüedad, ahora está al alcance de cualquiera. Esa clase de rituales y hechizos en papiros sagrados, y el Heka; el poder de la magia era respetada. Hoy en día no se respeta nada. Puede que encuentres algo en la biblioteca, en el ala prohibida. ¿Puedes devolver éste por mí?
—Claro, madre —anuncié cogiendo el libro que me ofrecía.
—Ten mucho cuidado, esos libros son peligrosos. Daré la orden para que la guardiana te de paso.
Me levanté para retirarme y el bullicio de preguntas en mi mente detuvo mis pasos. Saqué la medalla que siempre llevaba en el cuello y comencé a frotar el blasón. Esa reliquia había pertenecido a mi padre, y fue él quien se lo hizo llegar a mi madre para que sirviera de regalo al alcanzar la mayoría de edad.
—¿Sigue vivo? —pregunté a mi madre sin darle más detalles, y ella entendió de quién hablaba.
—Eh… sí —respondió agachando la cabeza.
—¿Sabe de mi existencia?
—Sí, pero…es complicado. Solo sé que sigue viviendo en Francia, tiene un alto cargo en la corte y no puede viajar mucho. —Comenzó a decir titubeante con gran nerviosismo y dolor.
—No necesito saber nada más. —Fui tajante, cortante como el filo de una espada. Si mi padre sabía que era su hija y nunca vino a conocerme no merecía ni un segundo del poco tiempo que me quedase de vida.
Por los pasillos encontré vagabundeando a mi abuela. Mirando cuadros de sus dos hijas menores; ambas muertas. La más pequeña muerta por su mano en la hoguera, tras aquello mi madre tomó el reinado ya que Dyedefra había perdido la cordura al asesinar a su hija.
—¡Hija mía, cuanto tiempo sin verte! —dijo muy feliz al tiempo que me daba un beso y un fuerte abrazo.
La criada que la acompañaba me sonrió al creer que la antigua reina presentaba un momento de lucidez.
—Mi pequeña…, mi Hera.
La criada diluyó su sonrisa y tomó de los hombros a Dyedefra antes de decirle:
—Su majestad, debe descansar.
—Quíteme las manos de encima, joven descarada ¿No ve que estoy reunida con mi hija pequeña?
—Mamá, ¿Damos un paseo? —Alcé la mano a la joven enfermera para hacerle ver que yo me encargaría de mi abuela.
Dyedefra perdió toda expresión en el rostro, con la mirada perdida y los labios entreabiertos fue conducida dócilmente por el pasillo.
—Te echado mucho de menos, Hera. ¿Dónde has estado todos estos años?
—He estado estudiando bellas artes en la universidad de Madrid. Liberándome un poco de todo esto, aunque este mundo siempre me reclama. No puedo huir de lo que soy, ni pretender ser algo que nunca llegaré a ser. Los problemas nos persiguen y nos encuentran halla donde estemos. Es nuestro destino.
—El destino lo marcan los dioses, hija, es difícil cambiarlo.
Llegamos hasta su habitación, la acomodé en su sillón mirando hacia los jardines traseros; sus favoritos.
—Los dioses me odian, me quedó claro la noche de mi iniciación, en el juicio vi a los siete que me evaluaron y por poco no estoy aquí. Lo bueno es que se equivocaron al predecir mi futuro, ese llegará raudo llevándose consigo mi alma para pasar las doce puertas y ver el campo de juncos.
—Eso solo tiene que quedar entre los dioses y tú, hija. Sabes que nadie puede saber lo que hablaron contigo sobre tú futuro —dijo Dyedefra levantando la mano para acallarme.
—Lo sé, pero contigo es tan fácil hablar. Te echado de menos, abu.
Miré el retrato de mi tía colgado en las dependencias de la reina madre, realizado dos años antes de su juicio. Su rostro transmitía paz y dulzura, fueron buenos tiempos para ella hasta que se atrevió a amar a un humano, y esa fue una afrenta para nuestra sociedad que en aquellos tiempos mi abuela no pudo dejar pasar y la condenó a muerte. Al lado, mi tía Isthar, parecían polos opuestos; los ojos de esa bruja desprendían odio y superioridad. Su final también fue demasiado trágico, muerta a manos de su propia hija. La familia Ralef estaba claramente maldita. Las primogénitas enloquecían y los demás hermanos contaban con una muerte aterradora. Toqué la marca que Ares había dejado impreso en mi cuello para recordar sus palabras. Él podría librarme de la muerte, y ¿a qué precio? Deseché la alternativa de ser la amante a perpetuidad de un arcaico vampiro.
—Te pareces tanto a ella, hija…—comentó antes de perderse al contemplar los jardines por el gran ventanal.
—¿A quién, abuela? —Le pregunté, pero ya no hallé ninguna respuesta.
Desistí en mi empeño de saber más, me levanté, di un beso en su frente y continúe mi camino hasta mi habitación.
Al entrar tiré el grimorio encima de la cama para después observar el que un día fue mi cuarto. Las figuritas de dioses egipcios permanecían en las baldas de la pared, los libros se amontonaban en las estanterías, en el escritorio seguía mi diario, cerrado mediante magia, y la deslucida pintura malva aún permanecía en las paredes.
Al abrir el armario pude ver varios de mis uniformes, todos ellos en malva y negro. Uno llamó mi atención en particular; una chaqueta y un pantalón, ambos de cuero negro con el ribete violeta. El malva siempre debía portarlo en las ceremonias y reuniones oficiales por mi rango de princesa menor, junto al negro que solo lo podía llevar la realeza. Ese uniforme, cosido en la manga, ostentaba la insignia malva con el dibujo de una flor de Lis blanca; símbolo de poder y pureza de la sangre.  Había estado tan malditamente orgullosa de tener ese uniforme, lo veneraba, incluso fui altiva con otras personas por un rango y una insignia que no me merecía. Saqué la chaqueta de la percha dando un fuerte tirón, agarré unas tijeras y comencé a cortar aquel símbolo que establecía la escala de mando, después, continué con el resto de la chaqueta. Tiré los jirones de tela a la chimenea y disfruté viéndolo arder.
La última vez que lo llevé, fue para entrar al santuario donde las miradas de Ares hacían a mi corazón saltar como loco. Otro mal de la familia Ralef, juntarse con sanguijuelas despreciables y caer víctimas de la lujuria.
Pensé que un baño calmaría mis nervios. Entré en mi cuarto de baño privado y dejé correr el agua mientras me desnudaba. Al meterme en la bañera el agua caliente alivió mis contraídos músculos. Tomé la esponja y comencé a frotar mi cuerpo lentamente, disfrutando de la suavidad de aquel material. Rocé mi cuello, mis hombros, mis pechos …. Y algo despertó dentro de mí, una ráfaga de calor se irradió por mi interior. Dejé caer la esponja para continuar explorando con mis manos. Pude notar a alguien tocar mi cuerpo, una mano invisible tomó el control, que comenzó a vagar rozando mis costillas, mi cadera, bajó hasta la rodilla para subir por el interior de mis muslos.
—Ares. —susurré notando mis fuerzas flaquear.
Los vampiros eran seres nocturnos, no obstante, estaba claro que le había despertado. Y menudo despertar…
Ares comenzó a buscar la satisfacción en su propio cuerpo tras el calentamiento, haciéndome sentir tan acalorada como avergonzada.
Estaba tan cerca que parecía estar a punto de salta al precipicio cuando agarré la alcachofa de la ducha, y abrí el agua fría. Tan fría que di un grito ahogado mientras calmaba mi lujuria. Aquel frescor repentino borró todo rastro de sus manos sobre mi piel.
—Cuanto te odio… —dije apenas sin aliento.





Capítulo 10
Thanos
Sed, sangre, adrenalina… era lo único en lo que podía pensar. La luz tenue de las farolas encendidas daba la privacidad que necesitaba para deambular por la ciudad en busca de una presa. Mis ojos ardían, el corazón se estaba colapsando, los pulmones se llenaban constantemente para aspirar el aire, hasta dar con el aroma perfecto; el suculento e inconfundible dulzor de la juventud que me proporcionaba tanto placer. Una tierna bruja ingenua y pura que paseaba sola por la acera era el origen de tal delicia. La joven sacó el móvil para escuchar un mensaje de voz de su madre sin percatarse del peligro que le acechaba.
“¿María, donde estás, ya es muy tarde? Llámame, por favor.”
Acechar a la presa era tan excitante como darle caza. Comencé a seguirla haciendo ruidos aquí y allá para que ella los oyera, me gustaba notar su nerviosismo. La adrenalina en la sangre era dulce, una delicia adictiva y el condimento perfecto en la sangre. La joven paraba de vez en cuando echando la vista atrás sin ver al vampiro que la seguía, fue entonces cuando salté desde lo alto de la cornisa, para quedar a escasos centímetros de su delicado cuerpo. Un centímetro y la habría aplastado como una simple hormiga. El sonido de mis botas en el asfalto hizo que volviera a girar su rostro al frente, levantó el rostro temblando y se encontró con los fieros ojos de la muerte.
Sonreí al ver como la brujita se quedaba paralizada, abrió los ojos con pavor y, como un conejito, permaneció inmóvil. Rápidamente, y sin dejarle tiempo para la reacción, la tomé por el cuello y la empujé hasta la pared cercana, donde las sombras me ocultarían.
—Hueles especialmente bien, pequeña… —Agarré su collar y con un leve tirón estuvo en mis manos. Dejé que girase ante sus ojos antes de guardármelo en el bolsillo—. Gracias por el regalo.
Justo cuando estaba a punto de hincarle el diente, un golpe seco y fuerte me lanzó lejos de la joven.
—¡Vete! —gritó Bastian a la bruja que aún estaba contra la pared, la agarró y tiró de ella para conseguir que reaccionara—. ¡corre!
—No creo que sea sensato lo que acabas de hacer, viejo amigo —gruñí con rabia desatada antes de correr hasta él para darle un puñetazo. Bastian apenas pudo pararlo, su expresión de asombro fue lo mejor que había visto en años. Tire de él hasta lanzarlo contra la fachada, y con un golpe seco callo a la acera—. ¿Ahora quién es débil, Bastian? Tú rey está cortando nuestras alas, podemos ser mucho más poderosos, se empeña en respetar a esas brujitas por el amor que le profesa a una de ellas. Y nos hace débiles con esa sangre embolsada.
Bastian se puso en pie con dificultad, sujetándose a la pared de ladrillo visto.
—Nos está protegiendo, estúpido crio. La maldición nos tienta con esa fuerza y resistencia. Pronto enloquecerás y dejarás de ser tú mismo. —Le informó Bastian intentando que su amigo recobrase la cordura.
—¡Cállate! Siempre que me entrenabais os burlabais de mí, y teníais razón, era patético. Mira ahora, he dejado de serlo. Soy el guerrero más poderoso nunca visto.
Cerré los puños con fuerza y corrí hasta él para atrapar su cuello en mi mano. Ese blanco y lindo cuello, todo en ese hombre era pura perfección. En cambio, yo contaba con un cabello negro y ralo y una mirada enigmática que ninguna hembra consideraba bella.
—Si te interpones en mi camino mueres, Querubín —dije su apodo solo por molestarle; sabía cuánto lo odiaba.
Se retorció bajo la palma de mi mano mientras golpeaba mi costado con todas sus fuerzas, aunque solo me causara cosquillas. Mi risa se extinguió al notar como clavó una daga bañada en plata, gruñí y me retorcí hasta caer sobre el asfalto.
—Solo queremos ayudarte, Thanos.
La voz de Bastian la escuchaba como en la lejanía, distorsionada por ese deseo incontrolable provocado por la sed de sangre. Mi cuerpo entero se retorcía interiormente por solo una gota del preciado líquido rojo, y más ahora, que estaba herido y necesitaba nutrirme para curarme. Aprovechó mi estado para golpearme en el rostro, típico de él, no obstante, yo también conocía sus debilidades.
—¿Bastian, eres tú, hermano? —pregunté con voz acaramelada fingiendo confusión. Mientras se acercaba agarré el mango de la daga fuertemente.
—Maldito, ¡levántate! Te armaron wampir, y ese cargo te exige autocontrol.
—No puedo, hermano. He hecho cosas que… —Me retorcía de dolor para desarmar sus defensas.
—Lo hecho, hecho está. Ha todos nos ha pasado. Es duro; acéptalo y levántate.
—Siento que ya es tarde para mí, Bastian. Estoy a un paso de caer en la tentación de la sangre, de ser un maldito Upir. Siento que... —comencé a explicar, pero Bastian continuó hablando como si fueran suyos los pensamientos.
—…Que no podrás respirar si no tomas hasta la última gota de sangre de cualquier persona que encuentres. Que el ardor en tus ojos, tu nariz o pulmones no se detendrá nunca. Lo sé bien. Yo también pase por ello, Thanos. Piensa en tu hermano, Corvin, solo te tiene a ti en este mundo—. Me ofreció la mano para ayudarme a ponerme en pie.
Sentí como la furia llenaba mi cuerpo, como una llama que renacía en el interior y tomaba nuevamente el control de mis actos. Agarré la mano de mi amigo para tirar de él lo más fuerte que pude y así desequilibrarle. Saqué de mi costado la daga y se la clave fuertemente en el cuello regodeándome en la sangre que comenzó a perder, en los sonidos de asfixia y cómo se retorcía tirado en el suelo.
—Eso te mantendrá quietecito un rato, Bastian —dije levantándome para comenzar a reírme en su cara, como tantas veces había hecho él al darme una paliza en la lona.
Me fui corriendo con la velocidad del rayo en busca de la joven bruja que había perdido por culpa de mi viejo amigo. Deambulé por la zona hasta llegar al retiro, donde el aroma se intensificaba cada vez más, incluso parecía que su sangre me llamaba. Esa cría se exponía para que fuera a por ella, como un canto de sirenas. Quería ser mordida, tanto como yo ansiaba tenerla.
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Capítulo 11
Nyx
Me encontraba caminando por el retiro, de vez en cuando miraba por encima de mi hombro con nerviosismo para comprobar que aquel vampiro no me siguiera. Tomé un camino diferente y así asegurarme de que no encontraría mi casa.
Estaba escuchando el último mensaje mandado por mi madre cuando una niebla espesa empezó a cubrir el suelo repentinamente. Confusa y asustada, intenté hallar la procedencia de esa magia, y solo pude escuchar un rugido a mi espalda. Cuando fui a darme la vuelta, aquel ser me golpeó las manos para hacer que mi móvil callera al suelo de un golpe.
Comencé a correr, sin rumbo fijo, tanto que un dolor punzante se instaló en mi costado. Jadeando, me metí corriendo detrás de un seto, tirada en el suelo pude ver el cielo y en lo alto de la fuente vi el ángel caído. El diablo como acompañante parecía advertir el sufrimiento que estaba por venir con ese rostro agonizante con el que parecía clamar Al firmamento.
Intenté calmar mi respiración y así no ser descubierta. Me centré en el sonido de los chorros del agua de la fuente, me abracé con fuerza y permanecí quieta al escucharle llegar corriendo. Cerré fuerte los ojos, como si así no me fuera a encontrar.
Mi sangre se heló, un escalofrío recorrió mi cuerpo. Alcé mi rostro lentamente con la respiración entrecortada para ver una silueta negra y unos ojos inyectados en sangre a mis pies. El grito que lancé a la noche no me libraría de mi destino cuando agarró mi tobillo y tiró de mi cuerpo para llevarme.
***
Me desperté sintiendo aún las garras de ese monstruo en el tobillo, pude notar como desgarraba la piel de la joven, la fricción contra la acera, las uñas que se rompían intentando frenar al asesino, su pavor…
Revisé mi tobillo, pues seguía sintiendo dolor a pesar de haber despertado del trance, y allí estaban aquellas ensangrentadas heridas sobre mi piel. Solo podía significar una cosa: que la relación con ese ser se estaba volviendo más física, más real.
Y esta vez había dibujado una sombra tenebrosa con ojos rojos que tiraba de la joven aterrorizada en un lienzo que reposaba en el caballete de mi cuarto. Los tubos de las pinturas acrílicas estaban abiertos y mis manos manchadas con aquel pigmento rojo.
El sol estaba despuntando cuando pude sosegarme e ir a lavarme las manos. El chorro de agua fresca se llevó la pintura roja y negra de mis manos.
El cansancio y la sed se iban acumulando cuanto más se acercaba el cambio. Vampiros, maldiciones familiares…Mi mente daba vueltas en torno a eso cuando llamaron a mi puerta.
—Mi señora, su madre la reclama.
—Ahora voy.
Ni siquiera miré a la humana, al darse cuenta de mi indiferencia ella dijo:
—Es urgente.
Nunalef se encontraba apoyada en la mesa del comedor con la tele encendida. Su rostro estaba congestionado, su cuerpo tenso mientras colgaba el teléfono.
En los informativos estaban dando la noticia de la chica asesinada en el retiro, donde salía una periodista joven que decía:
—“Nuestros temores se confirman, otra joven ha sido hallada muerta en Madrid. Aquí tenemos a Juan, un testigo del terrible incidente.” —La reportera se acercó a un hombre que estaba frenético—. “Buenos días, Juan, dinos, ¿qué ocurrió?”
—“Un hombre enorme, ¡salió corriendo con una velocidad sobrehumana por los jardines!” “! y, dios, sus ojos brillaban en color rojo!” “Era una bestia.”
Aquel humano miraba constantemente a ambos lados de la calle, gesticulaba en demasía y sudaba a borbotones. Limpiaba las gotas de sudor que caían de su frente a manotazos, mientras que la periodista forzaba una sonrisa profesional.
—“¿Puede que llevase puesta una careta con luces en los ojos?” —preguntó la reportera escéptica.
—“¡No!”
Nunalef apagó el televisor, se irguió con la espalda bien recta, echó los hombros hacia atrás y me miró suspirando.
—Ha llamado Susana. Ha estado intentando contactar contigo y, al no poder, me ha llamado a mí. La segunda víctima ha sido encontrada muerta con el mismo ritual: misma postura, dentro de un círculo mágico, llena de serpientes muertas, las mismas marcas en el cuello y en la espalda...Me ha dicho que se lo han ocultado a la prensa y siguen investigando lo ocurrido en el círculo más cercano de las víctimas, cuando tenga más pruebas te volverá a llamar. También te ha mandado fotos de esta joven, se llamaba María y creen que iba a obtener el poder de teletransportarse con el pensamiento, pues es el poder que ostenta su madre. También había sangre de vampiro, al parecer la chica presentó batalla y es posible que pudiera haber herido al asesino.
Estaba molesta, lo notaba, otra vez la decepcionaba por no hacer las cosas a su manera. Me había quedado dormida, y eso era intolerable para ella. Desconocía que cuando me introducía en el mundo onírico no había nadie que pudiera despertarme, tan cerca estaba de la muerte que incluso mi mente quería permanecer allí.
Comprobé todas las fotos que la forense me había mandado, ampliando una donde se podía observar el tobillo.
—Acepté volver porque tuve un sueño premonitorio con la primera víctima. Me ha pasado lo mismo con esta joven, aunque esta vez al despertar me he encontrado con esto —dije quitándome la zapatilla y el calcetín dejando expuesta la herida.
Nunalef sofocó un gemido, posó su mano sobre su boca antes de ir a sentarse al sofá y quedarse tan quieta que no parecía estar respirando. Toqué su hombro y comenzó a llorar, jamás se había roto en mi presencia, nunca se mostró débil ante nadie. No supe cómo reaccionar ante esa situación tan extraña.
—Te están llevando. Los dioses te llevan. Por eso puedes verlas en tus sueños, estas más cerca del otro mundo que de este. Y todo por mi culpa, no debí mezclarme con… —Nunalef se levantó para alejarse. Parecía no soportar mi presencia en esos momentos de impotencia.
—¿Cómo se llama? Dime al menos eso. —No me hizo falta dar más explicaciones para que Nunalef comprendiera que pretendía saber el nombre de mi padre.
—No puedo, lo siento. —Salió de sus labios como un suspiro—. Tu hermana está en Francia intentando hablar con algún familiar suyo, por si pudiera hacer algo por ti. Aunque, es difícil contactar con ellos.
—¿Cómo es que la abuela no te mato? No se enteró que un vampiro te dejó en estado, ¿Verdad? Para ella soy de raza pura.
Nunalef cerró los ojos con fuerza, recordando la noche que su madre tiró la antorcha a la pira de maderas para quemar a su hermana pequeña por yacer con un humano.
—Dyedefra nunca supo lo que soy. Me hubiera matado como a su hija pequeña. —dije refiriéndome a mi abuela—. La abuela enloqueció, tomaste las riendas y me ocultaste en el internado del mundo de Gaia. Y cuando se lo dijiste a Cronos, se marchó. No soportaría verme; su hermana pequeña mitad chupasangre.
—Es complicado. Tu hermano no sabía nada, hasta que le mandé que viera tu futuro. Estaba ansiosa por saber si superarías la iniciación; si en tu juicio los dioses tomaban la decisión de matarte, yo… no lo soportaría. Esperaba que tu herencia vampírica fuera menos fuerte en tu sangre y así que no cambiases a los veinte como todos los vampiros. Cuando lo supo… se sintió dolido, me dijo que pasarías el juicio de los dioses y se marchó —dijo aliviada mi madre.
—Tengo que contarte algo, madre. Hay alguien que sabe lo que soy, y quiere una audiencia contigo. —No podía ocultárselo por más tiempo si quería romper vínculo que me unía a esa sanguijuela.
—¡¿A quién se lo has contado, insensata?!
—No se lo conté, él lo supo… —Me despegué la tirita del cuello donde se podían ver claramente los dos pequeños círculos que me dejó Ares con sus colmillos—. Me mordió para ver mis recuerdos.
—¿Quién? —preguntó temerosa levantando la mano para examinar mi cuello.
—Ares. Me metí en su territorio sin darme cuenta y terminé en ese antro de vampiros. Lo siento.
Se quedó pensativa mirando al suelo sin decir nada. Su silencio me hacía más daño que cualquier grito que pudiera dar.
—Hay más…
Nunalef dio varios pasos sin mirarme para ir directa a sentarse al sofá.
—Su hermano Abraxas estaba con él, es capaz de inhibir los poderes de cualquier sobrenatural, así Ares pudo… vincularse conmigo. Dijo que le debías un gran favor y quería cobrárselo. Y que con la unión no le harías daño, porque me lo harías a mí.
—Maldita Sanguijue…—Nunalef no prosiguió con aquel insulto en mi presencia. Se disculpó frotando su rostro. Era el gesto típico de ella cuando las dudas le asaltaban.
—No deberías ir a ver a Ares, las víctimas tenían una extraña señal en el cuello como las que dejan los vampiros al alimentarse y toda la sangre de su cuerpo había sido extraída. Puede ser una trampa, madre.
—Trampa o no, le debo un gran favor. Y yo cumplo mi palabra, siempre.
—No me queda mucho tiempo, dale largas, ya se cansará. —Al recordarle a mi madre mi cruel destino sus ojos se enturbiaron.
—Ellos tienen todo el tiempo del mundo, hija. Pero, Ares no es un vampiro muy paciente; es joven e impulsivo. Será mejor que lo reciba.
—Quiere que sea en el santuario.
—Y así será.
—Madre, ¿Sabes qué te pedirá a cambio de ese favor?
Mi madre respiró hondo y se sentó en el sofá mirando a las llamas de la chimenea.
La vi tan triste ahí sentada que me acerqué a ella y me puse a su lado, tomando su mano entre las mías. En ese momento me fije en las pequeñas ojeras que habían aparecido bajo sus ojos. Sabía lo que atormentaba su mente e intenté darle consuelo.
—Tengo asumido mi destino, madre. No te mortifiques. He tenido tiempo para pensar en ello en estos años. No me iré de aquí odiándote a ti o quien quiera que sea mi padre. No pasa nada.
—¡No! no lo permitiré —dijo enfurecida mientras giraba su cuerpo súbitamente para mirarme a la cara.
—¿Y qué puedes hacer tú? —pregunté mientras sonreía con desgana.
—Salvarte. Cueste lo que cueste. Prepárate, esta tarde se reúne el consejo.
Aunque podía meterme en su mente, no debía conocer sus pensamientos, y sinceramente me daba miedo hurgar en ellos en ese mismo momento. Así pues, negué con la cabeza, abatida, sin esperanza alguna, mientras ella dejaba la sala con gran energía. Si estar activa le ayudaba a soportar lo que para mí era inevitable, estaba bien.
Leo se cruzó con ella, la saludó y mi madre pasó de largo sin corresponder a su reverencia.
—¿Qué le ocurre a tu madre?
—Esta nerviosa. Son muchas cosas las que tiene en mente. Han encontrado otro cadáver en Madrid… —Le contesté mientras me encogía de hombros.
—¡¿Otro?! —preguntó Yukiko que en ese momento llegaba acompañada de Darsha.





Capítulo 12
Nyx
Anduve por el pasillo seguida de mis amigos, me dirigía a la biblioteca. Yukiko no dejaba de hablarme para tratar de convencerme de que leyera su mente y rompiera el sello que retenía sus pensamientos pasados.
—Por favor, Nyx. Solo inténtalo.
—No lo entiendes, Yuki, está prohibido. Quien te puso ese sello volcó parte de su magia en ti, liberarlo podría ser catastrófico. Y para romperlo debo meter parte de mi energía en ti, vivirías el resto de tu vida así.
—¡Quiero saber qué demonios paso ese día! Y saber por qué mis padres me abandonaron —confesó con lágrimas en los ojos—. Cómo saber si puedo pasar el juicio de los dioses cuando ese hombre me quería matar siendo apenas una niña, ¿Y si mi destino es aciago y merezco la muerte y en el juicio me la dan?
Agarré fuertemente el grimorio que mi madre me dio para que depositara en la biblioteca. Asentí para el alivio y alegría de mi hermana.
—Seguidme, necesitaré ayuda.
La biblioteca era inmensa, con tres pisos y varios corredores y pasillos. Podía ser el sueño de cualquier adicto a la palabra escrita. Al llegar, dejé el grimorio de mi madre en una mesa, mandé que desalojaran la sala y cerrasen las puertas. Todo estaba silencioso y en penumbras, únicamente iluminado por las velas que arrojaban un cálido centelleo a la estancia. Aquel tipo de iluminación dotaba a la biblioteca con un cariz misterioso.
Aparté la silla y me situé en el extremo de una de las largas mesas e indiqué a mi hermana que se tumbase en ella. Darsha y Leo se colocaron cada uno en un lateral para agarrarle de las manos.
—Prepárate. —Le informé mirando el tatuaje de su sien. Iba a doler como el infierno. Respiré hondo, cerré los ojos y puse las manos sobre su cabeza.
Intenté meterme en su mente delicadamente y una fuerte barrera refrenó mi avance. Fue entonces que comencé a forzarla, buscar rendijas por las cuales traspasar la muralla. Cuando encontraba un mínimo hueco, al segundo se cerraba, como si la magia ahí dentro estuviera viva. Yuki apretó las manos con fuerza.
—Lo siento, Yuki….
—No pares, aguantaré. De veras, hazlo.
—Está bien.
Me centré de nuevo y toqué sus sienes, forzando cada vez más sus muros mentales, de mis manos comenzó a salir parte de mi energía como humo morado y el tatuaje de Yukiko brilló con gran fuerza.
Poco a poco fui adentrándome en su mente, a pesar del calvario que le estaba ocasionando a mi hermana. Hasta que de repente la barrera que cubría su cerebro saltó como un cristal al romperse, escuchando otro grito de mujer mezclándose con los de Yuki. El muro estalló en mil pedacitos que se repartieron y desperdigaron y el tatuaje dejó de brillar. La onda expansiva nos lanzó a los cuatro por la habitación, dándonos de bruces contra el suelo. Varios tomos de las estanterías cayeron al suelo y las velas extinguieron su fulgor.
Me incorporé confusa y asustada al ver a mi hermana tendida en la mesa, inmóvil y con los ojos cerrados. Corrí hasta ella para asegurarme de que estuviese con vida, mientras abrieron las puertas y dos guardianas entraron en guardia observando el interior de la sala con precaución.
—¡Yuki!
—¿Qué ha pasado? —preguntó desorientada mirando a ambos lados antes de sujetarse con fuerza la cabeza.
—¿Estas bien, Yuki? —Darsha vino corriendo a coger su mano preocupada por el estado de mi hermana.
—Esto es peor que una maldita resaca… —dijo mientras trataba de incorporarse.
—Deberías descansar —sugirió Darsha ayudándole a levantarse y bajar de la mesa—. Yo me encargo de ella.
Yukiko salió de la sala sujetándose del brazo de Darsha. Cerró los ojos y se dejó guiar hasta sus aposentos despacio y con cuidado para no marearse.
La bruja que guardaba los manuscritos entró corriendo al escuchar la pequeña explosión dentro de la biblioteca. Al comprobar que varios grimorios estaban esparcidos por el suelo nos miró con cara de pocos amigos. Como tenía ordenes de mi madre se tragó su furia y nos guio, a Leo y a mí, hasta la sala prohibida. Fuimos detrás de ella en silencio, pasando por varios corredores en penumbra hasta llegar a una estantería. En ella había una pequeña cerradura, sacó una llave escondida que colgaba de una cadena en su cuello. La estantería era una puerta falsa que daba a una sala llena de libros encadenados. Unos se movían, de otros surgía humo, de otros cenizas o condensación de agua. Le di las gracias a la bibliotecaria y esta se fue a regañadientes.
No sabía cuánto tiempo había transcurrido allí dentro. Leo se había quedado dormido en una silla fuera de la pequeña habitación, mientras que yo leía manuscritos malditos a la luz de una bombilla vieja que parpadeaba de tarde en tarde.
—¿Encontramos algo? —preguntó Leo frotándose los ojos y estirándose.
—Nada, aparte de polvo —respondí malhumorada.
 —Me gusta más otra clase de “polvo” pero, por ser tú, te ayudaré a buscar el ritual ese. —Leo se quejó al levantarse y estirar la espalda por el dolor que le produjo el haber estado tanto tiempo en la misma postura.
Leo se sentó a mi lado con una gran sonrisa antes de coger varios grimorios para examinarlos.
—¿Has podido hablar con tu madre, Leo?
—El sargento no me deja aparecer por casa hasta que no sea guardián de la reina o que esté muerto. “Con tu escudo o sobre él” decían las madres espartanas cuando sus hijos iban a la guerra. Mi madre no tiene carácter, ni voz ni voto y la ley que impera es la de mi padre. Desde que mi hermana mayor murió, mi madre se ha convertido en los despojos de la mujer que una vez fue. Nunca tuvo un fuerte carácter y ahora está muerta en vida, y mi padre se vale de ello para controlarla como un perrito faldero. ¿Y tú qué me cuentas de esa sanguijuela?
—¿Cómo te has enterado? —pregunté asombrada.
—Soy tu guardián. Eso y que tienes una aplicación en el móvil que te instalé para saber dónde estás en todo momento. Dejé que te fueras con ese lobo, quien soy yo para juzgarte. Y cuando supe que te fuiste a ese bar lleno de vampiros… recordé quién habita en ese antro. Es un vampiro muy atractivo. Acéptalo, te gusta.
—Serás capullo —dije sacando mi móvil y mirando una a una las aplicaciones en mi móvil—. Y no me gusta, le odio ¿Te olvidas de que mordió a mi amiga para después matarla?
—Oh, vamos, le viste mordiéndola en una visión, y desconocemos si fue consentido. Tal vez tu amiga tuvo una noche loca de pasión antes de que alguien la asesinara —exclamó poniendo las manos juntas pegadas a su rostro.
—Su cuerpo estaba desangrado, Leo… y él es un vampiro.
—Y yo un brujo, mestizo y maricón. Y aquí me tienes, siendo el guardaespaldas de una princesita esnob.
—Tú no lo entiendes. Ares es el ser más arrogante del planeta, seguro que vasto para que mi amiga se negara en el último momento para que él atacase. Bueno, no quiero hablar más de ese sujeto, tengo que seguir con mi investigación antes de que…
Enmudecí repentinamente al darme cuenta de lo que iba a confesar; la impureza en mi sangre y mi repentina muerte al cumplir los veinte.
—Deberías poder ser feliz, Nyx. Yo pasé por ello, hasta que acepté que me gustan los hombres. Cariño, no es malo que te guste ese hombre. Tu eres la que te impide ser dichosa —dijo Leo tomando mis manos entre las suyas mirándome con ternura.
—¡Que no me gusta Ares! Él me odia y yo a él; fin del cuento.
—Los vampiros protegen en demasía a sus parejas porque son los varones quienes caen en la tentación de la sangre, Nyx, y ellas son las que los mantienen cuerdos. El destino les tiene reservado a cada cual su pareja ideal y es de ella de la cual se alimentan para no transformarse en un upir.
—¿Y ese apunte a qué se debe? —pregunté conmocionada y asustada.
— Los vampiros muestran respeto hacia las mujeres, es un hecho comprobado. Si besó a tu amiga, es evidente que sentía algo por ella. ¿Por qué matarla?
—El brujo más promiscuo que conozco hablándome de sentimientos… —dije confusa.
—Bueno, espero que por lo menos tu amiga disfrutase de sexo salvaje con ese vampiro. Y hablando de salvajes, ¿Qué tal con el lobito?
—Ni me hables.
—¿Tan malo fue…? Yo solo con pensar en ese culo me pongo malo… —dijo suspirando y poniendo los ojos en blanco.
—Deja de distraerme. Tengo que encontrar ese maldito libro del demonio.
Estaba pasando páginas sin orden cuando vi un dibujo idéntico a la posición de las víctimas.
—¡Lo tengo! Aquí está el ritual. Dice aquí que con este ritual se invocan a cuatro dioses para… —miré a Leo con temor. —Mierda, debo hablar con mi madre.





Capítulo 13
Jean
El frio se desprendía de la piedra de las paredes del castillo familiar. Andaba sin rumbo fijo por el gran corredor de los retratos, pinturas de familiares que ya nos habían abandonado, hasta detenerme para contemplar el blasón de la familia. El mismo que se hallaba colgado por doquier en cada rincón, incluso tallado en la piedra; una rosa roja enroscada alrededor de una daga de doble filo en un fondo negro.
—La dualidad de la vida; la rosa, y la muerte; la daga, blasón que fue elegido por la hija del rey Adrien I, tu tátara, tátara, tátara, tátara abuelo. La princesa padecía una extraña enfermedad que al final terminó con su vida —comentó mi madre escoltada por seis guardias.
—Madre —dije girándome, tomando su mano para darle un beso—. Deberíais descansar.
Cada vez estaba más pálida y el rostro cadavérico, su cabello cano se caía abundantemente, y por ello siempre llevaba una peluca blanca de pelo natural con un moño e intrincadas trenzas. Al haber heredado la misma enfermedad que la princesa, su cuerpo se consumía a pesar de una ingesta de sangre abundante.
—Paparruchas. Ya tendré tiempo de descansar cuando me muera. —Agitó la mano y frunció el ceño, estiró aún más su espalda si era posible, y anduvo sosteniendo fuertemente su bastón de oro.
Suspiré al verla tan consumida por la enfermedad, a pesar de ello siempre era la viva imagen de la elegancia. Caminé a su lado en silencio fijándome como abría la boca para tomar aliento. La luz de las velas se reflejaba en sus elegantes colmillos de oro, símbolo de nobleza.
—Las brujas han entrado en nuestro territorio. Una insensata princesa embarazada llamada Isis, ¿La conoces, hijo? —preguntó suspicaz.
Claro que conocía a la hija de la mujer que un día fue el amor de mi vida. Recordar esos años removían mis sentimientos mejor guardados.
Insensata era quedarse corto, las brujas al quedarse en cinta perdían sus poderes para dotar de magia al feto, e Isis estaba aquí removiendo el avispero y sacando los trapos sucios de la familia, que muchos se dedicaban a tapar.
—Déjemelo a mí, madre. No se preocupe por nada.
—Cuentan los rumores que es hermana de tu bastarda; una bruja. —Su voz era como un cuchillo bien afilado que se clavaba muy dentro de mí. —Espero que sean solo eso, rumores, Jean Jack—. Sus ojos azules aguijonearon mi alma quebrada.
—Sí, madre.
—¡No me des la razón como a los tontos, hijo!  Ya tengo suficiente con tu hermano. Que, por cierto, ¿dónde está?
—Sí lo supiera me quitaría un quebradero más de cabeza. Hemos llegado a sus aposentos, madre—. La invité cortésmente a que entrase señalando la puerta de caoba.
—Apartadme, silenciadme ahora, ya me echareis de menos cuando falte —dijo agarrando el pomo con furia para entrar y dar un portazo.
Dos guardias se apostaron en la puerta, en silencio. El resto comenzó su guardia por los pasillos cercanos.
Mi teléfono móvil comenzó a sonar estrepitosamente, esa nueva tecnología del demonio era extraña y confusa para mí. Cuando se llegaba a cierta edad el progreso comenzaba a ser un lastre para una mente senil. Descolgué al ver el número en la pantalla.
—¿Tenéis a la joven? —pregunté sin esperar a que mi interlocutor me saludase.
—No, majestad. Hemos tenido complicaciones.
Cerré los ojos suspirando y pellizcando el puente de su nariz, la furia y la rabia bullían dentro de mí. No podía hacer nada desde aquella jaula dorada y no debía salir ya que mi hermano intentaría usurpar mi trono y perdería todo mi poder para frenar sus locas ambiciones.
—No me vengas con monsergas y tráemela ahora mismo, ¿lo has entendido?
—Mi señor, la ayudó su amante; un hombre lobo que nació en la manada de hielo. Este hombre lleva a sus espaldas decenas de muertes, es un temido asesino que …
—Eso dice mucho de él y también de vosotros, varios lobos contra uno… ¿y quien sale victorioso?
—La puta bruja también se defendió.
—No vuelvas a insultarla —Le advertí en voz baja y mortífera.
—Se la llevaremos, no se preocupe —aseguró él con temor.
—Eso espero, no quiero fallos.
Anduve por el castillo sin rumbo fijo, con las manos en los bolsillos del pantalón negro, mirando la alfombra roja que ocupaba el pasillo de las armaduras cuando una sombra se cruzó en mi camino. Frené en seco y suspiré al saber que mi hermano gemelo, Eric, se había materializado a mi espalda y estaría como siempre con un hacha afanada de cualquier armadura.
—Adelante, mátame, hermano —dije sin titubeos.
—Eres tan aburrido…—dijo tirando el hacha al suelo provocando un gran estruendo al chocar con el suelo de piedra —Siempre tan melancólico y taciturno. Ni que hubieras perdido al amor de tu vida…—dijo risueño mientras me rodeaba para quedar frente a mí—. Ah, sí; hace ya veinte años que la perdiste.
Sus ojos azules eras tan fríos como una noche invernal, sus labios siempre estaban retorcidos en una sonrisa siniestra. Su cabello negro lo había dejado crecer hasta los hombros mientras yo, para diferenciarme lo llevaba corto y peinado con la raya a un lado.
—¿Sabes? Tengo varios informantes por aquí y por allá —dijo contemplando las armas que las armaduras sostenían—. Hay cierta bruja que ronda por Francia, buscándote, ¿No sabrás para qué?
—No se te ocurra hacerle daño, hermano.
—¿O qué? ¿vas a matarme? Como si pudieras… —dijo mirándome risueño y abriendo los brazos como para invitarme a hacerlo. —Esa princesita es hija de Nunalef, tu amada Nunalef…
Cerró los ojos y sonrió con lascivia regodeándose en algún pensamiento impuro.
—Aún puedo recordar su olor, hermano. No me extraña nada que sucumbieras a nuestras más bajas pasiones con una bruja. Se rumorea que cierta princesa, hija pequeña de Nunalef, se la ve pálida, tanto como un vampiro. —Sonrió exhibiendo sus largos colmillos blancos.
—Hallaré la forma para deshacerme de ti.
—No lo dudo, tú siempre fuiste el más inteligente. Yo me llevé atractivo; el don de ser irresistible para el género femenino. Que descanses, hermano. —Se despidió con una genuflexión perfectamente realizada.
Cuanto le odiaba…





Capítulo 14
Leo
“La espalda bien recta, paso firme y decidido” las palabras de mi padre se colaban a cada segundo para perturbar mi mente. Miraba de un lado a otro siempre alerta a cada movimiento mientras continuaba siendo la jodida sombra de Nyx.
Nyx estuvo intentando hablar con su madre y a pesar de tener una información tan valiosa, ella no fue capaz de atenderla. Nuestros respectivos progenitores dejaban mucho que desear cuando de sus hijos pequeños se trataba.
Nyx decidió estudiar a fondo el ritual y regresó al silencio de la biblioteca, para no distraerla me aposté en las dobles puertas de madera de haya a esperar. Por el pasillo, a lo lejos pude ver cómo iban entrando las sumas sacerdotisas, todas con sus capas negras con el bordado de la triple diosa en azul a la espalda. La casa se llenó de vida y bullicio para recibirlas, los sirvientes corrían de un lado a otro para agasajar a aquellas arpías. No había ni un solo hombre en esa jerarquía, y nunca aceptarían tal cosa si no era por la fuerza. El único, mi padre, y solo era un consejero, aunque sus ambiciones siempre fueron llegar a ser el primer sumo sacerdote y así llevar su propio aquelarre. Estaba decidido a asumir los retos que mi padre quisiera imponerme con tal de ser el hijo que siempre quiso.
Un recuerdo trágico y doloroso me invadió, las suplicas de mi hermana mientras daba su último aliento: “No quiero morir, Leo”. Sus ojos azules me miraban con pavor hasta que se extinguió todo rastro de vida en ellos. Suspiré con el corazón enloquecido y las palmas de las manos húmedas por la transpiración. Todos pensaban que esa noche debía haber muerto yo en vez de mi hermana, la perfecta.
Abrí la puerta de golpe haciendo que Nyx se asustara, su rostro angelical me miró como si fuera el mismísimo satanás y el tomo que estaba leyendo se cerró de golpe al notar su miedo.
— Quería advertirte, ya están aquí.
Nyx pasó por delante de mí sin mediar palabra, recorrió el pasillo calándose la capucha de la túnica negra y se adentró en la sala, donde una a una iba entrando las serpientes.
Las botas de mi padre resonaron fuertemente hasta llegar a mi alma, transportándome a mi antigua casa. Los pasos se detuvieron ante mis pequeñas y frágiles manos que jugaban con las muñecas de mi hermana.
—¿Qué crees que estás haciendo, hijo? —preguntó sin yo saber porque estaba malhumorado. Me arrancó la muñeca para tirarla a chimenea. —¡Eso son juguetes de niñas! ¿Acaso eres una niña?
Negué con la cabeza haciéndome una bola en el suelo, cubrí mi cabeza con mis enclenques brazos al saber que tras esa conversación llegarían los golpes, a veces con los puños, otras con el cinturón. Siempre terminaba con todo mi cuerpo vapuleado, en pos de transformar a su hijo en un varón fuerte y rudo que continuase el linaje de los Guerra. Me agarró del cuello de la camisa para levantarme y tirar de mí hasta llevarme al patio trasero donde mi perro jugaba con su pelota.
—Te lo advertí, hijo. No me dejas otra opción.
Me tiró en el suelo para llamar al pequeño labrador, el cachorro negro fue contento y feliz hasta las manos de mi padre. Él le agarró del collar, le puso la correa y le condujo hasta el olivo más cercano. Allí hizo volar la cuerda por encima de una rama y tiró hasta que el cachorro tuvo que sujetarse con las patas traseras para no asfixiarse.
—¡No, papá! No lo haré más, te lo prometo. Seré un hombre.
Las lágrimas se agolpaban en mis ojos, hasta las notaba caer por mi nariz enrojecida. El temblor de mi cuerpo se inició con los latidos irregulares del corazón.
Mi cachorro se retorcía y gemía por el miedo y el dolor. Mirando de reojo y sacando la lengua fuera. Saltaba intentando zafarse de ese destino cruel.
—Serás un hombre, hijo —afirmó sacando un puñal y ofreciéndomelo.
—!No! —Me negué dando un paso hacia atrás y guardando mis manos en los bolsillos.
—Si no terminas con su vida seré yo quien lo haga, y créeme que le haré sufrir —dijo dando un chasquido con los dedos haciendo surgir una llama en ellos. Lanzó una llamarada a la paja seca justo en las patas de mi cachorro para que esté comenzará a quemarse. El pobre animal aulló de dolor, y de los tirones que daba para intentar escapar se estaba asfixiando—. No seas una nenaza. Mira, aquí tiene el corazón.
Me agarró del brazo, tiró de él y puso el arma en mi temblorosa mano. Gemía y lloraba pidiendo perdón por jugar con aquellas muñecas. Sabía que si mostraba esa faceta débil solo conseguía enfurecerlo más y hacer que las llamas fueran más y más grandes.
—¡Hazlo de una maldita vez!
Limpié mis ojos con la manga de mi jersey para poder ver con nitidez. Y restregué la nariz contra el mismo material para intentar limpiarme el rostro. Apunté un par de veces balanceando mi brazo vacilando hasta que mi padre gritó cerca de mi oído. Clavé el puñal apenas sin fuerza, al desconocer la dureza de la piel. El gemido de Ator me dolió tanto que no pude controlar mi esfínter.
—!Otra vez, chico!
Me hizo sacar el puñal, para ello tuve que hacer fuerza y sujetar a Ator con la otra mano. Con la siguiente puñalada, supe cómo sonaba un corazón roto, su cuerpo comenzó a convulsionar hasta quedar colgando.
—Bien hecho, Leo. Ahora cava su tumba— ordenó llenado a por una pala y tirándola a mis pies—. Y después báñate, apestar a orines.
Los pasos se detuvieron cerca de mí, su colonia fuerte y varonil invadió mi sentido del olfato, desterrándome de aquella infancia brutal e inhumana.
—Leo, te veo como siempre. Sigues siendo el perrito faldero de la hija pequeña de la reina. Dioses, no sé qué delito cometí para que me castigasen con un pelele por hijo. Que desperdicio de vida…
—Siento no ser el hijo perfecto, padre.
—Ya contaba con una hija perfecta, y tú te encargaste de arrebatármela. ¿la mataste por celos?
—Yo no la mate. Jamás mataría a mi hermana —dije enfurecido mirando ceñudo directamente a los ojos azules de ese maldito hombre cano.
—Ya… como jamás matarías a un cachorrillo…—dijo sonriendo. Aquella frase fue solo para dañarme por la osadía de mirarle a los ojos. —Tú primero, hijo. —Sonrió con malicia y después hizo una mueca de dolor fingida—. Lo siento, se me olvidaba que, por tu patético rango, no puedes entrar.
Me marché apretando los puños para no golpear la mandíbula de aquel odiado hombre. Anduve con mi mente rumiando la conversación mantenida con mi progenitor cuando me encontré con Darsha en una de las salas de la mansión.
La madre de Darsha estaba segura de ser descendiente directa de los Orisha, dioses de la santería, su religión. Y por ello presionaba tanto a su hija, debía que ser la mejor para así sucederla en el templo. Utilizaba varias formas de adivinación, esa vez estaba con el ifa, para descifrar los secretos de los orisha. Cantaba versos cuando la interrumpí, el incienso llenaba la sala de olor a sándalo y el fuego de las velas dotaban a la sala de un tono anaranjado.
—Disculpa, mejor te dejo sola. —Me excusé antes de darme la vuelta y encaminarme de nuevo a la puerta.
—No, entra Leo. No logro contactar con los dioses ni con los muertos. —Darsha parecía algo estresada.
—Debe ser extraño ceder tu cuerpo para que cualquier fantasma pueda hacer con él lo que le plazca —comenté sentándome en la silla de la mesa que ella estaba utilizando.
—Nunca les he dejado ese tipo de posesión, solo para poder comunicarme con ellos, nunca para que sacien sus placeres.
—Demasiada presión maternal —comenté agitado. Intenté calmar mi furia, aunque parte de ella se vio reflejada en mi rostro.
—Este mundo es hostil y tenemos que estar preparados para todo. Y más ahora que están cazando brujas. Intento contactar con las chicas asesinadas o averiguar si puedo conocer a la siguiente víctima, pero me es imposible —dijo derrotada ante las semillas que utilizaba para la adivinación.
—Otra decepción para nuestros padres…—Vi como Darsha suspiraba tristemente al comentar aquello en voz alta. Se daba cuenta de que su madre seguiría explotándola hasta ver cómo se rompía en miles de fragmentos por intentar perfeccionar a su hija defectuosa.
—¡Ah! —gritó Darsha echando la cabeza hacia atrás. Sus manos parecían garras que arañaban la mesa mientras que una voz de ultratumba salía de su garganta. Se sosegó, regresó a su postura natural, aunque con la mirada fija y llena de cólera—. Leito, ¿Por qué lo hiciste?
Todo mi ser se vio envuelto en la más profunda tristeza. De mis ojos, secos tras muchos años de invalidación emocional, brotaron lágrimas. Rodaron por mi mejilla al reconocer ese apodo, solo me llamaba así mi hermana mayor, Laura.
—¿Por qué, Leito?
No pude aguantar su mirada y salí corriendo de aquella sala escuchando sus gritos por el pasillo y rememorando la noche de su muerte.
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Capítulo 15
Nyx
Nunca me gustó mentir, y menos a Leo, no obstante, dije que iba a revisar el ritual de sangre para estudiarlo, y así poder refugiarme en la biblioteca hasta que llegasen las invitadas. La auténtica razón era, que después de casi dos años apartada de ese mundo, sentía miedo.
Intenté despejar mi mente con la lectura, así pues, me acerqué al grimorio familiar, el mismo que mi madre me ordenó entregar. Un gran volumen con todos los conocimientos desde nuestra primera antepasada egipcia. Rocé su portada de suave cuero rojo y éste me dio la bienvenida abriéndose de golpe. El brusco sonido alertó a la bibliotecaria que chistó con el ceño fruncido, y tras carraspear y hacer notar su enfado regresó a sus quehaceres.
Me centré en la página por la cual se abrió, pude ver los símbolos de las cuatro razas de sobrenaturales más importantes, una en cada esquina; las brujas, los hombres lobo, los vampiros y los dragones ya extintos. Cada una representando un elemento, mientras que el centro se hallaba una copa llena de sangre; el quinto elemento. Debajo de esta podía leerse en escritura hierática; diosa Sekhmet, y un poco más abajo decía así:
Pasaran días, años y siglos,
hasta que las sangres se junten.
Dos látigos de fuego aparezcan
en un cielo que se tornará oscuro.
Regresaré a traeros mi muerte
y beber vuestra sangre inocente,
se endurecerán vuestros cuerpos
que ocuparán mi antigua morada,
mientras destruyo este mundo
para dejarlo en tinieblas.
¡Nunca venceréis mi magia
porque soy su única dueña,
capaz de volver de la muerte
y convertir en polvo la vida!
Esta shady ha sido mi perdición,
pero otra llegará que será vuestra destrucción.
“Shady” una palabra que poseía connotaciones negativas. Se refería a alguien que su linaje no fuera puro, un hibrido de dos razas de sobrenaturales. Palabra que era utilizada en la actualidad para insultar a un sobrenatural y llamarlo impuro, sucio…
Cuando estaba dispuesta a leer más de aquella parte de la historia de las brujas, y la relación de estas con los demás sobrenaturales, un gran estruendo provocado por Leo me sobresaltó y el grimorio se cerró rápidamente.
—Quería advertirte, ya están aquí —dijo Leo muy serio girándose para que pudiera ver a todas las mujeres que se dirigían por el pasillo hasta la sala.
Caminé cabizbaja, entrando con desgana en la sala Ennjher; que significaba “los cinco elementos”. Se utilizaba para las reuniones y ritos. Construida en un vórtice energético donde se alineaban los cinco elementos, era una sala con forma redonda para que la magia circulase por toda la estancia sin impedimentos.
El hogar crepitaba en el centro de la gran sala, rodeado por una gran mesa de piedra circular. Los asientos estaban asignados para las suma sacerdotisas de los diferentes aquelarres, y tres reservados para el nuestro. La silla de la reina estaba decorada con jeroglíficos egipcios donde podía leerse su nombre dentro de un cartucho, y dos para las princesas; una de ellas era la mía en el lado izquierdo de mi madre, y la del lado derecho era para mi hermana Isis.
La mesa contaba con dos aperturas para dejar paso al caldero; zona donde exclusivamente podía entrar la familia real.
Los símbolos mágicos de los elementos centelleaban cada uno con su color correspondiente; para el símbolo del agua, el azul claro danzaba por los surcos tallados en la pared que daba al oeste, el símbolo del fuego en color rojo brillaba en la zona sur, el símbolo del aire en color amarillo silbaba en la zona este, y el símbolo de la tierra rodeado de plantas trepadoras, en la zona norte brillaba con un tono verde esmeralda.
En el suelo de toda la sala se encontraba un pentagrama, y en cada lado de él, los símbolos del Dios, en color plata y el símbolo de la Diosa en color oro. Todo aquello se magnificaba con la cúpula mágica donde se podía ver el cielo estrellado.
El silencio se hizo patente cuando las sumas sacerdotisas comenzaron a entrar ataviadas con sus respectivas túnicas, cada clan llevaba su color correspondiente en la túnica. El azul para las brujas del agua, el rojo para las de fuego, el verde para las de tierra y al amarillo para las de aire. Las capuchas no dejaban ver bien sus rostros ya que por tradición no podíamos quitárnoslas hasta estar en presencia de la reina.
Leo me acompañó hasta la puerta, sabedor de la prohibición que estaba impuesta a los de su rango para cruzar ese umbral, permaneció de pie junto a ella. Por desgracia allí fue juzgado en silencio por su padre y por todas las suma sacerdotisas que pasaban a su lado. Para esas viejas arpías el rango y el estatus lo era todo.
Cada suma sacerdotisa tomó su lugar en la mesa, bajando la mirada con humildad, y esperando la entrada de mi madre. Yo imité sus movimientos hasta situarme en mi silla, al lado izquierdo del trono.
Nunalef llegó a la sala; altiva, seria, con el rostro en calma a pesar de su alma encolerizada y apesadumbrada a partes iguales.  Anduvo con gran elegancia mientras que todas las brujas se pusieron en pie y dejaron su rostro expuesto.
—Bienvenidas. Tomen asiento —dijo mi madre extendiendo las palmas de las manos.
El ruido de las sillas rechinó al unísono; ese maldito sonido estaba impreso en mis jóvenes recuerdos. Un escalofrío recorrió mi nuca al evocar aquella parte de mi historia. En ese momento añoré a Isis, ella siempre supo que decir, con elegancia y gracia, a esas mujeres en respuesta a sus comentarios mordaces. La necesitaba para infundirme fuerzas.
—Muchas gracias por asistir con tan poca antelación. Tenemos que tratar asuntos muy delicados. Como sabéis están atacando a nuestra raza y no podemos permitirlo. En ausencia de Isis, mi hija Nyx lleva el caso.
Varias miradas de incredulidad y odio se repitieron entre las presentes. En silencio criticaron mis aptitudes para el trabajo que me encomendaba mi madre.
Nunalef me miró y me señaló a las brujas con la mirada para que me pusiera en pie y comenzase a hablar. Titubeé unos segundos hasta levantarme, mi boca se secó y mi voz se quebró al ir a comenzar a hablar. Odiaba esto, definitivamente aborrecía tanto protocolo. Un sirviente trajo un vaso con agua para aclarar mi garganta que agradecí mil veces mentalmente.
—Como sabéis, han aparecido ya dos brujas asesinadas de la misma forma —anuncié repartiendo por la mesa varias fotos de ambas escenas—. Los cadáveres estaban boca abajo, dentro de un círculo mágico, con multitud de velas, incienso, culebras muertas a su alrededor, con un uoroboro tatuado en la espalda y sin una gota de sangre. Ambas jóvenes lucían una marca en el cuello y sangre quemada de vampiro por el cuerpo.  
El murmullo creció en la sala al nombrar a nuestros enemigos, la palabra “vampiro” estaba grabada a fuego en nuestra memoria racial.
—Acabo de averiguar que con ese ritual pueden robar los poderes de sus víctimas siempre y cuando no estén iniciadas en el camino de la brujería. Es un ritual de sangre muy antiguo, en la primera gran guerra el rey vampiro Tarek lo utilizó para volverse muy poderoso. —informé mientras dejaba el grimorio abierto por la página del ritual. El libro comenzó a crear bruma roja que fue derramándose hasta ir cayendo a el suelo.
—Aunque he de decir que, la sangre hallada de vampiro es escasa, falta información. Susana está investigando el círculo de personas que ambas victimas frecuentaban para ver si hay coincidencias —comenté para intentar acallar a las brujas.
Las ideas de esas brujas eran tan fuertes que no pude dejarlos fuera de mi mente. “Ahora se pone de parte de esas sanguijuelas… los rumores serán ciertos…” escuché en mi cabeza. Aquellos pensamientos provenían de muchas fuentes a la vez, rebotaban una y otra vez haciéndome sentir miserable. “¿Será que también esta intimado con vampiros?” Cerré los ojos intentando calmarme, noté la mano de mi madre en mi codo y estallé.
—¡Basta! —Grité sin poder controlarme. —Tened el coraje de decírmelo a la cara. Ciertamente no estamos aquí para discutir tonterías sino otros asuntos más transcendentales. Ahora son dos niñas, mañana podrían ser tres.
Todas las que habían pensado aquello bajaron la mirada a la mesa. Miré un segundo a mi madre y vi como su rostro se marchitaba de dolor y tristeza.
—¿Qué poderes han robado? —Finalmente, Akasha rompió el silencio.
—De la primera víctima el don de ver el futuro, no obstante, ese poder no es muy exacto ya que el futuro puede variar según nuestros actos. La segunda… hubiera heredado el poder de teletransportarse con el pensamiento, como su padre.
—Son poderes de gran nivel, inusuales —comentó Akasha mirándome fijamente.
Sabía perfectamente lo que quería decir esa mirada, que la familia real éramos brujas de quinto elemento; es decir, las más poderosas. Aunque yo en muchas ocasiones no me sentía así.
—Los inconvenientes de esos poderes son que no puede ver un futuro exacto y que no puede teletransportarse a sitios donde no haya estado anteriormente. También contamos con brujas que pueden inhibir los poderes de cualquier sobrenatural con su mera presencia. —Se levantó mi madre para hablar y señalar con la mirada a varias invitadas que afirmaron con la cabeza—. Sugiero iniciar a todos los jóvenes que podamos mañana mismo. No podemos dejar que ese monstruo se haga aún más poderoso a nuestra costa. Akasha, Driana, reunir a todos los que tengan el don de inhabilitar la magia para que la ceremonia no se vea alterada.
—Madre, ¿Y Yuki? —pregunté apenada por el futuro que le esperaba. Si se iniciaba, los dioses le otorgarían poder y una vida mucho más larga que la de su amado Carlos. No se le permitiría formar una familia con ese humano.
—Me doy cuenta ahora de que es un eslabón débil. Será la primera en dar ejemplo en nuestro aquelarre. No puedo permitir que se haga más poderoso —dijo mi madre girándose para mirarme—. Y volveré a armar a las guerreras de Sekhmet, para intentar frenar esta caza de brujas, lideradas por Nyx.
Yo negué con la cabeza levemente y en ese instante me di cuenta, es la reina, y debo acatar su orden. Con toda la rabia que hervía en mi interior me fui arrodillando lentamente, agachando la cabeza y situando mi puño derecho en mi corazón. Mis uñas se clavaban en la palma de mis manos y unas pocas lágrimas llenas de ira escaparon de mis ojos. Imploré a los dioses que las allí presentes votaran en contra de su mandato, pero por desgracia no fue así.
Mi madre sacó su athame para posarlo en mi cabeza, después sacó un anillo de oro puro con la forma de la cabeza de una leona, tomó mi mano y comprobé con desgana que encajaba perfectamente en mi dedo anular. Ya no había marcha atrás, era oficialmente una guerrera de Sekhmet. Me levanté airada y cuando mi madre me liberó de estar a su lado fui la primera en traspasar el umbral de la sala.





Capítulo 16
Yuki
Me sentía libre y feliz al deshacerme de aquel muro mental que me provocaba jaquecas.
Mientras esperaba a la finalización de la reunión para dar las gracias a mi hermana, deambulé por el invernadero de nuestra madre. Estaba copado de plantes exóticas y más parecía la selva amazónica. Todo estaba adaptado para aquellas plantas y árboles que demandaban una humedad del 80%. El suelo de tierra contaba con pequeños pantanos. Multitud de monos saltaban por las copas de rama en rama, los tucanes pasaban volando a mi alrededor y los pequeños batracios croaban cerca del agua.
Respiré profundamente cerrando los ojos cuando un tucán colisionó estrepitosamente contra una de las paredes decoradas, chocó con el suelo convulsionando, pasó unos segundos y cesó toda actividad. Me agaché cerca de aquella ave, lo sostuve con mis manos y lo acerqué a mi oído para comprobar si seguía con vida, pero su pequeño corazón ya no palpitaba. Volqué toda mi alegría y amor por los animales en aquel pequeño sin saber por qué. Tras unos minutos un leve movimiento me alertó y levanté la cabeza. El animal comenzó a realizar un gorjeo primitivo que simulaba a un parloteo para darme las gracias. El animal alzó el vuelo y me abandonó en aquella selva, que fue transformándose en un bosque de la sierra madrileña. Mis manos se encogieron ante mis ojos al igual que mi cuerpo y una tierna voz comenzó a llamarme desde la distancia.
—Yukiko…Yukiko… ¿Dónde estás?
Aquella voz femenina me era tan familiar que me levanté y fui hasta ella guiándome según se iba haciendo más y más fuerte. Encontré una casa de madera en un claro qué rodeé para ver a una mujer asiática tender la colada blanca en una cuerda.
—Aquí estás, pequeña mía —dijo ella hincando la rodilla y abriendo sus brazos para rodearme con ellos. —Lávate las manos, vamos a cenar dentro de poco.
—Sí, mamá —fui dando pequeños saltos hasta la entrada de la casa, traspasé el salón y me dirigí al baño para lavar mis manos.
—¡¿Cuándo me lo ibas a decir, Oyuki?! —gritó un hombre fuera.
Aquel gruñido me aterró, fui corriendo al salón a mirar por la ventana. Allí pude ver al hombre de mis pesadillas que empujó a mi madre y esta se dio de bruces contra el suelo. Iba ataviado con un kimono de color negro y rojo vino, con un dragón bordado con hilo de oro a la espalda. De su cinturón colgaba una katana de puño dorado.
—¡Nunca! ¡si fuera por mí jamás lo hubieras sabido! —gritó Oyuki levantándose con la cabeza bien alta. Palmeó sus pantalones holgados y su chaqueta cruzada en tonos grises.
—¿Dónde está? —preguntó yendo hacia la casa.
Oyuki salió corriendo hasta la fachada de la cabaña y de detrás de un barril sacó una impresionante katana que resplandeció con los pocos rayos solares que quedaban.
—Quieto, Kenzo. Tendrás que matarme para llevarte a nuestra hija.
“nuestra hija” aquellas duras palabras hicieron que saltasen lágrimas en mis ojos. Nunca había conocido a mi padre, mi madre me comentó que había fallecido intentando salvar a nuestra gente, pero allí estaba reclamándome.
—No tienes nada que hacer contra mí, mujer. —Desenfundó la catana con tremenda elegancia y delicadeza para dejarla colgando a su derecha—. Dame a la niña, y podremos regresar a nuestra tierra.
—No sacrificaré a Yukiko para obtener mi antiguo estatus.
—Se lo debemos al emperador. Y ella es la clave, ella regresará a la vida a la amante esposa de nuestro emperador. Estará en la corte, cuidada. Me ocuparé de que así sea —dijo intentando convencer a mi madre para que me vendieran a un desconocido y así obtener el indulto que tanto deseaba y dejar de ser un exiliado.
—La explotará y la utilizará como un arma viviente, Kenzo, ¿es lo que deseas para tu hija?
—Es un peligro para el equilibrio de la vida y la muerte. Su destino está escrito —anunció Kenzo mientras caminaba hacia la entrada de la vivienda.
—¡No la toques! —gritó mi madre sujetando fuertemente la empuñadura, acercándose a aquel hombre y doblando las rodillas para presentar batalla.
—Tú lo has querido, mujer.
Ambos se pusieron cara a cara con sus katanas de filos quirúrgicos y equilibrio perfecto. Mi padre alzó su sable hacia arriba mientras que mi madre le apuntó al pecho. Ambos permanecieron quietos por unos instantes, respirando el aire que los envolvía y retándose con la mirada. Hasta que fue ella, mi madre la que dio el primer paso hacia su enemigo. Comenzó entonces un baile mortal donde los filos de las katanas comenzaron a hablar; chocando o rozándose para desviar al oponente.
Oyuki saltó dando una voltereta en aire para tomar distancia, era consciente de que él era fuerte y hacía mucho que ella no entrenaba.
—Nunca te perdonaré esto, Kenzo.
—Ni yo que te llevases a nuestra hija. Ahora soy un desconocido para ella.
Ambos gritaron Y lucharon sin descanso, se movían con gracia, como si ambos fueran uno con sus armas; una extensión de su propia alma que ejecutaba sus órdenes. Oyuki, viendo que perdía la batalla dejó atrás el honor y tomó de nuevo distancia para mandar su magia por sus brazos hasta su katana. Esta brilló con fuerza en todo azul, Oyuki la sacudió en dirección a kenzo lanzando multitud de cristales de hielo. Mi padre saltó y giró en el aire para esquivarlos antes de caer al suelo con un rasguño en una pierna.
—No tienes honor, mujer.
—¡Yuki, corre! —gritó mi madre mirándome por la ventana.
Yo hice caso y salí por la puerta trasera para internarme en el bosque. Desde la distancia escuchaba el cantar de las armas y los gritos de mis progenitores. El nerviosismo tomó mi cuerpo y me quedé escondida en el hueco de un árbol donde solía jugar con mi madre al escondite.
Estaba todo en completo silencio, el sol ya se estaba poniendo cuando de repente una sombra negra se cernió sobre mí. Me encogí en mi escondite, cuando aquel hombre rastreó mis huellas hasta encontrarme y agarrarme para sacarme de la seguridad de mi guarida.
—¡Socorro, mamá!
—Ella ya no vendrá. Ahora vendrás conmigo, hija.
Me sujetó con fuerza mientras me revolvía para intentar escapar, aunque al cabo de un rato de lucha dejé de intentarlo. Él era muy fuerte y yo una mocosa flacucha que no podría hacer nada más que resignarse.
Caminó bordeando el río para ir hacia el pueblo más cercano cuando, repentinamente, un muro de hielo cortó su paso. Los copos de nieve empezaron a caer junto con una gran ventisca, el cambio climático significaba que mi madre estaba viva y muy enfadada. De estar en pleno verano a parecer estar en el Ártico, todo se cubrió de espesa nieve que amenazaba cubrirnos por completo.
Entonces mi madre rompió el muro y saltó sobre Kenzo. Mi padre me tiró lejos y desenfundó su katana a la velocidad del rayo. Con el filo hacia arriba pudo realizar la hazaña con facilidad, para detener el arma de mi madre.
Oyuki estaba ensangrentada, con varias heridas abiertas por su cuerpo, y nunca pararía hasta obtener lo que quería; parecía que solo quería verle muerto. Seguía atacando y atacando, haciéndole retroceder. Logró arrebatarle la katana, que voló por los aires hasta caer sobre la nieve.
Mi miedo y desesperación me hicieron llamarla para que parase. Si irme con mi padre salvaba la vida de madre me iría al fin del mundo con él.
—!Mamá!
Por desgracia aquella distracción fue su fin, giró el rostro para ver dónde y en qué estado me hallaba y mi padre aprovechó para clavar una pequeña daga en el vientre de mi madre. Oyuki se encogió con asombro en la mirada y Kenzo hizo girar el mango antes de sacarlo. La nieve y la ventisca se detuvieron cuando ella cayó de rodillas al suelo, los copos permanecían en suspensión ante mis enrojecidos ojos. Y Kenzo anduvo con la respiración entrecortada hacia mí.
Por el rabillo del ojo vi una leve ondulación de la nieve, que se llevaba la katana de mi madre hasta ella. Y justo cuando mi padre me iba a coger en brazos, se detuvo, se irguió y se derrumbó ante mis ojos con la espalda ensangrentada. Oyuki pasó por encima de él para quedarse ante mí, de rodillas.
—No te preocupes, Yuki, yo siempre estaré contigo —dijo posando su mano derecha sobre mi sien izquierda. La energía fue saliendo se su cuerpo e hizo remolinos a nuestro alrededor hasta impactar contra mi cabeza.
Su rostro fue borrándose ante mis ojos, la ventisca creció promovida por mi miedo y mi dolor. Ahora era yo quien invocaba la nieve, ese poder perteneció a mi madre, y yo no sabía cómo controlarlo. Me había cedido aquel don al crear el muro mental dentro de mi cabeza que bloqueaba el don de la resurrección. Así, mi madre me liberaba del cruel destino al que mi padre quería arrojarme.
El canto de los tucanes y un golpe lograron sacarme de aquel recuerdo perdido en el tiempo.
—¿Hay alguien ahí? —pregunté sin obtener respuesta. Caminé serpenteando por el estrecho camino apartando las grandes y abundantes hojas. Llegué hasta donde había escuchado aquel ruido, viendo únicamente varias huellas en el suelo revuelto.
Los copos de nieve comenzaron a caer lentamente posándose en las plantas cercanas, así pues, decidí salir de allí lo más rápido posible. Tras de mí escuché varias veces el ruido de aquellos que pueden teletransportarse con el pensamiento, parecía el aleteo de un pájaro enorme. Además, las plantas se movían repentinamente aquí y allá.
Cuando llegué a la salida y me adentré en el pasillo me di de bruces con Nyx. La ventisca de nieve me acompañó llenando el interior de la casa con nieve.
—Perdona, Nyx. —Abracé a mi hermana para tranquilizarme tras aquel susto.
—¿Qué ocurre, Yuki?
Señalé al interior del invernadero, pero cuando ella me acompañó dentro todo estaba en completa calma.
—Habrán sido los pájaros —comentó Nyx para restarle importancia—. Yuki, tenemos que hablar. Madre quiere que seas la primera en iniciarte, va a ser masivo.
—No… no puedo. Yo...
—Lo siento. Además, permanecerás aquí hasta que se realice la ceremonia. Iré a casa más tarde a por un poco de ropa.
Rozó mi antebrazo antes de continuar su marcha, sin saber que con mi don los dioses me verían como una amenaza al tener el poder de la vida sobre la muerte. Y sería yo la que no sobrevivía a su juicio.
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Capítulo 17
Nyx
Nuestro chofer conducía por una carretera tortuosa, apartada de la civilización. Conocía bien el hacía donde nos dirigíamos, pronto podría comprobar el estado de conservación del santuario tras la ruptura de la alianza de los sobrenaturales.
El viaje se estaba haciendo eterno; mi madre y yo permanecíamos en silencio, cada una ensimismadas en nuestros pensamientos.
Yo estaba apesadumbrada por la reacción de Yuki cuando le conté la decisión de mi madre con respecto a su futuro inmediato.
La cercanía con el santuario me recordaba el inminente encuentro con cierto vampiro. Podría volver a fijarme una vez más en su caminar, ágil como un felino a pesar de su corpulencia y altura. Dispuesto a todo incluso a automutilarse feliz para ver cómo me retuerzo de dolor.
Respiré aliviada al saber que estaría libre de él después de esta noche, el borraría el vínculo entre nosotros y así dejaría de pensar en él.
Subimos por la colina y el chofer fue más lento hasta aparcar al lado del coche de Ares. Intenté relajarme antes de salir. El cielo estrellado nos dio la bienvenida, jamás pude ver un cielo así en la ciudad, era magnifico. No obstante, las estrellas palidecieron cuando él apareció.
Aquel condenado vampiro fue directo hacia mí. Tuve una buena vista de sus largas piernas y de su torso cubierto por un jersey de cuello vuelto pegado a su anatomía. Dioses, los wampir estaban hechos para el pecado. Me acaloré pese a estar en pleno octubre. Mis mejillas estarían enrojecidas pues las sentía arder, mi cuerpo vibraba solo por el placer de su cercanía ¿Por qué me sentía así?
—Nunalef, un placer verla de nuevo.
—Igualmente, Ares.
—Después de ustedes.
El hermano guapo de Ares, el mediano, esperaba paciente en la entrada de la gruta. Con una sonrisa enigmática y burlona. Su mirada se detuvo en mí antes de volver a mirar a Ares. El brillo de sabiduría que reflejaban sus ojos me hizo maldecir. ¿Cuántos vampiros conocerían mi herencia vampírica?
La gruta contaba con varios pasadizos estrechos y oscuros. Nosotras nos fuimos colocando las capuchas de las túnicas rituales mientras entrábamos, para que las incontables gotas de agua que caían del techo no mojaran nuestros cabellos.
Caminamos hasta que vimos el resplandor anaranjado de las velas que iluminaban la gruta. En una zona más alta y ancha habían construido con ladrillo un techo abovedado y varias columnas soportaban el peso. No era como la capilla Sixtina, aunque poseía su encanto.
A la izquierda había unas dobles puertas que conectaban con la antigua sala de reuniones. Aún permanecían dentro las cuatro sillas una por cada raza, con su símbolo correspondiente grabado en el respaldo. La de los dragones estaba en una esquina, solitaria e inerte.
Ares invitó a mi madre a pasar, mientras que yo me quedé fuera en la compañía de Demian. Hera ciertamente incómodo, miraba sin parar el reloj de pulsera y suspiraba al ver como el tiempo pasa tan malditamente despacio.
Demian suspiró y se sentó en el pedestal de mármol blanco que permanecía allí, en el centro de la sala. Antaño había albergado una gigantesca estatua de la diosa Sekhmet que las brujas habían donado para decoración del santuario. Tras la ruptura de la sociedad, mi madre mando esconderla y solo ella conocía su ubicación actual.
—No pensé que este día llegaría —dijo mirándome de arriba abajo.
—Aún no han llegado a ningún acuerdo, así que no cantes victoria tan pronto —comenté mirando las dobles puertas cerradas pensando que él ansiaba otra vez tener un tratado de paz entre las razas.
Demian sonrió con malicia apartando la mirada. Después se carcajeó en mi cara y se secó las lágrimas.
—¿Que te hace tanta gracia?
—La ignorancia que es muy mala…le va a costar domarte, fierecilla…—dijo refiriéndose a Ares.
—Yo no soy ninguna yegua a la cual domar. Harías bien guardándote esa lengua si no tienes nada agradable que decir, sanguijuela asquerosa. Las mujeres no somos objetos, y no necesitamos ningún caballero que nos rescate. —Separé las manos conduciendo la energía a ellas, pudiendo ser visible en un morado oscuro resplandeciente. Hice volar varias piedras a gran velocidad para frenarlas a escasos centímetros de su cráneo, después las dejé caer al suelo. Sabía bien que varias piedras atravesando su cabeza no le pararía, los vampiros contaban con una regeneración casi instantánea, pero sí que lo dejaría inconsciente durante unos minutos. Instante que bastaba para cortar su cabeza o arrancar su corazón y terminar con su vida.
—Solo digo que Ares no se piensa rendir, en cuanto a ti se refiere. Lleva años imaginando cómo vengarse —dijo alzando las manos en son de paz—. Ahora que está a punto de encontrar la satisfacción de verte a sus pies no parará. Deberíamos ser un poco más amable con todos nosotros, ¿No crees?
—No, gracias.
Estaba a punto de lanzarle contra el muro más lejano cuando por fin los goznes de las puertas chirriaron, ambos reyes salieron con sendas sonrisas en los labios. Habrían llegado a un acuerdo ventajoso para los dos y Ares podría retirar el hechizo. Dejé salir el aire que contenía en mis pulmones por puro alivio.
Ares se despidió de Nunalef y sin mirarme tomó rumbo para salir de allí. Anonadada y enfurecida salí tras él y logré alcanzarlo.
—¡Ares! —grité al ponerme en su camino e intentar parar su cuerpo con mi mano. Nada más tocarlo el calor me sobrevino avivando las llamas en mi interior—. Yo he cumplido con mi promesa. Ahora te toca a ti.
—Los términos del acuerdo han cambiado.
—¿Perdona…? No lo entiendo.
—Será mejor que hables con tu madre, Nyx —dijo apartándose de mí para proseguir su camino.
Le agarré del brazo y él paró con la respiración agitada por nuestro contacto.
—No. Dime qué habéis acordado a mis espaldas.
—Tu madre está dispuesta a todo con tal de salvarte la vida y no pienso desaprovecharlo. Ahora tienes mi sangre, solo yo puedo ayudarte a pasar la transición y tu madre ha sido muy generosa conmigo.
—Jamás seré tu compañera. —Le informé sabiendo que ellos decían así a sus mujeres. Aparté mi mano de un tirón llena de furia.
—¿Quién ha dicho nada de compañera? Nunca serás mi reina, nunca serás mi igual. Eres una shady, Nyx. —Se agachó para poder hablarme al oído—. Ahora, que sé lo que eres, te tendré. Desnuda y gimiendo mi nombre, tan líquida y caliente que no me costará ningún esfuerzo entrar dentro de ti. Te utilizaré como me plazca.
—Nunca me has perturbado de tal forma. —Mentí, era mi orgullo herido quien reclama una satisfacción.
—¿De verdad…? —Ares soltó una leve risa—. ¿Entonces por qué me desperté el otro día mientras te tocabas?
—Fácil, por esta mierda de vínculo que nos une desde que hiciste ese hechizo.
—No, cariño, esto no funciona así. Si estamos tan lejos el uno del otro, para que esa persona te noté tienes que pensar en él o ella. Ese día pensabas en mí cuando comenzaste a tocarte. Admite tus sentimientos por mí, te será más fácil cuando calientes mi cama.
Ares, en un instante, estaba frente a mí. Bruscamente forzó mi cuerpo contra la pared. Deslizó su palma por mi esternón, pudiendo notar el pulso frenético y como mi sangre corría rápidamente a través de las venas. Se apoyó y respiró por su nariz, haciendo una suave caricia en mi cuello.
—Tu corazón se acelera, mi princesa… —dijo suavemente.
Su aliento se deslizó sobre mi piel desnuda.
—Será el miedo. —Me obligué a decir con las palabras entrecortadas.
Ares se rio. Luego, hundió su parte inferior en mi cuerpo, atrapándome con sus músculos y su cadera. Mis senos golpeaban su pecho y mis caderas servían de almohada para las de él.
—Miedo sí, y hay algo más poderoso que eso; más salvaje, caliente… Ahora solo estamos tú y yo, Nyx. Y estas malditamente caliente. No me detendrías, te podría tomar aquí y ahora.
Me encolerizó el que diera por sentado que sería tan fácil ponerme en ese estado de excitación.
Bruscamente Ares se distanció y la ausencia de su cuerpo caliente fue como un jarro de agua fría.
—Por mucho que te odia necesito el vínculo para que tu madre no tome represalias, no me fio de vosotras; brujas. El hechizo de vinculación provoca una atracción desmedida, que pienso convertir en tu castigo.
Las piernas no soportaron mi peso y tuve que apoyarme contra la roca, sintiendo ahora sus irregularidades.
Cuando pude salir de la gruta ya se habían ido los vampiros. Nos metimos en nuestro coche y la tensión entre nosotras era palpable. Nunalef ni siquiera se atrevía a mirarme
—¿A qué acuerdo habéis llegado, madre?
Permaneció inmersa en su teléfono móvil evitando contestar. La luminosidad de la pantalla ofrecía una luz cenital a su rostro, viéndose con las facciones más duras. Di un golpe en la puerta del coche para llamar su atención.
—De una forma u otra me enteraré, madre. Dime lo que quiero saber.
Suspiró con desgana alzando el rostro y sin poder mirarme comenzó a hablar.
—Sabe lo que eres, Nyx. Me ha amenazado con sacarlo a la luz.
Se la veía tensa y aunque odiaba invadir sus pensamientos necesitaba saber la verdad.
—¿Y qué es lo que quiere? —pregunté ansiosa.
—Quiere la mitad de nuestro territorio y a ti. Por ello me ha dicho que no eliminará el vínculo entre vosotros y que es más que evidente que se reforzará en unos días. Me ha jurado que te dará su sangre para la transición y así que puedas vivir.
Era conocedora de cómo se fortalecía el maldito y no estaba segura de poder resistirme a la tentación de su cuerpo.
—¿Cómo te atreves a hacer tal acuerdo sin preguntarme? Él solo quiere que viva para seguir torturándome.
—Me ayudó cuando mi hermana Isthar intentó robar el libro de la diosa Setna para obtener el poder y derrocarme. Le debo mi corona, Nyx. No puedo negárselo.
—Es mi vida, madre. Lo que no puedes es hablar por mí. Has dado tu territorio y a tu hija a un vampiro.
—¡No tenía otra opción! Tu padre no recibe a Isis. Dime, ¿qué otro vampiro de sangre pura te ofrecería su sangre para que sobrevivas?
—¿No has pensado que prefiero morir a convertirme en la amante de esa sanguijuela?
Mi madre hizo una mueca de dolor.
—Perdí a mis hermanas, a tu abuela, a tu padre, a tu hermano… no puedo perderte a ti también por mi culpa ¡No puedo!
—Madre, es mi elección.
—No tendrías que hacerla si fueras una bruja de sangre pura. Por mi estamos en esta situación. Y tengo miedo de acabar como mi madre; perdiendo la cabeza y con ello mi ser.
—Entiéndeme tú a mí. Me apartaste de tu vida mandándome a un internado. Allí me inculcaron el odio y el asco por esa raza para después descubrir que son parte de mí. No soportaría vivir de esa forma. Así que respeta mis decisiones.
—Ares no te forzará a consumar la vinculación, me lo prometió. Tú decides el unirte a él, Nyx.
—Ya…
—Hay más…—prosiguió diciendo—, he dado libertad para que sus guerreros entren en nuestro territorio hasta encontrar a un wampir que ronda nuestras calles. Por lo que hemos hablado acaba de pasar su transición y parece ser que está cayendo en la maldición de su especie. Puede que sea nuestro asesino. Se encargará de él, si ya es un upir le matará el mismo. Y si es el asesino nos lo entregará.
—Las sumas sacerdotisas lo verán como una traición por tu parte, madre. Llegarán más habladurías.
—En los tiempos que vivimos, tenemos que actuar en consecuencia, hija.





Capítulo 18
Nyx
Después de asearme, saqué mi athame con el filo bañado en plata. Observé el mango tallado con mi nombre, recordando las palabras enigmáticas de los dioses en mi iniciación. Aunque sus expresiones de asombro aún resonaban en mi mente, sabía que no era momento de analizarlas.
Susurré las palabras mágicas con un ligero roce de mis labios sobre el frío metal, y ante mis ojos el arma desapareció en un destello de luz. Aunque ya no podía verla, podía sentir su peso invisible tirando de mi cinturón, recordándome los peligros que acechaban en la noche. Era como si llevara en mi cintura un recordatorio constante de la oscuridad que me rodeaba.
No tarde mucho en despedirme de mis amigas y coger el coche para ir a mi apartamento en la capital. Entre directa a la habitación de Yuki para hacer su maleta, rellené la tolva de agua y comida de mi gata y limpié su caja de arena.
Antes de irme, me miré en el espejo del recibidor y me oculté el collar que un día perteneció a mi padre. Me dirigí al coche, abrí el maletero para dejar allí la maleta de mi hermana y fui a sentarme para arrancar el coche cuando mi móvil comenzó a sonar.
—Sí, ¿quién es?
—Me preguntaba si te apetecería ir a cenar conmigo…
—Velkan, ¿cómo tienes mi número de teléfono?
—Realicé una llamada a mi móvil mientras estabas inconsciente. ¿Me dejas que te lo explique?
Recordé la prepotencia de Ares y cómo le sentaría que yo me viera con un hombre lobo, así que acepté. ¿Despecho, rencor…? Esto le recordaría que no era de su propiedad. Conduje hasta el restaurante donde acordamos encontrarnos.
Y allí estaba él, alto, musculoso apoyado en la fachada con las manos en los bolsillos. Al verme sonrió y vino hasta mi para darme un beso en la mejilla.
—Estás preciosa.
Su mirada recorrió todo mi cuerpo hasta parar en mis ojos, un contacto directo, cálido, embriagador y lujurioso. Me hizo pensar en el cuento de Caperucita roja y lobo feroz, aunque mi versión no era para todos los públicos.
—Gracias, ¿Pasamos? —pregunté a Velkan para hacer que se fijase en el restaurante y no tanto en mí.
Velkan asintió con la cabeza e indicó con la mano abierta que fuera yo la primera en entrar. El metre nos condujo hasta nuestra mesa y tras pedirle las bebidas y darnos la carta se excusó.
—Siento mucho que te asustases así aquella noche. No soy ningún pervertido que le guste atar a sus amantes.
—Eso es justo lo que pienso. —Le confesé sin andarme con miramientos.
—Tengo una hija, Nyx. Intento ser lo mejor para ella, al fin y al cabo, soy su referente.
—Pues que vea esa habitación así no creo que sea bueno para ella.
—Es que es justamente para ella —confesó al fin bajando la mirada a la mesa.
—¿Encierras ahí a tu hija? —El miedo y la duda brotaron de mi junto a aquella pregunta.
—No alces la voz —dijo tapándose la cara con la mano cuando varios comensales repararon en nuestra conversación—. No es lo que crees; lo necesita. Ella tiene la maldición de la bestia, no puede controlar a su loba cuando hay luna llena. Tengo que encerrarla para que no haga daño a nadie, ni se lo haga a sí misma.
Guardo sus manos bajo la mesa intentando controlar sus sentimientos y así no mostrar lo afectado que estaba por ese tema.
—Lo siento. He oído hablar de las maldiciones de cada sobrenatural. No te será fácil verla así.
—Cuando su loba interior despertó, Sara atacó a la hija del Alfa de la manada de hielo. Fue desterrada, por ello nos fuimos a vivir solos. Jamás la abandonaría a su suerte, solo es una niña. Siendo sinceros, siempre la veré así; mi pequeña.
Llegó la camarera y Velkan y yo estiramos la espalda para tomar distancia entre nosotros y pedir la cena. La mujer apunto la comanda, guiñó un ojo a Velkan y se marchó con una sonrisa de medio lado. Contoneó sus caderas mientras se iba, para que mi acompañante viera sus glúteos duros y redondos. El comportamiento de la joven me provocó tal ira que chasqué los dedos y su tacón se rompió repentinamente. Cayó encima de la mesa de unos clientes que estaban cenando, la sopa al igual que ella se derramó por el suelo.
—¿Es que no te das cuenta de que solo tengo ojos para ti, Nyx? —preguntó Velkan risueño al notar que mis actos había sigo realizados por celos.
—¿Y qué hay de la madre? —pregunté ignorando deliberadamente lo que acababa de confesar.
—Nosotros, los hombres lobo, nos emparejamos de por vida con la mujer destinada a ser nuestra compañera, ella no era tal cosa. No existía ese tipo de conexión, era una relación plenamente física. Una noche encontró a su macho y se fue. La madre de Sara sabía que yo estaba emparentado con el alfa de la manada y nada le faltaría a nuestra hija; nunca contábamos con que estuviese maldita. Fue un duro golpe para todos.
—¿Y cómo esta Sara?
Velkan negó con la cabeza mientras se le enturbiaban los ojos por las lágrimas.
—Es… testaruda. No quiere ayuda de nadie y mucho menos de su padre. Intento ser mejor persona de lo que un día fui. No te voy a mentir, todo el mundo conoce la forma de ganarse la vida en la manada de hielo. Te entrenan desde pequeño para ser una maquia de matar, y se me daba demasiado bien. Sara me echa en cara el pasado, y que por ello no soy quién para educarla.
—La vida no es siempre como nosotros queremos. Tenemos que aprender a disfrutar del momento, es lo único que tenemos.
Tal vez enfaticé demasiado al decir aquel mantra que me repetía mentalmente cada mañana al conocer mi sangre vampírica.
—¿Y eso me lo dice una bruja? el promedio de vida de vuestra especie, tras la iniciación, es de aproximadamente cinco mil años… —me informó con una sonrisa.
—No todas contamos con esa suerte, créeme. Lo sé bien.
—Hablas como si te quedasen unos meses de vida —dijo risueño, risa se esfumó de su rostro al desviar yo la mirada. —¿Te estas muriendo, Nyx? —. Preguntó ahora serio mientras tapaba mi mano con la suya.
Sentí un cosquilleo extraño en el estómago al apartar su mano. Aunque era fuerte y grande, no me gustaban las muestras de cariño de un desconocido movidas por la compasión hacia mí.
—No necesito tu compasión, Velkan —dije airada levantándome de la mesa.
—Perdona —Velkan se levantó para cortarme el paso—. Lo siento, no pretendía ofenderte, es solo que…
—Sientes lastima por mi —dije terminado su frase.
—Es solo que tienes toda la vida por delante, y pienso en mi hija… No podría afrontar una cosa así. —Rodeó la mesa y sacó un poco mi silla para invitarme a que me sentase de nuevo—. por favor.
Apeló a mis sentimientos al hablarme de su hija para que volviera a ocupar el asiento. Aquel comentario me hizo pensar en el punto de vista de mi madre.
—Mi madre no quiere afrontarlo. No acepta que dentro de poco no esté con ellos.
—No eres madre, Nyx. No podrías entenderlo. Es un amor tan grande el que se siente por tus hijos que darías tu propia vida para que no les ocurra nada. Es antinatural que los padres sobrevivan a sus hijos.
La camarera llegó hasta nuestra mesa, olía a cocido y seguía con el uniforme manchado. Depositó nuestros platos con delicadeza y se fue sin hacer ningún comentario.
—La has humillado frente a todos los comensales —comentó Velkan con fingida lastima.
—Si me dices que te da pena le rompo otro tacón… —confesé muy seria mirándole a los ojos para después reírme con ganas.
Estábamos cenando y charlando animadamente cuando mi móvil comenzó a sonar.
—Disculpa, Velkan, es importante —dije abandonando la mesa, de camino a la calle descolgué el teléfono. Los hombres lobo contaban con un excelente oído y no quería que supiese nada. —¿Diga?
—Hola, Nyx. Hemos averiguado que todas las víctimas se vieron con el hermano de Kiran, el dueño de una discoteca de moda llamada Underwold, un agujero infestado de vampiros. Voy a mandar a unos cuantos humanos para que investiguen, nosotras no podemos entrar en su territorio. —Susana suspiró llena de frustración.
—No, iré yo. —Le ordené—. Los humanos puede que no salgan con vida.
—Nyx, digo… alteza, es tierra de vampiros. —Me recordó angustiada.
—Envíame fotos de las jóvenes cuando estaban vivas. —Colgué el teléfono antes de escuchar más comentarios de Susana para disuadirme.
Nada más entrar Velkan se levantó de la mesa, no obstante, su sonrisa traviesa desapareció cuando permanecí allí de pie. Suspiré y peiné mi cabello, algo nerviosa mientras él bajaba la mirada a nuestra cena sin terminar.
—No voy a poder continuar con la cita, lo lamento Velkan. Debo irme —dije tomando mi bolso para colgarlo en el hombro —Pero, gracias por esta noche, hacía tiempo que no salía.
Me di la vuelta viendo la cara de satisfacción de la cámara al comprobar que abandonaba a aquel imponente hombre. Rápidamente fue hasta la él con una gran sonrisa y meneando las caderas. Respiré hondo contando hasta diez para no romper su otro tacón.
—Me debes una cena, Nyx. Que no se te olvide —dijo Velkan alzando la voz.
¿Quién podría negarse un último vistazo a semejante hombre? Interrumpí mi caminar para girarme y verle unos segundos más. Su sonrisa era preciosa, incluso por esos colmillos ligeramente más largos que los de los humanos. Al hacer aquello le mandé un claro mensaje; que me gustaba.
Suspiré antes de salir al frio de la calle, pensando en los dioses y lo injustos que eran conmigo. Los hombres que me atraían no eran de mi raza, uno era un vampiro arrogante y otro un sexy hombre lobo.
Negué con la cabeza con pesar mientras sopesaba las opciones de comenzar una relación con cada uno de ellos, ambos encuentros sexuales breves e intensos. Estaba cerca de mi coche cuando escuché un silbido aguado cerca de mi oído junto con una sombra negra que pasó rápidamente junto a mí. El borrón se definió en un vampiro enjuto apoyado en la fachada de una tienda cerrada, con una expresión burlona me miró de arriba abajo. Sus colmillos estaban revestidos de oro, sus ojos verdes brillaron con luz propia mientras jugaba con su navaja mariposa.
—Bonsoir, ma petite sorcière.
Tiré el bolso, saqué mi athame y se lo lancé llena de furia, él se movió a gran velocidad y solo pude ver como mi arma impactaba contra los ladrillos antes de caer al suelo. El borrón ante mis ojos llegó velozmente hasta mí para golpearme en la sien. El color y la oscuridad se arremolinaron, invadiendo mi visión por completo. Caí al suelo sintiendo las garras de aquel hombre tirar de mi tobillo para arrastrarme por la acera. El sonido de sus botas sobre el asfalto se intensificó en mi cabeza dolorida haciendo un eco insoportable. Un latido constante palpitaba en mi sien y enviaba esquirlas de rayos ardientes por toda mi cabeza. El pánico era aún peor, al sentirme al borde del desmayo mientras era apresada por mi verdugo. Los ojos violetas de aquel vampiro brillaron con tanta fuerza que consiguieron atravesar la neblina de mi mente. Sonrió lentamente desde donde estaba, diciéndome con ese gesto lo mucho que disfrutaría torturándome.





Capítulo 19
Velkan
Apreté la mandíbula con fuerza al ver cómo se marchaba Nyx del restaurante, perdiendo mi oportunidad de tenerla. Los sentimientos encontrados se agolpaban en mi pecho haciéndolo añicos. De nuevo aquella vida llamaba a mi puerta y me odié al no tener otra opción.
Pagué la cuenta ignorando las incesantes insinuaciones de la camarera, guardé mi cartera en el bolsillo trasero del pantalón y tomé mi abrigo para ponérmelo. Cuando estuve en la calle miré el cielo negro y la luna cada vez más llena, y mis pensamientos fueron únicamente para mi hija. Sara estaría notando la energía de la luna en su cuerpo, haciéndola consciente del repentino cambio y su delirio irremediable.
Hacía días que no sabía de ella, únicamente con el pensamiento sería capaz de verla en un futuro inmediato. Así pues, cerré los ojos y aspiré profundamente para centrar mis recuerdos. Su voz sonó fuerte en mi mente, tanto que mi alma crujió por el dolor que aquello me provocaba.
—Papá, ya soy mayorcita. Quedan muchos días para la luna llena, sé perfectamente que no me pasará nada si voy a la excursión. ¿Por qué no confías en mí?
Sara tomó el desayuno rápidamente, engullendo y mirando el reloj para no perder el autobús que la dejaría al lado de su instituto.
—Confió en ti, Sara. Pero estarías rodeada de humanos un fin de semana entero en un campamento.
—Eso es lo mismo que decir que no confías, papá. Empiezo a comprender mis limitaciones, cuando debo irme al hueco… —dijo con pesar señalando la habitación insonorizada. —Quiero ser normal, tener la vida de antes.
Las lágrimas en sus ojos me partieron el corazón, intenté acariciarla y desvió mi mano de un manotazo llena de furia.
—Tú eres especial, Sara. No somos como los humanos y nunca lo seremos.
—Siempre seré una paria, aquí o en la manada… no tengo lugar en el mundo. Intento hacer amigas en este instituto y me niegas el que me relacione como su igual —Sara cogió su mochila del suelo para ponerla sobre su hombro ates de salir corriendo hacia la puerta.
—¿Por qué no lo hablamos esta noche con un par de pizzas? —sugerí viendo su expresión de hastío.
—Da igual, papá. Tal vez estaría mejor con mamá. Hablaré con ella a ver si me aceptan en su manada y así tú podrías regresar a la tuya —comentó bajando la mirada antes de cerrar la puerta.
—No, no dejaré que te marches. ¡Que le den a la manada de hielo! —grité para ir tras ella, pero al bajar a la calle no estaba. La gente no dejaba de mirarme, incluso una anciana humana me giñó un ojo y lanzó un beso. Fue entonces cuando me di cuenta de que había bajado vestido solo con calzoncillos. Resoplé frotando mi rostro con frustración antes de regresar a la calidez de mi piso.
Todo el día estuve pensando en las palabras de mi hija adolescente. La estuve esperando para intentar dialogar con ella antes de irme a trabajar, permanecí en la casa hasta que no tuve otra opción que irme al trabajo. La llamé preocupado y no contestaba a mis llamadas; estaba claramente afectada por mi negativa con respecto al campamento.
Tuve que irme a trabajar sin haber podido verla, a cada cuarto de hora llamaba a su móvil o al fijo de casa y siempre saltaba el contestador. De madrugada, cuando terminó mi horario laboral salí corriendo hasta nuestro piso, para encontrar la casa vacía y el móvil de Sara descansando sobre la mesa de la cocina. Comenzó a sonar, lo miré y era un número oculto.
—¿Diga? ¿Sara? —Pude escuchar una respiración muy sosegada.
—Eres famoso por asesinar a gente, ¿verdad? Si quieres a tu hija, ya sabes lo que tienes que hacer, chucho —dijo una voz distorsionada antes de pasarle el móvil a mi hija y escuchar sus gritos.
—¿Sara? ¿estas bien, hija? Te juro que te mataré, como la toques un solo pelo de la cabeza, te juro que…
Cuando colgó la ira se apoderó de mi haciendo que estampase el móvil contra el suelo. Me fijé entonces en la foto que había sobre la mesa, donde se podía ver a Nyx andando taciturna por la acera.
—Joder…
Abrí los ojos regresando a mi maldita realidad, aspirando de nuevo el aire de la calle, permanecí quieto frente a la puerta del restaurante donde momentos antes había estado cenando con Nyx. Era ella o mi hija, lo sabía, un macho no puede matar a la que es su pareja de vida. Lo noté esa misma noche que la conocí, todas las células de mi cuerpo me obligaban a hacerla mía, y solo con el autocontrol de años de experiencia logré abandonar esa necesidad.
Un aroma inusual se coló en la brisa fría que soplaba el viento del norte, dulce como el aroma de los polvos de talco. “malditos vampiros” pensé mientras gruñía.
—Nyx…
Salí corriendo, olfateando el aire para dar con aquel maldito vampiro enjuto y desgarbado que arrastró a Nyx hasta un callejón oscuro. Aquel cobarde la llevaba maniatada por si despertaba. No era el único que estaba detrás de la misma bruja.
—¡Suéltala! —grité enfurecido nada más entrar al callejón.
—Enculé —dijo insultándome y dejando caer el tobillo de Nyx al suelo. Ella giró un poco la cabeza mareada.
El vampiro se movió rápidamente hacia mí, cuando pasó me cortó en el muslo. Me di la vuelta para intentar sujetarlo y se me escapó entre los dedos. Era ágil y veloz, cuando estuvo quieto pude verle risueño mientras abría y cerraba su navaja mariposa.
Examiné la herida, que por suerte era superficial, la sangre manaba manchando el pantalón vaquero. Mi cuerpo había soportó peores heridas en otros tiempos, así que ni me inmuté.
—Un tipo duro, veamos si puedes soportar más… —Con una sonrisa, que rozaba la locura, abrió de nuevo la navaja haciendo un movimiento fluido con la muñeca para después transformarse en un borrón ante mis ojos. Los cortes se sucedieron en varias partes de mi cuerpo, desgarrando mis brazos piernas y costado. La furia despertó a mi lobo interior, el calor llegó para abrasarme mientras todos los huesos de mi cuerpo se quebraban y fundían nuevamente. Mi dentadura creció al igual que la nariz y mi cuerpo se llenó de pelo. Abrí mis ojos para verle ir corriendo, ahora a cámara lenta a por mí, con la misma sonrisa mientras las gotas de mi propia sangre salpicaban su rostro.
Agarré al vampiro por el cuello, tan fuerte que lo sentí crujir. Le arrebaté la navaja lanzándola lejos de nosotros. Y tomé impulso para estamparlo contra la pared y allí clavarle mis colmillos en su hombro. Noté como la toxina viajaba desde las glándulas, pasaba por mis colmillos huecos y se inyectaba en el cuerpo de ese despreciable ser.
Al momento le noté ponerse tensó y le dejé escapar para ver como intentaba huir hasta desplomarse en el suelo por la acción del paralizante en su cuerpo. Comenzó a retorcerse, rectando por la acera, huyendo de mí. Sabía que no iría muy lejos ya que le agarré del tobillo, tal y como había hecho él con Nyx y tiré de él hasta dejarle al lado de ella.
—¿Querías matarla? ¿Quién te envía? ¡Dime! —Intenté interrogarle, pero me miró lleno de furia, hizo un movimiento brusco con la mandíbula y mordió fuertemente algo que crujió dentro de su boca. Al instante las venas de su rostro se tornaron negras, de sus labios comenzó a emanar espuma y murió entre convulsiones.
Me fui sosegando para obtener mi forma humana, y nuevamente me asaltó aquel dolor punzante desde el interior de mis huesos. Me encogí y perdí el equilibrio en más de una ocasión, golpeándome con un contenedor de basura y con la fachada de un edificio. El sudor se quedó frio por el viento y cerré los ojos hasta que mi corazón se calmó.
Vi relucir la navaja del vampiro como si fuera una señal, ahí estaba tan cerca de mi mano que podía rozarla. La agarré fuertemente mirando el cuerpo de Nyx inmóvil, tendido allí mismo como para un sacrificio. “Es ella o tu hija, ¿a quién decides salvar?”
Me incorporé, semidesnudo como estaba y me acerqué a ella. Era mi momento, tenía que hacerlo. No podía entender que esa bruja flacucha fuera el objetivo de tantos colectivos, aunque ese no era mi trabajo. No pienses, solo actúa, mata al objetivo y cobra la recompensa. Solo hazlo, date prisa. No tienes mucho tiempo.
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Capítulo 20
Ares
Me invadió un fuerte dolor en la sien derecha antes de perder la visión por un momento. Aquel sufrimiento que percibía como propio supe quién los estaba padeciendo en el instante exacto que debilitó mi cuerpo.
—Nyx —susurré mientras iba por la cornisa de un edificio, dentro del territorio de las brujas.
Me esforcé por intentar anular los sentimientos procedentes de Nyx, no obstante, el vínculo me lo impedía. Bastian se quedó quieto esperando mis instrucciones para abalanzarnos sobre Thanos, que continuaba alimentándose de una vampira en la acera. Aquel estúpido upir estaba a la vista de todo el que quisiera pasar andando por la calle, gracias a los dioses que la capacidad de observación de los humanos era muy reducida por los móviles que atontaban las mentes, además, podría pasar por un tórrido romance entre dos amantes.
—Ares, ¿estás bien?
Teníamos las manos atadas; no podía dejar a mi guerrero solo ante aquella bestia sedienta de sangre ni podíamos actuar frente a todos los humanos que por allí pasaban. Thanos terminó con la vampira en el suelo, dejándola allí con delicadeza. Teniendo el sentido común de ladear su cabeza para tapar la herida provocada por sus colmillos.
Me costó una gran concentración desligarme del dolor de Nyx, pero me había comprometido con mis guerreros. Fui saltando de tejado en tejado para poder seguir a Thanos, hasta ver un callejón por el cual bajar a la acera y confrontarle.
Sus ojos eran los de un upir; la esclerótica era completamente negra, donde resaltaban las venas rojas, el iris se tornó rojo carmesí y amarillo relámpago alrededor de la pupila. Su sorpresa fue mayúscula, dio varios pasos hacia atrás, separó las piernas y flexionó las rodillas preparado para huir o atacar. No pronunció palabra alguna, solo esperó inquieto ante mi presencia.
—Tu hermano está preocupado, Thanos. Deberías venir con nosotros a casa. Todo se arreglará, ya lo veras.
Una sombra cruzó por sus ojos y un aura oscura y cruel recorrió su cuerpo, tenso como el metal. Su pecho subía y bajaba a gran velocidad y sus puños se cerraron lentamente, con tanta fuerza que los nudillos se tornaron blancos.
—¿Alguna vez has probado la sangre viva?
—Sabes que sí. Es adictivo, una droga que te corrompe desde dentro.
El joven negó con la cabeza, retrocedió sin querer romper el contacto visual, listo para saltar con la primera señal de peligro.
—No…La sangre viva te dota de un poder inimaginable. Todos os reíais de mí, os burlabais por mis debilidades. Ahora…soy mucho más fuerte. —Su sonrisa se volvió fría y cruel—. Puede que incluso mucho más que tú, Ares.
Mostré los dientes en una amenaza silenciosa. Y un siseo salió de los labios de Thanos a modo de advertencia antes de dirigirse hacia mí a la velocidad del rayo. Algo duro como una piedra golpeó mi mandíbula, por suerte no consiguió su objetivo; noquearme.
—Creo que Corvin aún ignora porqué murió vuestra madre, Thanos. Debe ser horrible apuñalar a la mujer que te dio la vida. Agarrar fuertemente la daga empapada de sangre mientras tu mano tiembla fuertemente. Notar como te rompes poco a poco por dentro mientras el cadáver se enfría ante tus ojos.
—¡Cállate! —Sus ojos brillaron en un rojo sangre
—Tras realizar ese acto vil y cruel pensaría que mi alma eterna estaría maldita.
—¡Tú no sabes nada! —Una rabia terrorífica se transmitió en esas palabras. Su rostro fue transformándose; pálido y macilento como el rostro de un cadáver.
—Sé lo suficiente, para saber quién fue el culpable. —Quería avivar su cólera para ser yo el blanco de su ira mientras Bastian cargaba la pistola con un dardo relleno con belladona. Una sustancia en unas cantidades que a cualquier humano mataría y a nosotros nos conduciría a un sueño profundo durante meses.
—¡Yo no la mate!
—¿Y quién sujetaba el mango de la daga? Tú la mataste y por consiguiente también a tu padre. Hiciste que callera en la maldición tal y como estas tú ahora.
Las uñas de sus manos comenzaron a crecer a velocidad de vértigo, se puso a cuatro patas como dispuesto a saltar sobre mí en milésimas de segundo. Su respiración cada vez más acelerada, sus ojos parecían salir de sus orbitas y todo su cuerpo temblaba bajo la poca ropa raída y sucia que llevaba puesta. Solo pensaba en atraparme, matarme a cualquier precio por nombrar aquel suceso traumático de su adolescencia.
Bastian apuntó con la pistola y dejó de respirar justo cuando apretó el gatillo, fue accionado el dardo que voló por el aire. Thanos decidió saltar sobre su rey en ese mismo momento y el proyectil chocó con un ladrillo.
Me sorprendió la fuerza de aquel Upir que un día fue un débil muchacho asustadizo. Me derribó, para sentarse sobre mí y puñetazo tras puñetazo me transformó en un saco de boxeo donde encajar su furia. Mis huesos restallaban contra sus nudillos ensangrentados. Aguanté allí para que Bastian tuviese tiempo de cargar nuevamente el arma y disparar, pero entonces escuchó crujir el gatillo y dio un salto alejándose de mí. Tras comprobar que el disparo no había sido certero saltó nuevamente como un animal encolerizado. Saqué una daga con el filo bañado en plata para clavársela utilizando su propia fuerza para hundirla en su pecho. Su grito interminable desgarró el silencio de la noche. Le tiré contra la pared y permaneció en el suelo doblándose sobre sí mismo mientras el olor a carne quemada brotaba de su herida junto al humo, que flotaba por encima de su cuerpo haciendo remolinos en el aire.
—Al parecer no eres tan duro como te creías —dije volcando todo el veneno que se había creado dentro de mi ser—. Le prometí a tu hermano que te llevaría a casa.
—Parece que vas a tener que romper tu promesa. —Jadeó sacando la daga, la lanzó en mi dirección y varias gotas de sangre salpicaron mis botas.
Bastian rápidamente cargó nuevamente al arma y apuntó al muchacho.
—No te mataré, chico. Necesitas ayuda.
Thanos comenzó a reírse, una risa histérica acompañada de tos que manchaba sus dientes de sangre. Con gran esfuerzo se levantó mirándome fijamente a los ojos, como perdonándome la vida.
Bastian se tensó al verse forzado a disparar a su antiguo compañero, se preparó y fijó o el blanco en su pecho para al menor movimiento accionar el gatillo. Vi como la locura dominaba al chico que se arrojaba hacia nosotros por puro despecho, sin analizar lógicamente su situación. Bastian disparó, el arma hizo un chasquido y el dardo permaneció en su sitio sin moverse un ápice.
Me preparé para afrontar el golpe contra ese upir sediento de venganza cuando un muro de hielo de más de treinta centímetros le contuvo. Thanos golpeó la fría y resbaladiza superficie en vano durante varios minutos hasta dejarse caer abatido al suelo. Bastian dejó caer la mano tras crear esa gran estructura alrededor del que fue nuestro amigo. Era como la mitad de un iglú, ya que estaba pegado a la pared de ladrillos del edificio cercano.
—Solo tengo que sacar esta cosa y clavársela yo mismo —dijo entre dientes Bastian enojado consigo mismo por el fallo del arma.
Entonces, unos golpes iniciaron un gran temblor bajo nuestros pies. Observamos a través de la estructura de hielo como el borrón negro chocaba repetidamente contra el muro de ladrillos hasta hacerlo ceder. Uno a uno, fueron cayendo los ladrillos en cascada, haciendo estallar el muro de hielo pegado a ellos.
Cuando todo estuvo en calma y los miles de cristales de hielo reposaban en el suelo, solo pudimos ver un gran hueco negro por el cual había escapado nuestra presa.





Capítulo 21
Nyx
Sentí la cabeza liviana y pesada al mismo tiempo. Supe que si trataba de incorporarme me derrumbaría nuevamente donde estaba. Velkan se acercó con gracia felina, se dejó caer en cuclillas frente a mí, en un movimiento elegante y fluido. Parpadeé para intentar extinguir la neblina de mis ojos cuando su gruñido reverberó por mi cuerpo, agresivo y grave. Intenté alejarme de él al ver que sostenía fuertemente una navaja en su imponente mano, desafortunadamente mis piernas estaban llenas de plomo y mi mundo giraba sin descanso.
—Velkan…—rogué al ver la fiereza en sus ojos. Un gruñido salió nuevamente de su interior, agachó la cabeza combatiendo consigo mismo. Me miró fijamente y avanzó con la navaja apuntando mi vientre, tomé aire y lo retuve en mis pulmones hasta sentir el tirón de mis ataduras al ser cortadas.
—Ibas a matarme —mencioné al ser testigo de sus pensamientos, tan altos fueron que se colaron en mi mente delirante y dolorida. La fragilidad en mi voz era terrorífica. La debilidad siempre lo fue en mi mundo, al igual que la dependencia y más si era a manos de un varón.
—No puedo matar a mi compañera de vida —confesó cargándome en su hombro con suma facilidad.
“¿Yo, su compañera?” No quise pensar en lo que acababa de confesarme, así que me centré en su agradable calor y sexual cuerpo tan cercano a mí. Levanté la cabeza lo justo para poder ver como el vampiro se desvanecía convertido en polvo gris y negro. El viento sopló con fuerza llevándose consigo parte del que una vez fue un predador.
Velkan me dejó con sumo cuidado en un banco cercano, el frio viento ayudó a despejarme y ver las cosas con más claridad. La luz de la farola arrojaba destellos anaranjados sobre nuestros cuerpos inmóviles.
—Gracias por salvarme la vida, Velkan.
—Aún no me las des… —murmuró negando con la cabeza, lleno de odio hacia sí mismo. Curvó su espalda y apoyó los codos en sus rodillas, invadiéndole la melancolía por completo.
—Te debo una.
Velkan permaneció en silencio durante un momento; como sopesando la respuesta que iba a darme. Sus ojos viajaron sobre mi rostro, deslizó un mechón de mi cabello hacia atrás para poder ver mejor el moratón incipiente que allí comenzaba a resaltar. Para tener manos robustas y fuertes, el movimiento lo realizó lánguidamente y con mucho cuidado. Hizo una mueca de dolor y acarició suavemente mi sien dolorida. Aquel contacto lo sentí tan profundo, tan íntimo y a la vez tan extraño para mí que tuve que alejarme. Su sonrisa se volvió salvaje, y antes de que pudiera darme cuenta, sujetó mi nuca para apoderarse de mis labios. Me quedé tensa unos segundos hasta que todo mi cuerpo se aflojó, para rendirme a sus encantos y su sensualidad.
Soltó una risita al alejarse y sus ojos refulgieron en la noche al ver mi expresión de asombro. Fue una sorpresa incluso para mí el sentir tanto deseo al conocer la raza de aquel hombre. Ya era malo que mi existencia estuviera en manos de un rey vampiro como para ahora tener un lazo con un hombre lobo, y no uno simple, sino un asesino.
Me puse repentinamente en pie para alejarme de él y de aquellos sentimientos que me invadían y no sabía gestionar. Sus ojos se encontraron con los míos, sonrió lentamente y tuve que desviar la mirada hacia la calle.
Tras acompañarme en la búsqueda de mi bolso, Velkan me siguió hasta mi coche para cerciorarse que nadie me siguiera.
—¿A dónde vas? Tal vez sea necesario que te acompañe, por lo que pueda ocurrir…—sugirió Velkan escuchando a la ciudad a través del viento y mirando a ambos lados de la calle olisqueando las ráfagas de brisa que llegaban hasta nosotros.
—No te preocupes, he quedado con alguien en el Underworld.
—Ah, sí… ¿Con quién? —preguntó con voz ronca, ¿eran celos lo que percibía en él? Se detuvo, tan cerca que podía notar su calor corporal, oler su aroma y escuchar el rugido que reverbero en mi—. Ese sitio es un hervidero de vampiros. Hace unos minutos uno de ellos ha intentado secuestrarte, ¿Y ahora te vas a meter allí?
Tomé distancia para poder pensar con claridad, cogí mi móvil para investigar un poco aquel lugar tan popular entre los adolescentes. Por internet encontré su página web, en la cabecera podía verse el logotipo del bar; una calavera de largos colmillos. Era uno de los locales más exclusivos de Madrid, donde podías escuchar música de estilos como: Synthpop, New Wave, Gothic Rock, Post Punk, etc.
Por las fotos de internet pude comprobar que todos los que entraban allí llevaban vestimentas negras, de cuero, cadenas, numerosos tatuajes, el cabello negro o rojo y un fuerte maquillaje.
—¿Puedes escucharme, Nyx? será mejor que te acompañe a casa. —Su voz fue como un ladrido. Se volvió a acercar a mí, oscuro, brutal e inflexible. Me tomó del codo para conducirme por la acera en dirección de mi apartamento.
—Ya soy mayorcita como para tomar mis propias decisiones, Velkan. Gracias por lo de esta noche, pero no interfieras en mis asuntos —dije enfadada al ver como intentaba tomar el control de mi vida. Me liberé de su fuerte mano, que empezaba a transformarse en una garra mortal.
—Te lo advierto, bruja. —La voz de Velkan sonó amenazadoramente suave—. No pienso renunciar a ti, y no voy a dejar que esos vampiros te toquen.
—¡No soy tuya, Velkan!
Cerré la puerta del coche con una fuerza desmedida a causa de la cólera que brotó en mí. Había quedado con Leo y por culpa del vampiro y de Velkan ya llegaba tarde.
Cuando conseguí encontrar aparcamiento y llegar al local Leo estaba impaciente, levantó su muñeca derecha para mirar reiteradamente su reloj de pulsera. Anduvimos en silencio hasta llegar a aquel bar.
Me centré en la fachada de doce metros que estaba ocupada por una fila de jóvenes, de edades comprendidas entre dieciséis y veintiséis años. Iban vestidos de negro, rojo y morados, y múltiples cadenas colgaban de sus atuendos. Maquillados con base de color blanco y ojos ahumados en negro; tanto hombres como mujeres.
La fachada imitaba a piedra natural, parecía el castillo de Drácula, con esas luces de neón en color rojo y esa calavera con largos colmillos. De las cuencas de esta, salían dos luces rojas que imitaban a los ojos.
Mientras esperábamos a que el gorila de la entrada nos diera acceso al interior, llegó un deportivo de color naranja que se detuvo en la misma entrada del local. El rugido del motor alteró a la mayoría de los transeúntes. Del interior salió el conductor, un imponente varón, con un movimiento más animal que humano. En el desconocido todo irradiaba gracia, sensualidad y fluidez. Un vampiro, sin duda, con el despotismo impreso en su rostro, digno de un dios inmortal o un cortesano cruel. Su pelo negro brillaba como las alas de un cuervo, destacando la palidez de su rostro.
Sus dos adolescentes salieron dados de la mano. El adolescente varón tenía un gran parecido al conductor y la joven estaba pletórica al ir sujeta del brazo de ese chico. Una ráfaga de viento llevó la larga melena rubia de la joven hacia su rostro, pero gracias a su postura corporal pude notar el gran orgullo que le ofrecía esa posición social.
—Señor —dijo el gorila inclinando la cabeza al desconocido del deportivo naranja.
El desconocido lanzó las llaves al aire para que el humano que guardaba la puerta del local se fuera a aparcar su coche. Frenó bruscamente y giró su rostro hacia mí, inclinando la cabeza y frunciendo el ceño. Tal y como había visto hacer a los depredadores. La forma en la cual permanecía ahí, de pie, increíblemente quieto, me hizo dudar y querer salir corriendo. Y fue el color de sus ojos, de un color marrón rojizo, lo que me hizo dar un paso hacia atrás para provocar una media sonrisa que surgió en sus labios. Sentí su arrogancia en grandes oleadas llegar a mí, esa vez me mantuve firme en mi posición. Cuando el vampiro entró con sus acompañantes solté entonces el aire retenido.
Tras esperar diez minutos por fin nos dieron paso al local. La puerta metálica, de gran tamaño, se abrió y la música inundó nuestros sentidos. Las notas de la canción “Animal i have becone” de “three days grace” recorrían fuertemente la sala haciendo retumbar hasta el interior de mi cuerpo. La luz blanca estroboscópica daba la ilusión óptica de ver a la muchedumbre a cámara lenta. La sucesión de destellos rápidos dejó de iluminar la sala cuando el humo surgió repentinamente, elevándose a través de los jóvenes que contoneaban sus cuerpos al son de la música. Todo en aquel bar era sexo, sudor y… sangre; podía oler las gotas de color escarlata en las copas de varios consumidores. Los clientes sentados en las mesas derramaban cocaína en ella para hacer varias rayas e inhalarlas.
Todo estaba decorado con estilo estrafalario, gótico-industrial, en tonos negros y rojos con luces de neón en color morado. Las paredes estaban forradas con piedra artificial; imitando ser una antigua catedral. Con engranajes gigantes y cadenas de barco colgaban del techo, y lo que resultaba único era un altar de capilla que funciona como escenario para los djs de electrónica. En la planta superior se encontraban la sala VIP; estaba rodeada por una barandilla de forja negra con rosas de metal en cada listón y tallos enredados.
Por lo que pude ver, tanto varones como hembras en aquella planta, eran vampiros. Miraban con superioridad, desde su elevada situación, a todos los adolescentes que se mezclaban, se rozaban y frotaban al bailar. Hablaban y susurraban entre ellos señalando sus posibles víctimas entre risas.
—Será mejor separarnos, ¿vas a preguntar mientras yo vigilo al vampiro? —sugirió Leo mirando al desconocido que había salido antes del deportivo naranja. Le vimos subir a la planta superior y mezclarse con los de su especie antes de separarnos.
Afirmé con la cabeza, el ruido del local hacia casi imposible comunicarse. Busqué la barra y, cuando la tuve localizada, me adentré en la marea de cuerpos sudorosos. Tuve que rozarme con aquellos adolescentes que se apiñaban allí dentro, y abrirme paso a la fuerza. Cuando logré salir de la pista de baile vi que la barra estaba inspirada en la de la película de El Resplandor; era un tablón largo de cristal traslúcido iluminado con luz blanca por debajo. La luz nadir provocaba a los clientes efectos fantasmales en sus rostros. En el frente de la barra, en medio de las baldas donde reposaban los licores, estaba una gran calavera de largos colmillos y luces rojas en las cuencas.
—0 negativo, 0 positivo, AB… ¿Qué quieres, guapa? —dijo la chica que trabajaba sirviendo copas, al echarme una mirada rápida y sacar una clara conclusión acerca de mi especie.
—¿Conoces a estás chicas? —Fui directa al tema que me preocupaba. Le enseñé la pantalla de mi móvil, donde podía verse las fotos de las dos jóvenes asesinadas.
La chica se acercó para ver mejor la pantalla y una pizca de miedo surgió en sus ojos castaños. Su nerviosismo creció y buscó con la mirada a alguien que pudiera ayudarla. Buscó incansable por el local hasta detener su mirada en el vampiro del deportivo naranja. Este se inclinó apoyándose en la barandilla de forja mirándonos con gran interés. La joven humana que allí trabajaba bajó la cabeza rápidamente para tomar el vaso y comenzar a secar su interior.
—No deberías ir preguntando ese tipo de cosas por aquí —respondió masticando demasiado rápido el chicle que tenía en la boca.
Reposé mis codos en la barra, para acercarme a ella y fijarme bien en sus ojos. Me centré en su mente, derribando sus barreras una por una. Como el hacker que se infiltra en un ordenador de alta seguridad y tiene que ir descifrando códigos de seguridad. Los humanos eran sencillos y muy influenciables.
—¿Quién es el vampiro que nos observa? —pregunté lentamente para cerciorarme de que me entendiera.
“Otra enamorada del vampiro malo, pues lo tienes crudo, guapa. Le van las jovencitas” pude escuchar que decía mentalmente mientras sonreía.
—Es mi jefe. Y, por tu bien, deberías irte.
—Quiero saber lo que les paso aquí a mis amigas ¿tuvo ese hombre algo que ver con sus muertes?
“Vamos a tener problemas con esta tía aquí preguntando, no le va a hacer gracia que se sepa” pensó la joven con una pizca de frustración y miedo, pero dijo:
—No sé nada.
Dejé que la humana se marchara a atender a otros clientes menos conflictivos que yo. Cuando me di la vuelta el vampiro ya no estaba, había dejado solos a los dos adolescentes que bailaban felizmente en la planta superior.
—Mi nombre es Kiran. Deberías preguntarme a mí directamente para ser cortés, ¿no crees, bruja?
Su voz fue como el ronroneo de un amante, grave y bajo, que me hizo temblar, acariciándome todos los músculos y nervios.
Me giré lentamente, alcé el rostro para poder mirar su rostro. Ahora que estaba tan cerca de él, pude ver mejor el aquel color antinatural de aquellos ojos marrones con multitud de vetas rojas. Me acordé de lo que me comentó mi madre de los que realizaban magia de sangre y lo que sucedía con sus ojos. Era una advertencia para todos los sobrenaturales.
—Estas muy lejos de tu territorio y no has sido invitada a mi bar. Será mejor que te marches.
—No me iré sin antes hablar contigo.
Sus ojos brillaron en una forma que sugería que si querías meterte en problemas debías entrometerte en su camino. Asintió, sacó una mano del bolsillo para indicarme el camino a seguir.
Cuando pasé por su lado vi como surgía en sus labios una sonrisa perezosa. Fue tras de mí con un movimiento exquisito y lleno de un poder letal.





Capítulo 22
Nyx
Cuando subimos las escaleras hacia la sala vip pude ver a Leo rodeado de vampiresas sedientas de sangre que lamian su rostro y sus muñecas con avidez. Me miraron sonrientes y juguetonas al acariciar a mi guardián. Habían sometido a Leo a sus deseos y lo más seguro era que estuviera luchando para salir de aquel trance impuesto por aquellas arpías sanguinarias. Los demás vampiros me observaban con gran interés, siguiendo mis movimientos pausados con sus rostros inexpresivos.
—Si me permites —dijo Kiran pasando por delante para abrir una puerta de la pared izquierda. Sujeté con fuerza la daga que colgaba invisible en mi cinturón sin realizar ningún movimiento brusco.
Dentro, había un pasillo con las paredes negras y una moqueta granate. Multitud de velas iluminaban aquel sendero estrecho con una luz tenue y mágica, transformándolo en un tétrico corredor.
Cerró la puerta metálica con demasiada fuerza nada más pasar él, con una sonrisa victoriosa. Seguí tras él hasta llegar a una habitación minimalista, que contrastaba con la decoración tan recargada del bar. El sofá era de líneas rectas y formaba ángulos que no saturaban el espacio, sin estanterías ni libros. Solamente una chimenea, una televisión de plasma, un futbolín y una barra con bebidas alcohólicas.
El estrepitoso ruido del local desapareció cuando él cerró la puerta, me giré y pude ver como ese vampiro se iba acercando a mí lentamente.
—Y bien, ¿Qué es lo que quieres saber, bruja? No me gusta tener chismosas en mi bar —dijo yendo a la barra para ponerse un cubata.
—¿Las conoces? —pregunté enseñándole las fotos de las jóvenes asesinadas. Fui pasando las fotos, comenzando por imágenes casi bucólicas donde estaban risueñas en parques rodeadas de amigos para finalizar con las más recientes en la morgue.
—¿De qué se me acusa, exactamente?
—Todas estas brujas pasaron sus últimas horas de vida aquí y el asesino tiene los ojos del color de la sangre, ¿te suena?
Sus ojos se iluminaron llenos de rabia al perder los nervios por un segundo; fueron tan rojos como las luces led de la calavera de su bar. Por instinto, retrocedí y me puse en guardia. Kiran se calmó, se echó a reír negando con la cabeza y se pellizcó el puente de la nariz suspirando.
—No me gustan las adolescentes. Siento no ser tu hombre. —Dejó el vaso largo en la barra para caminar lentamente hacia mí—. Mas bien me gustan las hembras adultas, rubias, con ojos verdes y peleonas.
Seguramente que aquella pobre descripción de mi persona solo fuera para mortificarme. Cuando él se acercaba a mí yo iba dando los mismos pasos en dirección opuesta hasta chocar con la pared. El vampiro permaneció a unos centímetros de mi cuerpo, sin mover un solo músculo. Plantó las palmas de las manos tras de mí y bajó su rostro hasta la altura de mis ojos.
Instintivamente fui a utilizar mi telequinesis para hacerle volar por los aires hasta golpearlo con la pared, pero mi mano quedó posada en su tórax. Sentía cómo mi magia permanecía en mi interior, vibrante por aquel encerramiento, casi rabiosa por ser derramada al mundo. Miré con miedo por la habitación, viendo al fin los símbolos de runas pintadas en cada una de las paredes. Se habían iluminado al detectar mi magia en un haz de color azul pálido. Era un hechizo muy práctico, ya que quien colocase esas runas era el único que podía realizar magia en la estancia.
Kiran comenzó a reír. Y pude ver sus colmillos blancos y puntiagudos, aunque eran bastante cortos para un vampiro.
—No deberías ser tan confiada —dijo mientras sus ojos se iluminaban y rozaba mi mejilla con la punta de la nariz.
Saqué mi daga y rápidamente se la calvé en el costado. Aquella preciosidad bañada en plata se deslizó en su interior como si estuviese cortando mantequilla. Además, aquel metal les impedía sanar con prontitud, lo que me daría cierta ventaja.
—No confió ni en mi sombra, sabandija arrogante —exclamé intentando alejarme de él y Kiran agarró mi cuello con rapidez y gran agilidad. Notaba como mi laringe subía y bajaba al tragar saliva. Con la otra mano agarró mi muñeca apretándola hasta que mis huesos parecían a punto de quebrarse. Solté la empuñadura tras debatir mentalmente si soportaría esa tortura por más tiempo, después cedí el control del arma. Kiran tiró del puñal hasta conseguir sacarlo y lo posó contra mi cuello haciendo que las gotas de sangre manchasen mi escote.
Levante las palmas de las manos en señal de derrota antes de propinarle un fuerte rodillazo en la entrepierna. Se tiró al suelo retorciéndose para maldecirme, después. Abrí la puerta dejando pasar las voces y rompiendo el hechizo que confinaba mis poderes para colarme en su mente y procurarle una tortura en todo su cuerpo. Kiran ya no sabía que parte de su anatomía le dolía más y decidió agarrar su cabeza como si así consiguiera sacarme de allí dentro.
—¡Basta! —suplicó Kiran con una mirada iracunda.
—¡Mataste a esas brujas! ¡confiesa!
Indagué en sus recuerdos viendo las noches con aquellas ingenuas adolescentes, todas colgando del brazo de su hermano pequeño.
—¿Estas encubriendo a tu hermanito?
Para ser un vampiro armaba bastante bien sus barreras mentales alrededor del tema de su hermano, protegiéndole a toda costa. Incluso podía quebrar su mente hasta dejarle en un estado vegetativo. Borrar todo lo que él era, convirtiendo su cerebro en polvo puro.
Entrecerré los ojos, me acerqué hasta él y posé mis manos en su cabeza para profundizar más en sus recuerdos. Conocía bien la experiencia de que violasen tu cerebro de tal forma; era como si una mano fría y brutal se adentrase en el interior de tu cráneo y la presión aumentase hasta hacerte enloquecer.
Kiran abrió los ojos todo lo que pudo, tanto que el iris casi estaba rodeado de blanco. Se tensó doblando la espalda hacia atrás y de su garganta salió un gruñido amargo.
—¡Para ya!
Pude ver a las jóvenes brujas coqueteando con él, aunque Kiran lo odiaba. Sentí su rechazo, su repugnancia hacia esas niñas, lamentablemente debía hacerlo para sobrevivir. Y todo lo hacía para enseñar a su hermano pequeño el don de la seducción. Aún no había llegado a su madurez, el pánico de perderle en el proceso del cambio le robaba el sueño. 
—¡Ese brujo esta fuera!
Maldije en silencio y abandoné su cerebro para la satisfacción de Kiran. Él se quedó tirado en el suelo, inmóvil y respirando pesadamente mientras me maldecía. Con su cuerpo tenso cubierto por un sudor frio.
Me había excedido con mi magia, y ahora pasaba factura a mi cuerpo. Un mareo repentino me sobrevino, cayendo de rodillas al suelo y teniendo que soportar la sonrisa burlona de Kiran. Apoyé mis manos y bajé la cabeza para evitar desmayarme frente a un vampiro.
—Me las pagarás, bruja.
Un segundo después Ares entró en la sala, con furia asesina en la mirada. Pude escuchar los chasquidos de la electricidad en toda la sala. Su rostro estaba rojizo e hinchado por varios sitios, su recta nariz estaba partida y ensangrentada, aunque parecía que había comenzado a sanar.
—¡No te atrevas a tocarla, Kiran! —rugió Ares acercándose a mi posición para evaluar mi estado.
Aunque me costó más de lo que pensaba, me levanté por mis medios. Odié el leve gemido que surgió en lo profundo de mi garganta al apoyarme en mis rodillas y tirar de mi pesado cuerpo “Nunca des muestras de debilidad, y mucho menos delante de una sanguijuela” hubieran dicho las brujas que me educaron. Cuando estuve erguida y con la espalda bien recta, para eliminar cualquier sospecha de mi debilidad, me fijé en Ares. Ese vampiro arrogante estaba helado, sus manos parecían garras, colgaban a los costados rígidas, dispuestas a ser letales con quien se acercase a nosotros. Con su mirada fija en la presa, atento a cada mínimo movimiento de Kiran. Cuando esté comenzó a realizar la reverencia típica de los vampiros; con la rodilla postrada en el suelo, inclinando la cabeza y el puño en el corazón, se permitió relajarse.
Giró su rostro un momento para evaluar mi estado y apretó la mandíbula y los nudillos al verme tan débil y abatida.
—Mi rey…—dijo él entre dientes—. Un placer tenerle en mi bar.
Podía escucharse claramente el sarcasmo en su tono de voz, aunque intentó suavizarlo por las repercusiones que aquello le acarraría.
—Podría matarte por esto. —Ares giró en torno a Kiran con paso lento y mortal—. No vuelvas a acercarte a ella.
Ares fue directo hacia mí, me agarró del codo sin ninguna pizca de sutileza y tiró de mi hacia la salida. Intenté quitármelo de encima y varias descargas eléctricas procedentes de su mano me adormecieron el brazo en señal de advertencia. No quería que le desobedeciera delante de sus súbditos, mucho menos ante Kiran.
—Vámonos, Nyx. —anunció Ares como si fuera uno de sus subalternos.
—Eso, Nyx…, será lo mejor. —señaló Kiran levantando una ceja y mirándome con odio.
Del pecho de Ares salió un gruñido bajo y amenazador mientras fulminaba con la mirada a Kiran. Al salir, todos los vampiros en la planta estaban realizando la misma reverencia que momentos antes realizó el dueño del bar.
Leo salió del trance lanzando palabras malsonantes a todas las vampiras que seguían acariciando sus brazos. Nos alcanzó para salir a la calle mirando desafiante a todo vampiro que le cortaba el paso.
Los pocos humanos en la sala miraban confusos a su alrededor, observando a todos aquellos que permanecían en una quietud pétrea.
Cuando conseguimos salir de aquella cueva de sanguijuelas, un vampiro rubio, de ojos azules, musculoso y vestido de riguroso negro nos esperaba recostado contra la fachada de la acera opuesta. Se le veía abatido y enfurecido a partes iguales, no dijo nada, solo permaneció pensativo envuelto en un aura de negativismo.
—Cuando me dijeron que estabas aquí creí que era una broma de mal gusto, pero aquí estás; rodeada de vampiros—. Ares tiró de mí para llevarme a una zona apartada y libre de humanos donde poder hablar libremente.
Con su presencia y aquellas palabras se había delatado; alguien seguía mis pasos.
—No eres mi dueño.
—¡Ahora sí! Maldita sea, Nyx. Si te matan yo obtendré un destino peor que muerte.
—Pues elimina el vínculo, porque no pienso parar hasta dar con el asesino de brujas. Estoy segura de que Kiran y su hermano son cómplices, estuvieron con ellas la noche antes de sus muertes. ¡Mira sus ojos cuando le provocas!
—Es un íncubo, Nyx. Siempre ha tenido los ojos de ese maldito color. No se alimenta de sangre, sino de la energía vital mediante el sexo. Hay cosas de nuestro mundo que desconoces. Y venir sola a un bar lleno de vampiros y… humanos, donde no puedes utilizar tus poderes, me parece una idea estúpida. —Ares agarró mis hombros para que le mirase a los ojos—. No debes exponerte ni excederte con tus poderes, te agotarás más rápidamente.
—Si claro, esperemos que no pierdas tu juguete roto antes de tiempo, Ares — le advertí enfurecida—. Puede que Kiran no sea el culpable, pero seguro que es cómplice. Su hermano pequeño también estuvo con las jóvenes y ahora mismo está con una bruja adolescente ahí adentro…
—¡Basta, Nyx! Estás débil y tienes que delegar. Nosotros también tenemos un upir no muy lejos de aquí, y no necesito…  —Se quedó repentinamente en silencio, midiendo como me sentaría las palabras que había estado a punto de decir.
—Dilo… venga, valiente. —Le insistí sintiendo como la ira me consumía por dentro. Al ver cómo se frotaba la cara y negaba con la cabeza proseguí: —“y no necesito otra carga más como tú”
Ares endureció su rostro y permaneció pensativo unos segundos antes de guiarme por la acerca.
—Te llevaré a tu piso—. Fue lo único que se atrevió a decir.
—!No! —exclamé alejándome de él.
—Nyx, por mucho que me pese, creo que Ares tiene razón —comentó Leo con una voz dulce y suave para intentar calmarme. —Yo me quedaré aquí para seguir a Kiran y a su hermano. Confía en mí, no los perderé de vista.
—Bastian, cuida de este brujo. —Le ordenó Ares en un susurro cuando me conducía hasta el coche.
A pesar del fuerte vínculo que cada vez se intensificaba más entre nosotros, aguanté estoicamente en aquel espacio reducido que era mi coche. En el Honda Civic Ares parecía mucho más imponente.
Por fin llegamos hasta mi portal y él se auto invitó hasta la puerta de mi casa.
Sin pedir permiso Ares entró a mi piso mirando en cada habitación, mi gata salió disparada a esconderse bajo el mueble de la cocina por la irrupción del desconocido.
—Una pena que no sea cierto lo de las películas…
—¿El qué? —preguntó al salir del baño para mirar dentro del plato de ducha.
—Los vampiros no pueden entrar sin antes invitarles a pasar… Será mejor que te marches. —Abrí la puerta principal indicándole la salida con la mano.
—No pienses que esto lo hago por ti, princesa… —Se acercó a mí con los movimientos de un depredador—. La influencia de Kiran traspasa fronteras; bruja, vampiro, lobo… las leyes no van con él. Y como te he dicho antes, si mueres antes de tiempo yo seré un Upir.
—Pues si no tienes intención de anular el acuerdo con mi madre ya te puedes marchar de mi casa.
—Llegará el día que me rogarás para que te haga mía —dijo con una sonrisa de autosuficiencia.
—Maldito engreído ¡Vete al infierno!
Ares se dio la vuelta con una sonrisa burlona en sus labios. Con movimientos lentos y elegantes se encaminó hacia las escaleras, me quede en la puerta embobada mirando su ancha espalda, su estrecha cintura y su duro glúteo.
Una sonrisa tiraba de mis labios e intenté reprimirla hasta que una niebla espesa se alzó sobre mis ojos. El suelo que pisaba desapareció, caí al vacío y me vi engullida por la más negra oscuridad. Todo brillo de esperanza desapareció drásticamente y un desgarrado grito retumbó en la lejanía, ¿Sería mío?





Capítulo 23
Nyx
Todos los colores se habían unido para formar el negro y ahora mismo era el mundo donde me hallaba. Un desolado hueco sin vida, desprovisto de luz. Donde únicamente pude escuchar la voz de Ares que me llamaba a kilómetros de distancia, atormentado y ansioso por verme de vuelta.
Comencé a notar unas manos fuertes que me sujetaban, mi espalda ardía y miles de animales reptaban en torno a mí. El don de la vista me fue de nuevo concedido por los dioses, sin embargo, no era a través de mis ojos, sino de otra chica. Pude ver aquella escena como una sucesión de varias diapositivas hostiles interrumpidas por escenas completamente negras. Retenían a la joven boca abajo mientras una voz distorsionada comenzaba a canturrear un hechizo.
Grité al notar como me asfixiaba con la multitud de serpientes que me aplastaban y limitaban mi visión. La debilidad se estaba haciendo extrema, tanto que aquellas manos dejaron de ser necesarias y aquel hombre se levantó. Solo pude ver un borrón de varios colores entremezclados. Por suerte la quemazón entre mis omóplatos cesó, fue entonces cuando tiró de mí, sacándome de aquella masa retorcida de cuerpos enroscados y fríos, y dejándome, colgando de las muñecas. No podía levantar la cabeza ni siquiera gritar para que vinieran en mi ayuda, me dejé caer abatida en aquel lugar hostil. Dejada allí esperando ser el sacrificio para los dioses.
El sonido de las persianas metálicas irrumpió en mis sueños, despertándome repentinamente. Presté atención a los sonidos que me rodeaban: rítmicas voces masculinas se escuchaban en una habitación cercana, el viento golpeaba las persianas de forma caprichosa e irregular. Entonces me di cuenta de que no estaba en la seguridad de mi casa.
Observé aquella habitación espartana con tonos oscuros. La cama con dosel estaba fabricada con madera de ébano y ocupaba gran parte del espacio central. El color granate de las cortinas y del edredón me recordaban a la sangre.
Cada objeto contaba con una función práctica; el armario estaba totalmente cerrado, la cómoda no contaba con nada encima y las mesitas de noche servían para que descansaran sendas lamparitas de petróleo.
En un sillón victoriano, al otro lado de la habitación, estaba Ares mirando por la ventana con expresión solemne.
Tragué saliva y su rostro se giró hacia mí.
Sus ojos no contaban con bondad, solo una rabia helada los invadía. En un parpadeo pude ver esos sentimientos extinguirse, siendo reemplazados por alivio o quizás agotamiento.
—¿Cómo te encuentras? —preguntó Ares al ver que me incorporaba lentamente. —¿Qué demonios ha sido eso, Nyx? Caíste sin sentido, con los ojos grises y convulsionando ¿Y ese tatuaje que ha aparecido en tu espalda?
Notaba la boca pastosa y el sabor de su sangre, adictivo, picante y dulce a la vez, aún permanecía dentro de mí. Ares me había forzado a beber cada gota que entró en mí al estar en trance. Rocé mis labios para después entrecerrar los ojos y mirarle con desprecio.
Aparté las sábanas de un tirón para descubrir que mi cuerpo estaba cubierto con una camisa suya. Regresé al interior de la cama tapándome hasta el cuello. Noté como me sonrojaba desde las mejillas hasta las orejas.
Tras aquel acto de rebeldía, me calmé y comencé a digerir las preguntas que Ares me había realizado. ¿tatuaje? Quité el edredón para enroscarlo alrededor de mi cuerpo e ir hasta el espejo colgado en la pared al lado del armario. Me puse de espaldas, giré mi rostro y allí estaba un gran uoroboro negro, el mismo que el de las jóvenes asesinadas. No pude controlar el miedo implícito en mi mirada y tapé mi boca para controlar un grito ahogado.
—¿Qué significa, Nyx? —Ares se levantó rápidamente y fue detrás de mí, asustándose al ver mi reacción ante tal símbolo—. comenzaste a gritar y una luz roja surgió en tu espalda. Fue entonces cuando hice jirones tu camiseta para ver cómo se dibujaba eso.
—¿Dónde estoy? ¿Cuánto tiempo llevo dormida? —pregunté mirando la oscuridad que reinaba tras la ventana.
—Estas en la casa de la hermandad, en mi cuarto. Has estado durmiendo durante todo el día —Me informó Ares. ¿Había permanecido despierto todo el día sentado incómodamente en ese sillón por mí? No por mí, me corregí, sino por los territorios y el poder que el trato con mi madre le otorgaba.
—Debo irme.
Ares me cerró el paso con su cuerpo. Su olor y su calor hicieron que aumentase mi hambre y también mi deseo. Cerré los ojos para intentar sacarlo de mi cabeza, en aquella sala había demasiado de él por todas partes.
—Necesito tener información de lo sucedido.
El complicado hechizo que nos unía hacía cada vez más difícil estar cerca de ese vampiro, por lo que prefería mantener las distancias en vez de enfrentarme a mis miedos. Había criticado y rechazado a mi madre por enamorarse de uno de su especie, por lo que sería hipócrita si yo hiciera lo mismo. Aunque en mi caso no sería culpa mía.
—Yo también te pedí información hace años cuando mi amiga apareció muerta. Y solo pude recurrir a una visión por medio de la magia donde os vi como estabais juntos esa noche.
—¿Me hubieses creído al decirte que era inocente? Esa maldita noche ella se me lanzó a los brazos para después intentar matarme.
—Y la mataste.
—¡No, maldita sea! La dejé en el cementerio, viva y despechada al decirle que no sentía lo mismo por ella.
—Debo irme. —anuncié mientras intentaba pasar por su lado para dirigirme a la puerta sin creerme ni una sola de sus palabras.
—Lee mi mente. Mira mis recuerdos. ¡Vamos hazlo! —Tomó mis manos gritando y puso mis palmas una a cada lado de sus sienes.
Cerré los ojos y me concentré en Ares, le noté tensarse, apretar la mandíbula y cerrar las manos con fuerza por el dolor de mi intrusión.
Indagué en sus recuerdos del pasado hasta encontrar lo que buscaba. Ahí estaba Marta, bañada por la luz de la luna llena, risueña y feliz al encontrarse con aquel vampiro. sorteó rápidamente unas lapidas para lanzarse a los brazos de Ares. Él la detuvo tratando de calmarla y Marta seguía insistiendo.
—Te amo, Ares, no puedo vivir sin ti.
—Marta yo no te amo, lo siento. Solo fue una noche de pasión, nada más ¿lo entiendes? —Ares intentó ser amable y firme al rechazarla.
—Me conformo con la atracción que sentimos el uno por el otro. Yo ya se lo he confesado a mi madre, no hay vuelta atrás. No puedo volver a casa.
—Lo lamento, Marta. Estoy enamorado de otra persona.
—Es ella, ¿verdad? —preguntó con un tono de voz áspero y agresivo. —La detesto, la perfecta bruja, la perfecta hija, la perfecta princesita… mis padres me obligan a ser su amiga, pero ahora… ahora pienso matarla—. Estaba tensa, temblorosa al borde de romperse.
—No dejaré que le hagas daño, Marta.
—Bueno… siempre puedo matarte a ti antes —dijo rápida y bruscamente antes de hacerse un corte en la muñeca para hacer salir su sangre en forma de cuchillos que lanzó a Ares.
Ares recibió un cuchillo con las manos, después otro se clavó en su costado haciendo que perdiera el equilibrio.
—¿Sientes el dolor? Pues Nyx no tendrá una muerte tan dulce como tú.
Marta se acercó a Ares con una mirada llena de furia y dolor, sus ojos destellaban con una intensidad que helaba el aire a su alrededor. El vampiro intentó calmarla, pero era demasiado tarde. Con un gesto rápido y decidido, Marta extendió sus brazos, revelando sus muñecas cortadas y dejando que su sangre, oscura y espesa, se derramara al aire. El líquido carmesí comenzó a juntarse y a retorcerse, tomando la forma de dos grandes espadas afiladas, brillantes a la luz de la luna. La sangre, ahora convertida en armas letales, temblaba en las manos de Marta, lista para hacer justicia con su enemigo.
Ares vio un charco de agua en el suelo, entonces esperó hasta que la bruja estuvo encima de él. Lanzó su magia por la tierra hasta llegar a aquel liquido conductor de energía para electrocutar a la joven, solo lo justo para interrumpir el sistema nervioso y muscular de su atacante; provocando una contracción involuntaria de los músculos y una pérdida de control sobre el cuerpo.
Ares dejó a Marta en el suelo, rodeada de sangre, entre quejidos, para levantarse e irse tan rápido como pudo.
Aparté las manos del rostro de Ares. La furia en su mirada era feroz, me sujetó las muñecas con fuerza y me acercó a él de un tirón.
—Tu turno, princesa. ¿Quiero saber qué narices ha pasado? —ordenó él sujetándome.
—¿Me amas? —pregunté confusa al no poder quitarme de la cabeza la conversación que un día mantuvo con Marta. Intenté alejarme de aquella tentación hecha carne y Ares me retuvo por la cintura. Sentí una oleada de lujuria que me oprimía el pecho de una manera tan intensa que parecía que mi interior estaba a punto de desmoronarse.
—Te amé, en pasado, Nyx. Después del juicio fui condenado ¿Sabes cuál fue mi condena? Estuve a manos de los padres de Marta. Me realizaban quemaduras con lámparas ultravioleta, me sacaban casi toda la sangre para mantenerme débil e incluso me drogaban con belladona. Hasta que una buena noche mis guerreros pudieron sacarme de ese infierno y así, Nyx, así se rompió la alianza.
Cerré los ojos para evitar mirar su rostro tan cerca del mío, lo peor fue que se intensificaron el resto de mis otros sentidos. La cercanía de su cuerpo, su olor, su calor… estaba haciendo estragos en el mío. Maldije al notar cómo reaccionaba ante él, conseguía doblegar mi voluntad.
—Ahora necesito respuestas y tú vas a dármelas, Nyx.
—¿Y qué harás con la información?
—La información es poder —Ares me agarró fuertemente para que pudiera notar su sexo encendido sobre mi vientre.
Ares bajó la cabeza para rozar la punta de su nariz por la depresión de mi cuello y aspirar mi aroma.  
Cerré los ojos deleitándome con su calor.
—Están prohibidas las relaciones entre especies, ¿lo has olvidado? —Le recordé con acritud.
—Olvido todo cuando tú estás tan caliente que puedo oler tu excitación. 
—Ares…—balbuceé agarrándome fuertemente a su espalda, dejando vagar mis manos por su fuerte anatomía. No pude contenerme más, le agarré del cabello para tirar de él y acceder a sus labios para besarlo.
Ares se mantuvo tenso por una fracción de segundo, luego reaccionó con una pasión desmedida. Metió su lengua en mi boca, las manos entre mi pelo y movió mi cabeza para tener mejor ángulo. Se apoderó de mí y solo había una palabra para describirlo; posesión.
La razón gritaba dentro de mi cabeza para hacer que me detuviera. Me separé un segundo para intentar refrenar mis más bajos instintos. Le aparté apoyando mis manos en su pecho, que subía y bajaba a la misma velocidad que el mío. La atracción creció al ver sus ojos iluminados como mil estrellas que me miraban con un apetito carnal incontrolable. Y con la respiración entrecortada me acerqué a él lentamente para lamer su labio y escuchar un gruñido de aprobación. Lo abracé con fuerza, acercándome más a su anatomía encendida.
Ares me agarró de los glúteos para elevarme fácilmente, abrir mis piernas y juntar nuestras caderas. Lamió, beso y mordisqueó suavemente mi cuello lanzando una oleada de calor que avivó la llama.
Sí, me había rendido a concluir nuestra conexión. Ese vínculo que nos uniría tras aquel acto tan antiguo como el tiempo. Había pasado ya el punto de no retorno, mi cuerpo ansiaba y pedía esa unión.
Me empujó contra una pared cercana, apoyó mi espalda y su rodilla para abrir de un tirón mi camisa, lanzando los botones rotos por la habitación.
Me estremeció el aire fresco tras alejar su febril cuerpo del mío. Posé los pies en el suelo gruñendo insatisfecha y frustrada por su repentina lejanía, para volver a gemir de placer al sentir sus labios y su lengua bajar por mi clavícula hasta mis pezones erectos. Jugó con ellos, lamiendo y mordisqueándolos hasta llevarme al borde de la locura. Continuó su viaje pasando por mis costillas, por mi vientre hasta mi centro. Contuve el aliento mientras Ares lamía con avidez, notando su caricia aterciopelada.
Cogió mi pierna para ponerla sobre su hombro y así tener mejor acceso. Resbaló dos dedos dentro de mí y comenzó a chupar y lamer con más rapidez. Paró, me tomó entre sus brazos y me tiró sobre el colchón.
Esperó un segundo, respirando para intentar calmarse y darme una oportunidad para escapar, hasta que vio que abría mis piernas ante su abrasadora mirada.
Se deshizo de su ropa rápidamente, dejándome admirarle en su todo esplendor Por primera vez vi su tatuaje del hombro; un dragón con el cuerpo curvado que iba bajando para transformarse en una triqueta. La tinta negra dentro de su piel lucía con una iridiscencia que parecía que aquel dragón tuviera escamas.
Subió a la cama lentamente, como un felino que estaba a punto de saltar sobre su presa, sin perder en contacto.
Dioses… ese inmenso pecho era colosal, con todos esos músculos bajo la piel tersa, lisa y perlada por el sudor. La transpiración de aquel vampiro olía a frenesí, dulce y caliente.
Ares me inmovilizó bajo su peso, fundiendo nuestros cuerpos en uno. Comenzó a mover sus caderas muy lentamente en una tortura que conseguía llevarme a la locura. Agarré las sábanas y cerré los ojos para centrarme en aquella ola de deseo ardiente que me invadía.
Sus movimientos y caricias se volvieron más exigentes, dejando que sus caderas se movieran libremente. Acompasé mis movimientos a los suyos sintiendo el áspero y delicioso choque de nuestros cuerpos al sentirle totalmente dentro de mí.
Con cada embestida iba empujándome hasta el cabecero de la cama. Podía sentir que estaba al borde del abismo. Y el éxtasis llegó como una gran ola que se extendió por nuestros cuerpos. Terminamos agotados, jadeando y tendidos en aquella enorme cama.
El olor de la habitación era una mezcla se sexo y colonia de hombre que nublaba mi mente y mi juicio. Ya que solo quería restregarme contra su cuerpo desnudo.
—¿Qué colonia usas? Me encanta.
—No es colonia, Nyx —dijo negando con la cabeza—. Soy yo. Cuando un vampiro se vincula con su hembra se liberan feromonas, a modo de advertencia para otros machos.
“Su hembra” Una parte de mí amaba y odiaba al mismo tiempo esos términos tan posesivos. “¿Qué había hecho…?” La cabeza me daba vueltas mientras rumiaba todo lo que podría venir a continuación al haber reforzado el vínculo que ya nos unía.
—¡Hijo de…! ¿Me has marcado? —Tiré de la colcha que había encima de la cama para tapar mi cuerpo. Tras aquella enajenación, ahora me sentía expuesta y cohibida al estar desnuda a su lado.
—Primero es el vínculo de sangre, y se refuerza con el sexo. No hay marcha atrás, para mí raza ahora eres mi compañera. Como para los humanos su esposa. Bienvenida a tu infierno.





Capítulo 24
Nyx
Tras discutir con Ares, por nuestro extraño y excitante casamiento, tomé un taxi para dirigirme a la casa familiar. Por el camino quise borrar de mi mente lo ocurrido con cierto rey vampiro de la ciudad, a pesar de mis esfuerzos, ese increíble olor impreso en mi piel me lo recordaba a cada instante.
Tras media hora de tortura mental en aquel cubículo encerrada con un desconocido, por fin llegamos a la mansión. El humano se inclinó para mirar ceñudo a través de la ventana del copiloto. Extrañado, observó a todos los invitados de los diferentes aquelarres de la ciudad. Cada uno portando sus capas rituales, sus capuchas ocultaban parcialmente sus rostros. Presentaron sus respetos a la reina, mi madre, bajo la pálida luz de la luna y las velas encendidas antes de pasar al interior.
—Una gran fiesta medieval ¿Se apunta? —pregunté llena de diversión por el miedo que surgió en el humano, negó con la cabeza y me dijo cuánto era la carrera.
Realicé una reverencia a mi madre, como los demás invitados antes de entrar. En el interior todo estaba listo para la iniciación de los adolescentes del aquelarre. Yukiko estaba esperándome con la cabeza agachada, en completo silencio. Se movía inquieta bajo su túnica ritual blanca. No me dejó ver su rostro pues estaría surcado de lágrimas, además seguiría enfadada conmigo por no mediar entre ella y nuestra madre.
—De verás que lo siento, Yuki. Solo así estarás a salvo.
Ella se giró para darme la espalda y comenzó a temblar ligeramente.
No sabía cómo consolarla, así que me acerqué lentamente y extendí la mano hacia su hombro. Sin embargo, a mitad de camino, me quedé paralizada por la incertidumbre y finalmente dejé caer mi mano a un lado. Mi gesto vacilante reflejaba mi incapacidad para encontrar las palabras adecuadas para consolarla en aquel momento de dolor.
—Cuando esto termine, tú y yo tenemos mucho de qué hablar…—dijo Leo poniendo la capa ritual sobre mis hombros. En sus ojos había un brillo pícaro con el que me dijo todo lo que quería saber acerca de cómo y con quién había pasado el día. Después recorrió la estancia con la mirada en busca de Darsha—. Me voy, tengo que encontrar a Darsha, tu madre la reclama. No puede librarse de sus deberes como embajadora de la santería.
La casa era un hervidero de brujas, se podían ver los diferentes colores de cada aquelarre en las capas de todos ellos, y cada uno con su símbolo correspondiente en la espalda. Nuestro color era el negro, símbolo de realeza, con el bordado de la triple diosa plateada en la espalda.
Me sentía inquieta rodeada de tanta gente, de vez en cuando olía mi brazo para aspirar aquel aroma embriagador. Mi parte más animal lo amaba, la racional… arrancaría la piel solo para eliminarlo de mí. Miraba de soslayo a todos los presentes intentando averiguar si alguno percibía esa fragancia nueva, sin embargo, era evidente que nadie podía olerla. En mi imaginación todos los invitados me observarían llenos de desagrado, por el contrario, me brindaban sonrisas elegantes y educadas con una leve inclinación de cabeza como saludo cortés.
Llegaron varias sacerdotisas menores para realizar ante mí una genuflexión perfecta, y tras la gran fila que se creó, estaba mi hermana Isis. Hacía años que no nos veíamos, y la distancia y las redecillas familiares habían enfriado nuestra relación. Su rostro seguía tan bello como hacía años, los ojos heredados de nuestra madre me miraban llenos de dudas y esperanzas. Ella acarició su larga y rubia melena lisa con delicadeza, un gesto que no pasó desapercibido para nadie en la habitación. Sin embargo, aquel acto no era un simple acto de vanidad, sino más bien un gesto de nerviosismo que revelaba su inseguridad interna. Me dedicó una sonrisa mostrando el cariño que me profesaba cuando estuvo a escasos centímetros.
—Hola, Nyx. Está casa ha estado demasiado silenciosa sin ti.
Su abrazo fue largo y sincero, no pude nada más que corresponder a esa muestra de cariño, pues yo también la había extrañado mucho.
—¿Cómo te encuentras?
—Agotada, tanto física como mentalmente. Deseando descansar, tú ya me entiendes.
La sombra de la amargura y el dolor surgió en su mirada al saber que yo seguía dispuesta a morir. Y ya no solo estaba dispuesta, sino deseosa.
—Estuve en París, buscándole. Lo lamento; no pude contactar con él.
—Te has expuesto a un gran peligro al ir allí para buscar a un varón que, claramente, no quiere ser encontrado. No lo vuelvas a hacer, eres el futuro de este aquelarre y el de tu hija. —Le reprendí. Las brujas embarazadas carecían de poderes mágicos para protegerse y París estaba plagado de vampiros.
—Solo pretendía ayudar, Nyx. Te envié multitud de mensajes, te llamé mil veces y no he sabido nada de ti, ¿Qué hubieras hecho tú por mí? —Isis estaba claramente ofendida. Miró a Yuki, puso sus manos juntas, se las llevó a la frente y le dijo: —Bendita seas, hermana.
Los tambores comenzaron a sonar, dando así la señal para realizar el ritual sagrado. Mi hermana Isis se adelantó para salir y posicionarse al lado derecho de nuestra madre. Yo toqué la espalda de Yuki que comenzó a andar muy despacio.
Salimos por las dobles puertas de cristal con hierro forjado en filas de a dos; los elegidos Vestidos de riguroso blanco y sus acompañantes con túnicas de colores. El jardín trasero estaba decorado con cintas de colores y velas. Dos líneas de antorchas señalizaban el camino hasta el claro del bosque. Varias brujas se intercalaron entre las antorchas para comenzar a cantar. Los acompañantes nos pusimos a las espaldas de los elegidos para atar las muñecas, poner una tela blanca alrededor de sus ojos y regresar sus capuchas a su sitio. Aquello simbolizaba las limitaciones terrenales a las que estaban sometidos sin iniciar.
Yuki comenzó a dar sus pasos al son de los tambores. Y los demás elegidos tras ella la imitaron guiados por sus acompañantes. Notaba su corazón apesadumbrado, que latía con rapidez por miedo a no ser aceptada. Si no pasaba el juicio, los dioses dejarían que su cuerpo se envenenase con la opción que hervía en el caldero y ella debía de ingerir.
Las llamas arrojaban luz anaranjada a las capas blancas y el firmamento estrellado nos brindaba algo de esperanza. El polvo del suelo se elevó, lanzando tierra que ensució el camisón blanco de Yuki, al no poner tanta energía como para levantar los pies.
Nos adentramos en la chopera, desprovista de vida, seguidas por las brujas que iban cantando. El olor de la humedad llegó a nosotras mezclado con las plantas mágicas, que habías sido arrojadas al caldero, y el humo que surgía de las velas y antorchas.
Al acercarnos pudimos ver el círculo mágico dibujado con piedras blancas en el claro, donde la naturaleza se dispuso a recibir la caricia de los dioses.
Los olores, la música y los cánticos me transportaron a mi iniciación. Con tan solo dieciséis años tomábamos aquel veneno para saber si éramos aptos ante los ojos de los dioses. En aquella época aún estaba vigente la alianza con las otras especies de sobrenaturales y Ares se hallaba entre los invitados como homólogo de mi madre.
Sus ojos plateados me acariciaron en todo momento, aunque se mostraba siempre frío y distante. Entré en el círculo de piedra cuando mi madre me dio la señal. Tomé el cuenco de cerámica ceremonial y lo llevé a mis labios para ingerir todo el contenido. El veneno quemó mi garganta y bajó hasta bañar mi estómago. Caí avergonzada al suelo siendo consciente de la tensión en el cuerpo de Ares que se debatía en sacarme de allí y correr conmigo.
El dolor y el calor arrasaron mi cuerpo hasta hacerme convulsionar y cuando ya no podía más, el dolor se extinguió. Alcé la mirada para ver un cielo plagado de centellas. Los dioses comenzaron a entrar en mi campo visual para observarme de cerca. Allí me encontré con Seth, en representación del caos, Isis, como la madre de la magia, Osiris, representante de la muerte, Nut, encarnación de la madre, Amenet, diosa del misterio, Heket, dadora de vida, fertilidad y renacimiento y Horus, comisionado de la guerra. Todos iban ataviados con ropas egipcias. Las diosas llevaban faldas largas de cintura alta, y dos kalasiris anchos, de puro lino blanco y una capa corta sobre los hombros. Los varones llevaban la típica falda llamada shenti en lino blanco. Todos adornados con collares de piedras preciosas y oro.
—¿Quién tenemos aquí? —preguntó Seth con una risita extraña. Su piel cetrina parecía seca y a punto de desquebrajarse. Con cuerpo de hombre y cabeza de chacal, aquel dios parecía hostil.
—No contaba con ella hasta dentro de unos años…—anunció Nut. Era una mujer con rostro amable, en sus ojos podía verse un firmamento plagado de estrellas.
—Percibo una gran fuerza en su interior, demasiado para un semidiós. —Isis se acercó contoneando sus caderas, las cuentas de oro repiquetearon con el vaivén de su cuerpo hasta quedar en cuclillas frente a mí. Alzó su mano abierta, dejándola a escasos centímetros de mi frente—. Puede que sea ella…
—En ese caso su destino está escrito —sentenció Osiris alzando su vara dorada. Sus ropajes estaban formados por vendas blancas trenzadas exquisitamente. Hacían destacar el color verde de su piel.
—Esa es tu decisión, Osiris, no la mía. —Heket se interpuso entre nosotros señalando la balanza con la pluma de Mat en un extremo y el plato vacío en el otro—. Debemos decidir el destino de esta bruja entre todos. Como diosa de la vida no puedo ir en contra de mis principios. Ella no ha hecho nada para ser sentenciada a muerte.
—Ella renacerá si no hacemos nada, Heket—. La fuerte voz de Horus resonó e hizo eco en la sala. Posó su khopesh en sus letales manos, aquella hoja curvada era impresionante y mortífera a partes iguales.
—Dudo que una simple bruja pueda recuperar a … —comenzó a decir Seth con acritud.
—¡Silencio! No sabemos cuánto podrá recordar esta sobrenatural. —Isis se levantó de un salto y chistó para acallarlo—. Votemos, pues, el tiempo corre y el veneno en su cuerpo se extiende rápidamente. Si decidimos salvar su vida y darle más poder y una vida más larga ha de ser ahora.
Isis, como diosa de la magia, volvió a arrodillarse ante mí, posó su mano en mi pecho y pude ver con horror como introducía su mano en mi tórax y sacaba mi corazón. Parecía cristal teñido de rojo que se movía rápidamente por el miedo que sentía. Se alzó con él, latiendo en su mano, y lo depositó en la balanza que comenzó a subir y bajar como loca.
—Insólito —comentó Amenet, que hasta ahora había permanecido en silencio.
La diosa del misterio, conocida por su semblante imperturbable, mostró un inusual entusiasmo al abrir sus ojos ante lo que veía. Un repentino viento cálido acariciaba mi rostro mientras ella hablaba.
—Votemos entonces ¿A favor de darle una oportunidad a esta joven? —preguntó Heket alzando la mano y mirando al resto.
Las manos se fueron alzando tímidamente, tras el recuento solo dos quedaron bajadas. Los dos hermanos y amantes Isis y Osiris se oponían a dejarme vivir. La tensión en la habitación era palpable, mientras ambos miraban fijamente a los demás, mostrando su determinación.
—La mayoría ha hablado. Y recuerda, Nyx, hija de Nunalef, no debes contar lo que aquí ha acontecido. Elige tu camino sabiamente, pues veo en tu vida un cúmulo de desastres. —Amenet se despidió con una elegante inclinación de cabeza—. Será interesante ver al fin cómo será tu desenlace.
Cuando regresé a mi cuerpo terrenal, continuaba tirada en la suave tierra dentro del círculo mágico. Dentro de él, únicamente contaba con la compañía de mi madre, que recitaba oraciones para que los dioses obrasen en mi favor.
Lentamente comencé a sentir un incómodo hormigueo por mis extremidades, notando como la sangre volvía a circular devolviéndome a la vida.





Capítulo 25
Nyx
Un repentino carraspeo me sacó de mi ensimismamiento y volví la mirada hacia mi madre, quien me indicó con la cabeza que prestara atención a Yuki. Me di cuenta de que Nunalef ya estaba presidiendo la ceremonia en el altar, rodeado por el círculo de personas. Su expresión mostraba claramente su preocupación y nerviosismo, mientras se preparaba para llevar a cabo el ritual.
Yuki continuaba con la cabeza agachada, solo podía ver su cabello liso salir de la capa y reposar en su pecho en continuo movimiento. Sus labios se entreabrieron dando un suspiro, fue el único sonido que salió de ellos.
El círculo era tan grande que en él entrabamos veintitrés personas, cuando todos los elegidos y sus guardianes estuvimos dentro, Nunalef comenzó a trazar el circulo con su athame; dando tres vueltas mientras recitaba el conjuro. En su interior se había dibujado un gran pentagrama con sal y varias velas de colores en los puntos cardinales. Mientras iba vertiendo su magia a través de la daga, la sal blanca del suelo empezó a brillar y las velas se encendieron de golpe.
—Oscura noche y brillante luna, escuchad los misterios de las brujas. Reina de la noche y los cielos estrellados, Diosa Heket, te invocamos —recitó Nunalef.
—Que así sea —dijimos todos.
—Señor del inframundo. Tú que falleciste en el sagrado Nilo a manos de tu hermano. Osiris, nuestro primer faraón de Egipto, te invocamos.
—Que así sea —repetimos todos al unísono.
—Oscuro desierto y caos infinito. Tú que todo lo puedes, ven a nosotros, Seth, te necesito.
—Que así sea.
—Vida y resurrección nos facilitas, Heket, es lo que nuestros elegidos necesitan. Te invocamos.
—Que así sea.
—Misteriosos son tus senderos, solo tú puedes ver el lado oculto de nuestras vidas y por ello necesitamos que nos bendigas. Amenet., te invocamos.
—Que así sea.
—Magia y curación son tus artes, Isis, ven a nosotros para venerarte. Te invocamos.
—Que así sea.
— Diosa madre, infinito amor, Nut, imploramos tu perdón. Te invocamos
—Que así sea.
—A esta hora y en este lugar nos reunimos para la iniciación de brujos realizar y si son dignos vuestros dones celebrar. —Tras golpear con su vara en el suelo, me miró para que Yukiko se acercase al altar. Anduvo arrastrando los pies por la arena hasta llegar cerca de nuestra madre—. ¿Guardiana a quién entregas a los Dioses?
—A tu sierva e hija, Yukiko.
Desaté sus muñecas cortando la cuerda con mi daga. Me puse a su espalda para bajar su capucha y desatar la venda de sus ojos. Observé una mueca extraña en los labios de mi hermana, se dobló sobre sí misma por un fuerte dolor abdominal y su rostro comenzó a deformarse cuando se dejó caer de rodillas e inclinó la cabeza. Los gritos de Yuki hicieron que varias aves alzasen el vuelo, y cuando esta se incorporó hubo una exclamación global de asombro. Darsha había utilizado la magia y profanado un lugar sagrado al mismo tiempo. Su rostro ya era completo y sin deformidad cuando comenzó a suplicar perdón ante la reina. Posó la frente en el suelo y lloró amargamente.
La conmoción se extendió por todos los aquelarres, que murmuraban y juzgaban a Nunalef culpándola por lo ocurrido.
La cara de Nunalef palideció, sus rasgos se retorcieron y sus ojos se posaron en mí colmados de decepción, provocándome más dolor y sufrimiento.
—¡Exijo una explicación! —gritó mi madre, con sus ojos anegados de furia. Brillaron con el fulgor de las velas mientras yo negaba con la cabeza y retiraba la mirada avergonzada.
—Lo lamento mi reina. Yukiko no quería la iniciación. Ella tiene sus motivos para creer que las probabilidades de morir superan a la vida. Prefiere una vida corta y plena que morir ahora. Nyx no tuvo nada que ver en esto —dijo Darsha con voz pastosa por el llanto. Cerró el puño derecho situándolo en el corazón.
—Me habéis desobedecido y humillado públicamente … ¡en presencia de los Dioses! ¡Habéis profanado un sitio sacro! —Estalló Nunalef.
Fuimos apartadas para que los demás elegidos pudieran tomar la poción del caldero y probarse a sí mismos. Los vapores del veneno se alzaban hasta la bóveda en movimientos ondulantes. Y fue mi madre, uno por uno, dando el brebaje a los jóvenes sin iniciar, todos ellos se retorcieron de dolor hasta caer abatidos. Tras varios minutos de agonía, soportando la incertidumbre, las convulsiones cesaron y casi todos se alzaron renacidos. Tres varones quedaron tumbados en el suelo, de sus gargantas salieron gemidos hasta dar su último aliento.
Las madres y familiares se distinguían fácilmente en la muchedumbre, sus rostros estaban marcados de una forma brutal. Pálidas, con lágrimas en los ojos, incluso una embarazada se desmayó allí mismo.
Los que pasaron el juicio de los dioses permanecieron en pie recuperándose del veneno. El color regresó a sus rostros y probaron por vez primera el verdadero poder, regalo de los dioses. Cada guardián llegó junto a su pupilo, estos se arrodillaron y fueron otorgados con su primer Athame ritual donde estaba grabados sus nombres. Cambiaron la túnica blanca por una de color y ungieron sus frentes con el dibujo de un pentagrama.
Los guardianes de los caídos se arrancaron sus capas para tapar los cuerpos exánimes. Se arrodillaron frente a ellos y comenzaron a rezar con las manos juntas apoyando los dedos en la frente.
—Que los dioses os guíen y os protejan, levantaos guardianes de la magia.
Mi madre abrió el círculo dando paso todos los familiares. La mezcla de sentimientos era tan dispar; las madres de los caídos que corrían hasta sus hijos para llorarlos, mientras que el resto festejaba que sus hijos habían ascendido gracias a los dioses.
—Llevad con orgullo el color de vuestros aquelarres. Honrarlo hasta el día que los dioses os lleven al campo de juncos —prosiguió Nunalef con orgullo en su voz.
—Que así sea, así será —respondimos todos.
Los guardianes de los caídos, ahora desprovistos de sus capar rituales, sacaron los athames que estaban destinados a sus elegidos para ofrecerlo a las madres. Ellas agarraron con fuerza el pomo y la hoja hasta sangrar sobre la tierra. Sangraron por sus hijos al darlos la vida y ahora en sus muertes.
Aunque las fuerzas les flaqueaban, las madres de los caídos presidieron el séquito. Todos encendimos velas para iluminar el camino de los muertos.  Los familiares llevaron con ellos los cuerpos de los jóvenes hasta el gran hipogeo excavado en una montaña cercana, llamada la montaña de los caídos. Allí se lavaría a los muertos, los ungirían y prepararía para la momificación. Las plañideras alzaban sus gritos y llantos al aire mientras acompañaban a la comitiva.
La gruta se fue iluminando con un color naranja, desprendiendo luces y sombras fantasmagóricas. La gran puerta con pan de oro refulgía bañando los rostros de aquellas madres sin vida. Las pinturas egipcias parecían mirarnos con dolor, indicándonos que sentían nuestra perdida, por suerte allí mismo estaba escrita la salvación para los caídos. Tendrían los nombres de los doce dioses que custodiaban las doce puertas hasta el campo de juncos; el paraíso eterno donde moraban nuestros dioses.
Cada madre fue depositando el Athame que guardaban entre sus manos fuertemente apretados, así marcaron con sangre el camino a la gruta, cediendo parte de su ser a la tierra como donación a la diosa Geb.
El altar excavado en la roca era tan grande que los athames se contaban por millares. Practicante todos tenían grabado nombres de varón.
Cuatro mujeres cantaban mientras varios hombres tocaban instrumentos para que la música sagrada inundara nuestros corazones, aunque el mío no estaba allí en ese momento. Me preocupaba el paradero y seguridad de mi hermana.
Tras la despedida de los caídos habría un gran banquete y una fiesta hasta el amanecer para ello encenderán una gran hoguera y bailarían a su alrededor. Había brujos que les gustaba danzar desnudos hasta caer exhaustos.
Nunalef realizó un pequeño movimiento con la cabeza y en un segundo Darsha y yo teníamos a Sharik, una bruja muy hábil seleccionada por el consejo para pertenecer a las guerreras de Sekhmet, detrás de nosotras. Era una belleza africana de ojos azules que resaltaban con el color ébano de su piel.
Caminé estoicamente y con la cabeza alzada mientras aquella marea de brujos nos cedía el paso con miradas de odio. Escuché los pensamientos de todos ellos por aquel sendero de la deshonra, estaba siendo cuestionada por todos al ser amiga de Darsha y fui el blanco de su desgracia. Ante los ojos de los familiares de los caídos yo era la culpable de sus muertes.





Capítulo 26
Nyx
Llené de hielo mis venas, una ardiente ira convertida en una calma congelada en mi rostro mientras la reina nos conducía al gran salón para reprendernos. Sharik nos observó mientras nos escoltaba con paso firme y enmudecida.
Darsha había parecido un paquete inofensivo y encantador, un perfecto caballo de troya.
Caminé a grandes zancadas, llena de vitalidad y fuerza recibidas por la sangre de Ares. Pasando las puertas, bordeando la mesa en medio de la sala para sentarme en el sofá sin esperar a que mi madre me diera permiso.
Darsha esperó a que Nunalef indicara dónde sentarse y se acomodó en el sofá, con la espalda encorvada y visiblemente nerviosa. La tensión en el aire era palpable, y Darsha sentía el peso de la furia de la reina dirigida hacia ella. Como hija de la reina recién nombrada guerrera de Sekhmet, sabía que debía enfrentar las consecuencias de las acciones de mi amiga, aunque no las hubiera previsto. Además, tanto Darsha como su familia estaba protegida por su inmunidad diplomática.
—Nos enfrentamos a un asesino que sabe realizar magia arcana de sangre para quitarnos los poderes y fortalecerse. ¡y dejáis que mi hija salga sola sin iniciar! —La voz de mi madre era hielo que se clavaba en lo más profundo de mi ser.
Me obligué a mirarla, sabía que la irritaría más si no lo hacía. Por ello le di un golpe a Darsha, para que alzase el rostro al escucharla, y su mirada era tan frágil como el cristal.
—Debiste de escuchar a Yuki, madre.
Estaba segura de que gracias a las décadas de entrenamiento evitó que la reina saltase sobre mí en ese momento.
—¡Tengo que velar por los intereses de la corona!
—Inquieta esta la cabeza que porta la corona… —dije recitando las palabras de Shakespeare para hacer una sátira de los entresijos de la corte de las brujas. —¿Y los intereses de tus hijos dónde quedan? Porque siempre nos has puesto en último lugar.
Me levanté desafiante, sin esperar a escuchar la sentencia que quisiera imponerme por el delito de desacato que había cometido Darsha, di la vuelta y anduve hacia la salida.
—¡A mí no me des la espalda! ¡Siéntate! —gritó Nunalef señalándome la silla con el dedo—. Eres mi hija, guerrera de Sekhmet, aunque te pese.
—Yo soy la culpable, Nyx no sabía nada, mi reina. Por favor, yo soy la que debe recibir el castigo —imploró Darsha con lágrimas en los ojos—. Solo pretendía ayudar a una amiga.
Frené en seco, todo lo que había estado rumiando durante años se fue acumulando en mi mente y no podía aguantar más ese calvario.
—Tan entregada a tu corona, madre, que no miras por nadie más ¿has preguntado a Yuki porque no quiere pasar por ese infierno? Seguro que tiene sus motivos, y tú te niegas a verlo. Claro, porque ella sin poderes con los que enfrentarse al mal es débil. Aquí solo vales cuando estas fuerte, cuando te debilitas te echan a los cerdos.
—¡Es por su bien! —dijo altiva estirando aún más la espalda, si eso era posible.
—¡Siempre dices eso para justificar tus actos! Nunca tienes en consideración nuestras decisiones. Ya no somos unas niñas que puedas manejas como quieras, madre. Nos diste la vida, sí, y ahora nos toca a nosotras decidir cómo vivirla.
—¡si no fuera por mí estaríais muertas!
—¡No lo creo! Por ti Yuki a huido, por ti Isis es una sombra de lo que es en realidad y por ti yo moriré en unos meses. Tu miedo se transformará en una realidad que abrasará tus días en soledad.
Sus hombros se aflojaron repentinamente y la brutalidad en su rostro desapareció dando paso a la culpa y la pena. Darsha nos miraba a una y a otra mientras discutíamos como su fuera un partido de tenis.
En aquella relativa calma se abrieron las puertas del salón y entró la madre de Darsha vestida con una túnica estampada, muy colorida. Su cabello estaba escondido bajo un pañuelo de la misma tela que la túnica. Portaba numerosos collares dorados; joyas ostentosas y llamativas. Su rostro no mostraba ningún sentimiento en absoluto, miró a la reina y realizó la obligada reverencia.
—Mi palabra es la ley, puedes llevártela. Como embajadores de santería al entrar en el país os di inmunidad. —Rememoró mi madre ante las allí presentes.
—Mi reina, Darsha tendrá su castigo, os lo juro por mi propia vida.
Ambas mujeres asintieron con decisión en sus miradas. En cambio, Darsha no se atrevió a mirarme esta vez, por arrepentimiento.
Cuando por fin nos dejaron solas mi madre se dejó caer en el sofá al lado de la chimenea. Frotó su frente con desesperación y malestar.
—¿Cuál será mi castigo, madre? ¿el potro? ¿latigazos…? No, mejor la hoguera…—dije haciendo énfasis en la última palabra para hacerla rememorar la noche en la cual mi abuela quemó viva a su hija, la hermana pequeña de mi madre. Los gritos de mi tía resonaron en los pensamientos de Nunalef, haciendo que se fuera sumergiendo cada vez más en ese doloroso recuerdo. A través de mi madre pude ver con total claridad cómo maniataron a Hera, con su vientre abultado y las piernas llenas de sangre por el parto. Hera miró por última vez a su madre, en sus ojos reflejó todo su cariño y ternura y la perdonó por lo que estaba a punto de hacer.
No la deje salir de allí, me regodeé viéndola sufrir y a la vez estaba pletórica por la inusual fuerza que noté gracias a la sangre de Ares.
—Déjame salir. —Me imploró mi madre al borde del llanto, tiritando como un niño pequeño en brazos de su madre.
La liberé de aquel desastre familiar, dándome cuenta de que ella no era la culpable de mi desgracia. Solo amó a quien no debía y de ese amor surgió un ser destinado a recorrer un camino corto y tortuoso.
—Jamás seremos tan buenos y fuertes como quieres que seamos. Tienes hijos imperfectos, acéptalo —dije, quitándome el anillo con cabeza de leona y tirándoselo a los pies, antes de salir.
—¡La vida no es justa para nadie, Nyx!
La escuché gritar mientras intentaba alcanzarme. Sharik me cortó el paso por el pasillo y la derribé con tanta facilidad que incluso yo estuve impresionada. Su fuerte y pesado cuerpo salió volando a una orden de mi mano, colisionó contra una estatua de piedra que se hizo añicos con el impacto. La joven africana dudo unos segundos antes de volver a enfrentarme, se levantó con decisión y se preparó para saltar sobre mí. Mientras se transformaba en el aire en una pantera negra de ojos azules yo me metí en su mente, haciendo que se retorciera de dolor. Nada más tocar el suelo, su ágil y esbelto cuerpo felino se curvó arañando el duro mármol.
Los gritos de mi hermana libraron a Sharik de un destino peor que la muerte. La liberé cuando Isis llegó corriendo atribulada, sujetando su abultado vientre y jadeando por el esfuerzo.
—No esta, Yria no está ¡No logro encontrarla! —gritó histérica agarrando mi mano como si fuera su tabla de salvación.
Dejé a Isis con nuestra atormentada madre para hacerla compañía, anduve a grandes zancadas y por el pasillo encontré a Leo. Le hice señas con la cabeza para que siguiera mis pasos.
Salí al patio trasero tapándome con la capa ritual. Las voces y canticos de la fiesta llegaron a mí para mi tormento, tuve que cerrar los ojos para poder concentrarme.
Comencé a notar un leve mareo, la fuerza que Ares me aportó con su sangre se esfumaba; cuanto más utilizaba mis poderes, más rápido se desvanecía la energía de mi interior. Aunque, me había concedido demasiado placer el recobrar mis fuerzas de antaño, ambicionaba obtener más para encontrar a mi sobrina. Aunque he tenido que romper varias de mis reglas morales.
Conseguí dejar en un segundo plano mis sentimientos y todo lo que me rodeaba, para encontrar la huella mental de mi sobrina. Y allí estaba aquella alma angelical jugando y divirtiéndose sin problemas. Lo percibí como una estela cándida de un blanco luminoso, que resaltaba con otra que percibí a mi alrededor; salvaje y voraz, que por alguna razón desconocida no me hacía sentía intimidada, sino que me atraía como un canto de sirena. ¿me estaría invitando a encontrarle?
Pensé en Kiran, en sus ansias de venganza que invadieron sus pensamientos cuando me marchaba de su bar. Juró que me castigaría por invadir sus recuerdos y ver claramente que estaba ayudando a su hermano a seducir a sus víctimas. Siendo íncubos no les quedaba otra opción que saber cautivar a las mujeres para llevárselas a la cama. Aunque también debían trabajar el autocontrol para no dejarlas sin energías. Los íncubos eran vampiros de segunda o tercera categoría, sin ningún otro poder que la fuerza bruta o la agilidad sobrehumana. Por el contrario, si habían hallado la forma de robar la magia de brujas, su destino podría cambiar drásticamente en la sociedad vampírica. 
Cuando fui testigo de una visión sobrenatural, estaba junto a una fila de árboles. Todo a mi alrededor se tiñó de un rojo profundo, como si estuviera bañado en sangre. En un momento, pude sentir cómo me observaba a través de sus ojos, pero al mirar en su dirección sólo pude ver la oscuridad del bosque. Su respiración agitada resonaba en mis oídos y podía sentir la furia creciendo dentro de él. Era una experiencia perturbadora y desconcertante, como si estuviera conectado de alguna manera a ese ser sobrenatural.
Leo permaneció en silencio y atento a todo cuanto pudiera moverse a su alrededor. Entre nosotros sobraban las palabras al llevar tantos años juntos, con solo ver mi rostro y mis ojos de color gris él sabía que me había metido en la mente de aquel ser.
Aquel sobrenatural profirió un gruñido bajo, procedente de lo más profundo de su garganta al contemplar a Leo. Una furia ciega le invadió y comenzó a correr entre la chopera.
Parpadeé varias veces y salí corriendo tras él, tratando desesperadamente de alcanzarlo. Los árboles se sucedían a gran velocidad a mi alrededor, las ramas crujían bajo su paso y los arbustos se agitaban furiosamente a su paso. Pero por más que me esforzaba, era como si estuviera persiguiendo una sombra, siempre un paso por delante de mí. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, la respiración entrecortada por el esfuerzo, sabiendo que, si no lograba alcanzarlo, perdería para siempre la oportunidad de descubrir quién era y por qué huía.
Todas las brujas estaban distribuidas por la parcela, buscando a mi sobrina hasta que una de las guerreras gritó en la lejanía saliendo del bosque:
—¡La he encontrado!
Dejé de correr y descansé un momento para tomar aliento, mientras que Leo continuó intentando alcanzarlo internándose en el bosque. Si alguien podía atraparlo era Leo, me dije.
Decidí desandar mis pasos hasta llegar a la mansión, donde mi hermana abrazaba a su pequeña hija entre lágrimas. La tomo en brazos a pesar de su abultado vientre.
—¡No vuelvas a irte sola al bosque! —gritó Isis con la voz pastosa por el llanto.
—No, mamá —dijo la pequeña.
Me metí en su mente infantil para poder descubrir dónde había estado. Pude ver una mano fuerte y grande que la guío hasta un riachuelo cercano.
—¿Con quién estabas? —pregunté a mi sobrina intuyendo que había estado con el sobrenatural que había salido huyendo. Contuve la respiración viendo que la pequeña se encogía de hombros y ocultaba la cara en el cuello de su madre.
En respuesta estiró su bracito y señaló el bosque con un barquito de papel en la mano.
—Barquito —dijo con su vocecita aguda.
Yria jugó con un barquito de papel que estaba algo mojado. Aquel psicópata habría estado jugando con la pequeña en el riachuelo de la chopera.
—¿Quién era? ¿te dijo su nombre? ¿Cómo era? —interrogué a la pequeña, inquieta tras saber que había entrado un sobrenatural en la zona.
Mi sobrina comenzó a ponerse nerviosa por tantas preguntas y negó rápidamente con su cabecita a todas ellas.
—Amigo.
—Tendrá un amigo invisible —especuló mi madre para quitarle importancia a lo ocurrido y no sembrar el caos entre los aquelarres.
La pequeña se quedó dormida en los brazos de su madre. Su tierna mano se aflojó dejando caer al suelo el pequeño papel doblado en forma de barquito. Vi como mi madre apremiaba a Isis para que dejase de cargar el peso de la niña y entrase en casa. Cuando estuvo la puerta cerrada me agaché con desgana a recoger el trozo de papel.
En un momento llegó Leo jadeando y negando con la cabeza.
—No he podido capturarlo. Lo siento, Nyx.
—No importa —dije desdoblando el barquito de papel para ver una nota dirigida a mí. —Maldito, Kiran—. gruñí encolerizada mientras arrugaba la maldita nota.





Capítulo 27
Jean
Tuve la imperiosa necesidad de refugiarme del mundanal ruido que no dejaba de atosigarme. La corte entera de vampiros se hallaba en el salón principal, era espacioso y opulento con cortinas de terciopelo negro y accesorios de cobre lacado. Un órgano derramaba la famosa Tocata y Fuga en re menor entre la multitud de conversaciones y risas de aquellos vanidosos inmortales.
Me abrí paso por el corredor en dirección a mi despacho, pude ver de reojo como todos observaban mi forma tan pausada y distinguida de caminar; elegancia que, tanto, madre me había inculcado.
Sus rostros eran imposibles de leer por las máscaras venecianas que mantenían pegadas a ellos. La idea de una fiesta de disfraces en honor al cumpleaños de madre había surgido de la mente de mi hermano Eric. Ella dio tantas muestras de felicidad que no pude hacer más que aceptar.
Me encerré en mi despacho contemplando como el espacio parecía estar en pleno movimiento. La decoración se caracterizaba por ser excesiva, retorcida, oscura e incluso escatológica. Y es que, el barroco, se oponía completamente al gusto sobrio de la estética clásica. Es, en esencia, la expresión del exceso. Y era esa oscuridad y formas retorcidas las cuales describían a la perfección mi estado de ánimo.
Anduve por mi despacho sintiendo como el peso del mundo aplastaba mi espalda dolorida. Decidí calentar mi entumecido cuerpo en la chimenea contemplando las llamas, sin embargo, no hallaba consuelo a mi desgracia; la ira se alzaba y se calentaba en ellas.
Las risas, los murmullos y parloteos de la fiesta del exterior se podían escuchar a pesar de permanecer dentro de aquella habitación con la puerta cerrada.
Me alejé de aquella fuente de calor que más que calmarme estaba comenzando a alzar el monstruo de mi interior. Me senté en mi sillón favorito a contemplar las estrellas por la ventana cuando la puerta se abrió.
—Hermanito, por fin te encuentro.
“Ojalá pudiera borrar esa sonrisa socarrona de su cara”, pensé nada más verle. Seguro que había estado a la espera, como buen predador, para saltar sobre mí. Estuvo atento a mis movimientos, y al verme huir supo que me venía abajo. Para él, esto, era una pequeña victoria que le provocaba gran deleite y diversión. ¿En qué momento se transformó en un ser tan pérfido y dañino?
—Deja de fingir, has estado observándome toda la noche ¿Te divierte sacarme de quicio?
—Son de los pocos placeres de esta vida, Jean —dijo entrando y llegando, como siempre, al minibar para servirse un güisqui. —Dime, Jean querido. Tú, que eres el perfecto hijo, distinguido rey, y la abnegación por la paternidad te precede…—Dio un trago de su copa mirándome a los ojos antes de preguntar: —¿Qué debería de hacer con mi inmortalidad?
Suspiré por la nariz para sacar mi frustración, más él, me impedía que me calmarse.
—Tal vez me case y tenga más hijos… Bastian podría tener una hermanita ¿No crees que sería bonito, Jean? Tener la parejita…Tal vez podría seducir a cierta reina. Mi rostro le parecerá familiar… o tal vez podría comérmela.
Lo vi claro en sus ojos, aquel brillo al nombrar a mi amada Nunalef. Esa chispa de humanidad aún residía en él.
—No vas a hacerle daño, hermano.
—¿No…? —preguntó sonriendo.
—En el fondo de tu corazón hay una parte de ti que siente algo por Nunalef. Me preocupaba que no quedará humanidad en tu interior, que realmente te habías convertido en el monstruo que pretendes ser.
—¿Quien pretende nada? —Alzó la mano y dio un trago largo.
—¡Entonces mátame! —grité acercándome a él con los brazos extendidos a los lados, exponiendo mi pecho.
—No me tientes …. —dijo arrastrando las últimas sílabas con pereza.
—Has tenido veinticinco años para hacerlo, aquí estoy, sigo vivo. Nunalef no te quiso, me odias por qué me eligió a mí. Y me torturas porque sigues amándola. Y eso, hermano, es por tu humanidad.
Su rostro se crispó con veneno en la mirada. Apretó la mandíbula y cerró el puño antes de decir:
—¿Humanidad…? —En un parpadeo se fue y regresó con una sirvienta humana aterrada. La mordió el cuello delante de mí, sujetándola hasta que la chica cayó al suelo temblando—. Mi humanidad…
Tomé su cuello con mi mano izquierda y lo estrellé contra la pared, golpeándolo repetidamente en el rostro hasta que su pómulo se rompió y la sangre brotó. A pesar de mi furia, escuché sus risas burlonas y sentí cómo me daba palmaditas en el hombro con las manos levantadas en señal de rendición.
Al separarme de él, me sentí mareado y toqué mi rostro ensangrentado, maldiciendo a los dioses por su cruel sentido del humor. Éramos almas gemelas en dos cuerpos, todo lo que le sucedía a uno le afectaba al otro, lo cual quedaba demostrado en las heridas que adornaban nuestros rostros.
Tomé a la joven humana en mis brazos, mirándola fijamente a los ojos y borrando de su mente lo ocurrido. Después, le ordené que abandonara la sala.
—¿Ya te sientes mejor, hermano? —preguntó Eric mientras se servía otra copa y la vaciaba sobre su rostro, provocando un escozor intenso.
Gruñí y lanzando maldiciones, le pregunté por qué seguía provocándome de esa manera, mientras él realizaba una reverencia en señal de respeto y se dirigía a mí como "mi rey".
—Me lo arrebataste todo, Jean. El afecto de padre, el amor de madre, el de Nunalef…
—Ella no te amaba y jamás te amará, acéptalo de una maldita vez, Eric ¡Me ama a mí!
—Sabías que estaba enamorado de ella, Jean, y por respeto a mi deberías haberte mantenido alejado. Sin embargo, la traición vino de donde menos lo esperaba, mi propio hermano, el hombre que supuestamente me respetaba y apoyaba, se acercó a ella de una manera que nunca me atreví a hacerlo. Fue como un puñal en mi corazón veros juntos, sabiendo que tú habías conquistado lo que yo tanto anhelaba.
—No tuve elección. Padre lo dispuso así por mera política.
—Mucho antes de que padre te pidiera unirte a ella ya os veíais en secreto, no intentes engañarme. Además, pudiste negarte—. dijo, con la mirada perdida en el fondo de su vaso vacío que giraba entre sus manos.
—Mis sentimientos por Nunalef eran tan fuertes que, simplemente, no pude resistirme a esa conexión— confesé a mi hermano.
—Bueno, fuera como fuese, el fruto de aquella desgracia campa a sus anchas por Madrid, en España. Aunque parece ser que la sangre vampira es muy fuerte en ella y va a permanecer poco tiempo en nuestro mundo. Que desperdicio de esfuerzo al engendrar semejante abominación…—dijo Eric negando con la cabeza—. Si al menos pudiéramos dar sentido a su muerte….
—No oses tocarla. —Cerré los puños con fuerza listo para golpearlo nuevamente.
—No puedes matarme sin morir tú, hermano.
—Hay peores castigos que la muerte, créeme.
Encerrarle, tras robarle los poderes, y tirar la llave al Sena.
—Los afrontaría con deleite si te viera aplastado y suplicándome piedad.
—¿Crees que, si traes aquí a Nyx, Nunalef vendrá corriendo y te suplicará por la vida de su hija? ¿Qué la podrías chantajear? —Mi hipótesis estaba clara en mi mente, pero las expresiones pétreas de mi hermano gemelo no me dejaron discernir si eran ciertas.
—Solo yo conozco lo que está por venir, y tú lo descubrirás pronto, en cuanto mis esbirros la capturen y llegué a mis manos esa joven shady…
Simplemente sonrió burlonamente, como de costumbre. Sus ojos se volvieron fríos y calculadores antes de tomar el pomo entre sus manos y abrir la puerta.
—Por cierto, hermano, pienso decirle quién es su padre. Vete haciendo a la idea….
Salió de mi despacho saludando a cuantos se encontraba por el corredor, entre risas y aspavientos amistosos. Para todo el mundo él era, sin lugar a duda, un fiestero y gran amigo. Para mí, era mi némesis. Mi desgracia, el karma a pagar por los delitos cometidos en otra vida anterior.
Cogí mi capa y salí tras él, acechándole y mezclándome con la muchedumbre para no ser visto. Pensó que me quedaría en aquella habitación consumido por el desasosiego, por ello no miró atrás, no tuvo cuidado cuando hizo el leve gesto con la cabeza a varios invitados que le imitaron, se colocaron la capucha negra volando por delante de su rostro y le siguieron.
Recorrieron el salón, fueron por la cocina para salir por la puerta trasera, la del servicio.
Uno por uno, fueron saliendo en silencio al cielo estrellado, traspasando los jardines traseros para meterse a la pequeña iglesia dentro de nuestras tierras.
Cerraron las puertas de madera con cuidado para no hacer mucho ruido, permanecí fuera unos minutos atento a los ruidos del interior que, poco a poco, fueron extinguiéndose.
Abrí y me adentré en aquel recinto que madre utilizaba para rezar. En el interior se hallaban grandes tallas de dioses antiguos y a sus pies decenas de velas consumiéndose, vertiendo la cera roja por los pedestales de exquisito mármol blanco.
Ambos transeptos estaban desocupados, al igual que el ábside. Llegué al altar, reposé en él para intentar encontrar lógica a la desaparición de siete vampiros ataviados con capas negras. Encontré el anj egipcio, símbolo de nuestra vida eterna y de nuestra raza, torcido. Cuando quise girar aquel objeto de oro puro sobre el altar escuché un crujido de engranajes. Varios clic se sucedieron, el altar comenzó a moverse en dirección lateral hasta descubrir una entrada secreta bajo él. La escalera conducía a un pasadizo de piedra alumbrado por antorchas colgadas en las paredes.
Bajé por las escaleras, escuchando gritos y gemidos; parecía estar a las puertas del averno. Bajo mis pies parecían abrirse los nueve círculos del infierno de Dante.
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Capítulo 28
Nyx
Los dorados tonos del alba despuntaron por el horizonte bañando la chopera, cuando no quedaba nada de la fogata, salvo rescoldos y ceniza. Comprobé, con pánico, cómo el dios Amón comenzaba a castigarme. Sus rayos solares irritaban mis ojos, me inducían al letargo y enrojecía mi blanca piel. Por desgracia, siempre me había quemado con facilidad, pero, no tan rápidamente.
Los cánticos, la música y los bailes cesaron. El olor dulzón de la podredumbre de las viandas se mezclaba con el humo.
Me refugié en mi habitación, podía notar como perdía nuevamente las fuerzas, justo cuando la impaciencia se alzaba voraz. La sensación de flaqueza debilitaba mi cuerpo y mi alma por igual, junto con la cordura.
Dormí durante todo el día en la oscuridad de mi habitación.
Despertándome en el momento exacto en el cual el sol cedió el reinado a la misteriosa luna.
Al incorporarme en la cama, sentí cómo aplastaba con mi cuerpo la nota de Kiran impregnada con un espeluznante aroma a neroli. Aquel maldito íncubo había ungido el papel de forma siniestra, y su fragancia se esparció por el ambiente, ejerciendo un extraño poder calmante sobre mí. A pesar de la tensión que sentía, el olor sutil me ayudaba a relajarme involuntariamente, como si fuera una broma cruel que había estado en las manitas de mi pequeña sobrina.
Observé los rescoldos aún encendidos en la chimenea antes de arrojar la nota allí, viendo cómo el papel se consumía rápidamente gracias al aceite de Neroli. Permanecí allí, contemplando las ascuas ardientes mientras recordaba los eventos con Kiran y me preguntaba qué más podría estar planeando en su plan macabro.
Tras asearme, bajé a la cocina a comer algo, pero las cocineras estaban preparando la cena y el simple olor de las costillas en el horno me revolvió el estómago. Así que decidí ir en busca de mi madre para decirle que me marchaba nuevamente al territorio vampírico.
Por el camino me encontré con mi sobrina. Lo cierto es que era una niña cándida y buena con cara de ángel, pero su poder era siniestro y precoz. Levantó el rostro y aquella mirada limpia y pura de un color meloso se fijó en mí.
Estaba jugando en el pasillo con sus muñecas, bajo la atenta mirada de una criada.
—¿Sabes dónde está la abuela? —le pregunté poniéndome en cuclillas para ponerme a su altura.
Yria no parecía ser muy sociable. Se refugiaba en sus juguetes y parecía evadirse y abstraerse de cuanto la rodeaba.
La pequeña me miró a los ojos, alzó su manita y señaló el salón antes de continuar jugando con una muñeca egipcia y un gato negro.
—Ella viene, tita —dijo levantando la muñeca.
—¿Quién? —pregunté desconcertada. —¿La abuela?
No era de extrañar que mi madre quisiera reprenderme por haber utilizado mis poderes contra ella. Cuando a los ojos de la sociedad de brujas la que debía recibir un castigo ejemplar sería yo por ser parte del problema con Yukiko y no la solución.
La niña negó con la cabeza sin darme más explicaciones, bajó lentamente la cabeza y prosiguió su juego.
—Vendrá en shamaih. Quiere hablarte. A mí también me habla, pero me pone triste.
—Nyx, por fin te encuentro —indicó Leo acercándose a nosotras con paso ágil. —Tras pedirme que vigilase a Kiran hice que varias brujas se colocasen en los límites de nuestro territorio, desde donde poder observar la entrada del bar. Han visto a Kiran y su hermano con otra bruja adolescente.
No me paré a hablar con nadie, simplemente tomé mi abrigo y mi bolso y fui directa hacia la salida. Aún tenían a una bruja retenida y se iban a por la siguiente, eso ya no era necesidad sino vicio. Debía hablar con él, de la joven de mi visión, que gracias al vínculo ahora contaba con un tatuaje en la espalda, y sobre todo de la nota.
Cuando llegamos la acera estaba copada de gente joven, como de costumbre. Esperando pacientes para adentrarse en aquella cueva infestada de sanguijuelas sin corazón. Seres que únicamente observaban a los humanos como ganado.
Fui con decisión adentrándome en territorio enemigo, el sonido de mis botas restalló en el asfalto al pisar los charcos de agua.
El humano que guardaba la puerta parecía competir en espectáculos de lucha libre. Un colosal y rudo titán de aspecto superdotado. Sonrió subestimando mi frágil apariencia, alzó la mano negando con la cabeza. Agarré su mano y giré sobre mí misma, para después agacharme y, con ayuda de mi telequinesia, hacer que callera al suelo pasando por encima de mí.
Escuché cómo maldecía tirado en el suelo, los jóvenes comenzaron a vitorearme llenos de asombro mientras sacaban sus móviles para grabar la gran hazaña.
Con mis poderes le mantuve allí sujeto contra el suelo, aplastándole hacia abajo, él intentaba incorporarse gruñendo y refunfuñando, me paré a contemplarle unos breves segundos antes de sostener la puerta metálica y abrirla. La música fue la primera en darme la bienvenida. En las escaleras hacia la sala VIP estaba una vampira que alzó el rostro y olfateó el aire. Al acercarme a ella para pedirle que se echase a un lado, la vampiresa se dejó caer de rodillas con el puño al pecho. Tras ella fueron todos los demás vampiros allí reunidos, como una ola perfectamente sincronizada.
Odiaba con todas mis fuerzas las reverencias, y con está en particular padecía hasta los extremos y me enervaba el alma.
Subí lentamente, deleitándome al notar la incertidumbre de Kiran mientras miraba de reojo. El íncubo agarró a su hermano pequeño y tiró de él hasta dejarle de rodillas en el suelo, justo a su lado. La bruja estaba aturdida y dubitativa; no sabía si hincar la rodilla o irse de allí corriendo. Llegué hasta ellos y con el pie levanté la parte superior del cuerpo de Kiran, para que tuviese la decencia de mirarme a los ojos.
—Sal de aquí y no vuelvas nunca —ordené a la joven bruja que alzó el rostro para mirarme un segundo. Cuando vi que permanecía allí le pregunté en voz baja y mortífera: —¿Me has entendido?
Aunque me costó sujetar a Kiran, reuní las fuerzas suficientes para elevar el cuerpo de la bruja con mi telequinesia, escuchando un leve gritito. Y menos mal que la bruja salió corriendo escaleras abajo, mirando hacia atrás con nerviosismo.
No pregunté, no le ofrecí el beneplácito de la duda y me adentré en su mente. Rápida y con avidez hurgue en su cerebro con impaciencia. Una mano dura y fría violando sus recuerdos, buscando a la joven con la cual les vi la otra noche.
El vampiro comenzó a gritar, agarrándose la cabeza con ambas manos y blasfemando. Sus alaridos se fueron desvaneciendo a medida que me iba adentrando en su mente.
—Debes hacerlo, Hari —ordenó Kiran a su hermano que le veía encogerse y temblar de miedo—. Tienes diecinueve años, cuando cumplas veinte necesitarás nutrirte de la energía vital.
—!No puedo, Kiran! ¿Y si no puedo controlarlo y termino matando a esas chicas? Es una forma muy íntima para obtener energía. Además, son inocentes, no tienen la culpa de que yo vaya a ser un monstruo.
La joven bruja se despertó asustada, se incorporó lentamente mirando la habitación. Y sobre todo las runas de cada pared. Dio un salto saliendo del sofá para alejarse de aquellos dos hombres, gimiendo y lloriqueando por su vida.
—¿Monstruo? ¿Así es cómo me ves, hermano?
—No… Kiran… lo que pasa es que no quiero este tipo de vida —dijo señalando a la joven muerta de miedo.
—Déjalo, lo haré yo. —Kiran se dio la vuelta y anduvo lentamente, con la elegancia que le caracterizaba, hacia la joven bruja que comenzó a gritar y a aporrear la pared.
—¡No! —gritó Hari intentando derribar a su hermano.
Kiran agarró a Hari inmovilizándolo en el suelo con gran rapidez.
—No puedes evitarlo, hermano. Es nuestro destino, nuestro legado —dijo Kiran con voz serena mientras se acercaba lentamente a la joven bruja, que seguía gritando y sollozando desesperadamente.
La joven bruja cerró los ojos con fuerza, esperando lo peor. Y en lugar de sentir el frío abrazo de la muerte, sintió una mano suave acariciando su rostro. Abrió los ojos y vio a Kiran mirándola con compasión.
—No temas, no te haremos daño —dijo Kiran con voz suave.
La joven bruja lo miró con incredulidad, sin entender lo que estaba pasando. Algo en la mirada de Kiran la calmó, y lentamente dejó de temblar.
Estaba tan ensimismada en aquel recuerdo que no pude hacer nada cuando el hermano de Kiran saltó sobre mí sin previo aviso, tirándome al suelo y dándome un golpe en la frente con una mesa cercana. Escuché un fuerte zumbido en los oídos cuando el joven fue llevado lejos de mí. Me incorporé para ver a Leo y a Kiran sujetando al muchacho enfurecido. Levanté la mano para centrar mi magia en él y elevarle por encima de la barandilla de forja negra.
—¡No! ¡detente, Nyx! Te lo suplico, no tenemos nada que ver con esas muertes —imploró Kiran con las manos temblando.
En ese momento una neblina me sobrevino, y con ella el dolor de la joven adolescente secuestrada. La chica tiraba de sus ataduras hasta provocarse heridas sangrantes para huir de su asesino. Una gran silueta de un hombre musculoso iba hacia ella. Un collar giraba y golpeaba el pecho sudoroso de aquel monstruo.
Intenté sujetar al joven incubo, pero el dolor era tal que no pude más y me derrumbé. Menos mal que Kiran agarró la mano de su hermano y lo llevo al interior de la planta.
—Tenemos que llevarla a mi despacho y cerrar la puerta. Allí no tendrá acceso a la magia por el hechizo de las runas —dijo Kiran pasando mi brazo por su cuello para poder ayudarme a andar.
—Yo os esperaré fuera. No puedo perder mi magia ahora. Te lo advierto, incubo, estaré aquí mismo. —Le advirtió Leo.
Estaba cerca de ese hombre y a la vez muy lejos, a pesar de todo, su aroma a jazmín parecía impregnar mi piel. Noté cómo sujetaba mis muñecas y me gritaba para que permaneciera en silencio mientras intentaba darme un poco de agua. Aunque estaba a unos pocos centímetros, me era imposible ver con claridad. Las imágenes de la joven se intercalaban con las de un templo egipcio rodeado de un agua mansa que reflejaba el brillo de las luces cálidas de los focos y la oscuridad del firmamento.
La visión cesó en cuanto Kiran y yo entramos a su despacho y cerró la puerta. Me dejé caer en el suelo, sentía un fuerte dolor en la frente e instintivamente me pasé la mano por la zona, cuando la retiré, pude ver que la tenía llena de sangre. Aquel movimiento hizo que me fijase en mis muñecas, donde comenzaron a surgir moratones y arañazos.
—Tengo que ver su rostro —dije arrastrándome para intentar llegar hasta el pomo de la puerta.
—No sé con quién tienes el vínculo si con ese asesino o las víctimas. Si es con la chica y sales ahí fuera tú también podrías morir… —Kiran tiró de mí y cerró la puerta con llave.
—¿Y a ti que te importa lo que me pase?
—No pasa desapercibido ese aroma para nosotros. Me guste o no ahora eres mi reina, así que, tengo que velar por tu seguridad.





Capítulo 29
Jean
La humedad era tal que se podía notar en la piel, el humo de incienso voló hasta mí relevando el camino que debía seguir por aquellos pasadizos.
A lo largo de mi recorrido se dispusieron construcciones de albañilería. Las galerías contaban con el techo abovedado y columnas palmiformes de piedra que con el paso de los años habían sufrido un gran deterioro.
Bajar allí refrescó mi memoria adormecida. Las catacumbas parisinas se habían construido a finales del siglo XVIII, cuando yo era un crío de apenas seis años. Debido a problemas de salubridad los humanos se vieron forzados a trasladar sus cementerios y contenido a un lugar subterráneo, bajo la Plaine de Montrouge. Aquel laberinto de túneles y pasadizos contaba con 800 hectáreas de tétrica oscuridad.
Invitaba a sumergirte en un estado de introspección y reflexión de la muerte. Como si fuera una oda visual, los huesos se apilaban cubriendo las paredes. Las filas de tibias se alternaban con los cráneos, mientras que en los paramentos se apilaban los huesos restantes.
Los cánticos repetitivos como mantras del interior estaban ejecutados sin sincronización métrica, sílabas bajas, sostenidas y acompañadas de tambores. La sentí vibrar en el fondo de mi ser, era una puerta de acceso al mundo divino. Aquellas notas transcendían la mente pensante y me transportaban a un estadio superior de consciencia. Aunque había algo más, los sonidos quejumbrosos y lastimeros de una joven.
En una de las paredes del pasillo había una grieta por la cual pude ver una habitación circular con siete columnas palmiformes alrededor de un altar dorado con jeroglíficos egipcios. La gran diosa Sekhmet, estaba en la cabecera del altar, tan grande que hacía palidecer el espacio con todo su poder.
Allí estaban reunidos los hombres de mi hermano, encapuchados y con máscaras blancas ocultando sus rostros. Lo que si pude ver fue un gran anillo en todos ellos. Con el símbolo de la sociedad de la diosa; fanáticos obsesionados con devolver a la vida a los dioses antiguos de Egipto.
Estaban de pie, rodeando el altar y con las cabezas inclinadas en posición de rezo. De pronto, los canticos cesaron, y pude ver como todos se arrodillaban al unísono. Se movieron con tal sincronización que parecían un mismo ser. Años de práctica les habían dotado con aquella perfección. Todos menos mi hermano que continuó presidiendo el ritual de sacrificio. Él, se dio la vuelta para alzar los brazos a la gran estatua de la diosa Sekhmet.
La joven estaba adormecida en un altar de piedra, iluminada por el claro de la luna que pasaba a través de una grieta. Su fina y etérea túnica blanca danzaba con la corriente cuando un silbido cercano provocó que la joven abriera los ojos. Al principio parpadeó girando la cabeza y tras ver con horror donde se hallaba comenzó a gritar y tirar de sus ataduras.
—Oh, gran diosa Sekhmet. Nuestra gran madre. Te ofrecemos este sacrificio para que nos ilumines el camino a seguir y nos guíes hasta tu llave.
Los ojos de la estatua se iluminaron en un todo carmesí. Su mirada penetrante se clavó en mí. Por un momento sentí que mi cuerpo se estremecía al ver esos ojos que parecían tener vida propia.
Mi hermano se dio la vuelta y desgarró la túnica de la humana. Su cuerpo quedó expuesto, gimió con más fuerza. Puede que los efectos de la droga se estuvieses disipando cuando mi hermano tomó la daga en sus manos y comenzó a dibujar el disco solar en el pecho de la joven.
Como empezó a retorcerse de dolor, cuatro esbirros sujetaron sus extremidades mientras la joven gritaba e intentaba librarse de los cuatro vampiros, algo imposible. Miraba su pecho abriendo tanto los ojos que casi el iris estaba rodeado de blanco. La sangre manaba de sus profundas heridas empapando los jirones de tela blanca que quedaban a ambos lados de sus costados.
—Adéntrate en este recipiente y rebélame el nombre de la llave. El único ser que podrá portar en su cuerpo las cuatro sangres de los sobrenaturales que te encerraron en tu celda pétrea. Te lo suplico, madre.
Alzó los brazos con un brillo siniestro en la mirada mientras la humana gritaba llena de vapor. Un poder oscuro e impío comenzó a fluir entre mi hermano y la humana. Nubes negras, casi tangibles los rodearon haciendo casi imposible ver lo que pasaba en el interior.
El pánico bloqueó tanto el cuerpo de la joven que apenas la dejaba respirar. Nada podía impedir que el horrible poder que la amenazaba, se alzase sobre ella para mandar su alma a los infiernos. Pude sentir la angustia de la humana que tensaba su cuerpo hasta hacer que sus huesos temblasen y la llevaba al borde de las náuseas.
El poder de la empatía adquirida de madre era un duro golpe a los sentidos. Podía canalizar todo hasta llevarme al borde del colapso mental.
Los cánticos comenzaron nuevamente, en lengua arcana cuando la nube disminuyó y vi cómo le clavó fuertemente la daga en el esternón y la joven dejo de gritar. Su cuerpo, ahora laxo permaneció allí inerte.
Me di cuenta de que había hecho un trato con fuerzas oscuras, comprometiendo su propia alma, todo por obtener poder y riqueza. Sentí un profundo dolor en mi pecho al verlo transformarse en algo que ya no reconocía, en un ser cruel y sin compasión.
La luz que surgía por los ojos de la estatua se reflejó en la joya del mango de la daga, como un puente de unión entre lo terrenal y lo divino, en ese instante, la joven tomó bruscamente una bocanada de aire. Mi hermano bajó la cabeza hasta pegar la oreja en los labios de la joven que susurró un nombre. El cual por desgracia no pude oír.
Tras ese breve contacto con los dioses, la joven dejó este mundo.
Todos los presentes se alzaron para mirar a mi hermano, que se levantaba con una expresión rara en el rostro. Pánico mezclado con ira, su frustración hizo llenar la sala con humo hasta las rodillas.
—Mi señor, ¿qué os ha dicho la diosa? —Se atrevió a preguntar uno de los encapuchados
—¡Joder! —gritó él en respuesta antes de agarrar la daga que aún permanecía clavada en el pecho de la joven, sacarla de un tirón y clavarla al vampiro que había preguntado. El esbirro cayó de rodillas gimiendo hasta sacar el arma y dejarla caer al suelo. El sonido metálico inundó la cueva e hizo eco en las paredes.
—¡Traerme otra humana! Conseguiré saber la verdad, cueste lo que cueste.
Todos empezaron a correr despavoridos hacia la salida, donde yo permanecía oculto. Gracias a mi magia me adentré en el muro de piedra hasta fundirme con él para no ser visto por sus esbirros. Cuando hubieron pasado salí por el otro lado, justo donde estaba mi hermano. Que nada más verme perdió todo color en el rostro.
—¿Este es tu gran plan? Resucitar a Sekhmet…. Es Solo un mito. Jamás hallarás a un sobrenatural que pueda tener las cuatro sangres en su cuerpo. Incluso los híbridos de dos razas suelen morir en la transición…
—Como lo hará tu Nyx…dentro de poco.
—¿Ha esto te referías con dar sentido a su muerte?
Se encogió de hombros completamente serio, bajando la mirada a la joven muerta en el altar, aunque su rostro no mostraba despreocupación.
—Ya contiene dos tipos de sangre, de los dos linajes más antiguos del mundo mágico. Era cuestión de probabilidades…
—¿Y qué probabilidad tienes de hallar sangre de dragón, ahora que están extintos? —pegunté fijándome en dos botellitas de cristal, en su interior había un líquido negro, que supuse era sangre de hombre lobo y otro con un líquido granate oscuro con briznas doradas que relucían.
Mi hermano alzó la pequeña botella que estaba mirando, hizo girar el líquido del interior con aire de superioridad.
—No todo son mitos, Jean. Los dragones aún viven, aunque ocultos. Te guste o no estoy dispuesto a sacrificarla. —Sus dientes brillaron con la luz cambiante de las velas.
Di un paso hacia él cuando una explosión de humo y tierra me cegó. Le busqué por la sala a ciegas hasta que la niebla se alzó y vi aquella sala completamente vacía.
No había altar ni humana sacrificada y tampoco la gran estatua de la diosa, madre de los vampiros.
Maldije gritando su nombre mientras daba vueltas a lo que él me había dicho. No descansaría hasta capturar a Nyx y sacrificarla para obtener lo que buscaba. Era incansable e insaciable. Lo único que podría darme satisfacción en esta miserable vida era darle una muerte lenta y dolorosa a aquel monstruo. Podría arrebatarle la vida en cuestión de segundos, librando al mundo de ese ser, pero iríamos juntos al averno.
Debía centrarme en lograr que la joven bruja estuviese a salvo costase lo que costase. Jamás me lo perdonaría si la pasase algo y más a manos de mi hermano.
—!Guardias! —Entré en el interior de la mansión gritando y armando un revuelo en todos los invitados. Varios vampiros llegaron hasta mí—. Encontrar a mi hermano ¡Ya!
Atravesé el gran salón, la multitud fue dándome paso e inclinándose al verme. Madre me siguió indignada lanzándome miradas de reproche. Soñaba con escabullirse de ese burbujeante bullicio y aislarme.
—Dioses, hijo, ¿Qué ha acontecido? —preguntó al entrar conmigo en el despacho.
—Está sacrificando humanas en las catacumbas —dije levantando el brazo en la dirección indicada
Madre suspiró exhalando el aire por la nariz con desesperación, aunque su rostro no se inmutó. Conocía bien a su hijo menos y hacia bien al tener siempre presente que este no contaría con la salvación. Todos los que compartían este cálido y rutilante trocito de universo, conocían bien a mi hermano. Sus técnicas, en este bien hallado coto de caza francés, dejaban mucho que desear. Y la angustia de permanecer en el anonimato frente a los humanos nunca fue peor para mí con él de nuevo en la corte de Francia.
—Ya lo sabía… ¿Verdad, madre? —Me atreví a conjeturar mirando a madre con mirada acusadora.
—Por favor, hijo ¿Acaso te preocupas de las hormigas que pisas con las botas? —dijo con un aire despreocupado—. Ya sabes cómo es tu hermano, hay que dejarle disfrutar un poco de la vida. Unas pocas humanas no son nada…
—Tenemos que permanecer en el anonimato, no con los humanos husmeando por mujeres desaparecidas. —Le reprendí.
—Lo que te irrita es que este detrás de esa aberración… no lo niegues. Esa Nunalef ha sido un disgusto desde que comenzamos a crear vínculos políticos con su madre. Y tu padre …con esa idea descabellada…
—Lo sabía y no me lo dijo, madre. Siempre encubre o justifica su comportamiento mezquino y cruel. Esta vez no puedo mirar nuevamente a otro lado.
—Nunca surgirá una nueva alianza con los sobrenaturales, por el contrario, se avecina una guerra. Elige bando sabiamente, hijo. Y si cabe una mínima posibilidad de despertar a la gran Diosa, que así sea.





Capítulo30
Thanos
Por fin pude escapar de Ares y Bastian, entre la multitud de pasadizos y calles que recorrí. En la bulliciosa calle de la Princesa, llena de mortales ruidosos y perfumados donde suavemente se apretujaban unos con otros para cederse el paso. Tras los cristales de los restaurantes, los humanos cenaban y pasaban el rato. Docenas de ellos esperaban a tomar el autobús bajo la marquesina y una inmensa cola de gente bloqueaba el espacio en los cines Renoir Princesa.
Deambulé hasta llegar a un bordillo y me detuve presionando la herida producida por la daga de Ares. Apoyé la espalda en el poste de un farol y respiré el húmedo aire que me recibía esta noche. El cielo poseía un brillo plateado mientras la lluvia oblicua comenzó a caer, dotando las aceras de un tono más oscuro y resplandeciente.
Cerré los ojos, descansé la parte posterior de mi cabeza en la farola y me abstraje del ruido caótico que me rodeaba. El clamor se disipó lentamente y escuché entonces una voz juvenil. La sentía vagamente, pero era inefable, estaba cerca. Llegaron a mi mente imágenes superpuestas y entrecruzadas. Sabía que la observaba a través de mi conexión con ella, y si me había sentido, solo podría significar una cosa; era una bruja. Una deliciosa y exquisita bruja.
Pude verla desde la distancia; rubia, alta y delgada. Peinada con una trenza que colgaba por su espalda, escondida en una de las calles limpias y desiertas cercanas a mí.
Caminé despreocupado, silbando mi canción favorita y jugando con los collares de mis últimas cenas, todas jóvenes brujas despreocupadas. Salté de balcón en balcón por las fachadas de los edificios colindantes, solo para hacer más dramática mi llegada.
La observé correr en dirección a los jardines del templo de Debod, como si allí no pudiera encontrarla. Era más fuerte y rápido, y jugué con ella mientras la estudié detenidamente unos minutos. La hacía correr de un lado a otro, la alcanzaba y la pasaba para quedarme completamente quieto ante ella, deleitándome en como su sangre cantaba para mí y se iba llenando de dulce y picante adrenalina.
Sangre, esa necesidad imperiosa domina mi pensamiento tras haber sido herido. El sensual arte de absorber la vida que toda criatura deseaba se encontraba muy cerca de realizarse nuevamente. La intimidad del momento, la cercanía, el calor…esa ilusión a los sentidos dominaba a mi ser al completo. Comencé un baile excitante, donde podía imaginar como la víctima se iría debilitando y yo me dilataría y engulliría la muerte que, por un momento, ardería con tanto fervor como la vida misma. Sería mía al fin, lo podía notar en cada célula de mi ser.
No pude aguantar la tensión que se iba acumulando progresivamente mientras dilataba el momento. Agarré a mi presa fuertemente, arranqué el collar como solía hacer, y mis colmillos agujerearon instantáneamente la arteria. Solo un sorbito me dije anhelante, aunque me conocía bien como para tratar de engañarme así. El irrefrenable deseo era superior a mis fuerzas. Extraje los dientes y mis labios sellaron la herida, que con cada fuerte latido llenaban mi boca de deliciosa sangre.
La joven gimoteaba y lloraba en mis brazos intentando escapar o refrenarme, entonces me obligó a morderle nuevamente para aplacar su deseo de fuga. Aunque la sed se había desvanecido gradualmente, y mi cuerpo estaba sanado completamente, la avaricia dominó mis acciones pidiéndome hasta la última gota de aquel liquido escarlata. Noté su pulso debilitándose, el líquido de la vida dejaba su cuerpo para llenar el mío. Un lazo invisible que, la ligaría a mí a perpetuidad, y a través de él pude ver su pasado, sus deseos, sus miedos o tentaciones…
Un repentino pinchazo me hizo dejar escapar la presa de entre mis brazos. La joven se tambaleó mareada hasta caer al suelo en una postura poco femenina.
Bastian bajó el arma con una sonrisa de satisfacción que llenaba en su rostro y sus malditos ojos azules resplandecieron en la noche irritando mi alma.
—Maldito seas, Querubín —dije con una sonrisa desprovista de humor al sacar el dardo envenenado de mi pierna.
La ponzoña se iba extendiendo, la notaba como corría por mis venas arrasando todo a su paso. Lo único bueno es que no era instantáneo y contaba con varias horas antes de caer en un profundo sueño, donde estaría desamparado a la suerte que ellos quisieran brindarme.
Lucharía a pesar del gran dolor que intentaba doblegar mi cuerpo, y el guerrero frente a mí lo sabía bien, pues se puso en posición de ataque. Separó las rodillas a la altura de las caderas, flexionó las rodillas y dejó las palmas de las manos ligeramente abiertas.
La bruja intentó salir gateando cuando la agarré de la trenza para hacer que se levantase. Sujeté su frágil cuerpo contra el mío y agarré su nuca y mandíbula fuertemente.
—Aparátate de mi camino, o le romperé el cuello. Deja esos truquitos de hielo conmigo, Querubín.
—No tardarás mucho en caer dormido en cualquier momento, Thanos. Suéltala, y ven conmigo.
Negué con la cabeza al ver a mi hermano, Corvin, aparecer entre las sombras. Ataviado con su gabardina negra larga hasta los pies, pantalones baqueros, camisa negra ajustada y botas altas. Caminó hasta llegar cerca de nosotros para desenfundar la catana de nuestro padre. Siempre la llevaba consigo al salir a cazar Upirs, bien escondida bajo la gabardina, en la espalda, con una apertura a la altura de las cervicales.
—¿Dejaríais que matase a esta bruja inocente? —pregunté viendo la fuerte decisión en sus miradas.
—Esa joven está prácticamente muerta, solo hay que escuchar lo débil que late su corazón —respondió Corvin con esa imponente voz de tenor. Desde pequeño me había hecho sentir insignificante, frágil e inservible.
Tiré a la joven a un lado al ver que mi hermano más que amedrentarse arremetía catana en mano. Le esperé estoico hasta el último segundo, cuando me giré y esquivé la hoja ligeramente curvada de su arma.
El fuego ardía en su corazón al verme convertido en lo mismo que nuestro padre. Un Upir, un paria, un monstruo…
Le golpeé en su costado izquierdo rompiendo varias costillas. Me sorprendió su aguante; no se encogió de dolor ni se inmutó, se puso en pie nuevamente alzando su arma. ¿Qué era ese sentimiento que me inundaba? ¿Temor? ¿Odio? Odio, que había permanecido latente en mi interior. Había estado ahí, hirviendo lentamente mezclándose con el resentimiento y la pena.
—Siempre he odiado tu compasión, Corvin. Admítelo de una maldita vez, yo maté a nuestra madre.
Me observó como si fuera un ser carente de inteligencia o sentido común. Alguien que debía ser aplastado.
—No. Solo eras un maldito crio sin poderes y te dieron a elegir a punta de pistola, entre matar a nuestra madre o ser tú al que metieran bajo tierra. Todo por una maldita venganza entre familias. Ella se sacrificó para que pudieras vivir, y no le gustaría verte convertido en… esto —dijo con desprecio.
—Nuestro padre jamás me lo perdonó, hubiera preferido enterrar a su hijo.
Los recuerdos de mi padre golpeando mi pequeño y frágil cuerpo hiriendo mi mente. Uno por uno los fui metiendo en el hueco oscuro donde los custodiaba con recelo.
—Lo que él pensara me trae sin cuidado. Solo me quedas tú, hermano, e intentaré salvarte. Seguro que encontraremos la cura.
—Siempre intentando cambiarme... —dije apesadumbrado—. No necesito cura, así soy más fuerte. ¿No lo veis? Os están manipulando para que sigáis siendo insignificantes.
—La sed de sangre te ciega, espero que pronto puedas ver todo como antes.
 —Ya… como antes —dije estirando los labios en una sonrisa amarga—. Cuando tú siempre me decías cómo debía vivir, lo que tenía que hacer y lo que no. Eso ya se acabó, Corvin.
Noté mis fuerzas flaquear y un mareo repentino me sobrecogió.
Los sentimientos por mi hermano afloraron el suficiente lapso como para querer huir de allí. Sin peleas, sin más discusiones.
Fui hacia él esquivando la katana que pasó a escasos centímetros de mi cuello. Tan cerca que escuché cómo el metal cantaba para mí una melodía mortecina. Le agarré del cuello le alcé en el aire para tomar impulso y estrellarlo contra el suelo. Su arma golpeó en el suelo mellando su fuerte filo.
Y antes de que alguno de los dos pudiera reaccionar, me marché de allí para ponerme a una distancia prudencial. Desde allí pude comprobar las reacciones de ambos. Ya me tenían en bandeja de plata, antes o después el veneno surgiría efecto y mi cuerpo colapsaría hasta quedar inmóvil.
Vi como Corvin se arrancaba la gabardina con movimientos violentos mientras gritaba a la noche, su camiseta tuvo la misma suerte. Pudiendo ver la multitud de tatuajes que habitaban en su pecho y espalda. Allí, entre sus omóplatos estaba su cuervo favorito. El tatuaje comenzó a agitarse inquieto, aleteando para poder despegarse de la dermis que se abultaba y arrugaba. El cuervo fue tomando corporeidad, haciéndose tridimensional. Cuando hubo salido del cuerpo de Corvin salió volando agradecido, dio un vuelo rasante al lado de su dueño para posarse en una rama cercana. Se agitó lleno de gozo al poder respirar nuevamente.
—Encuéntrale.
Aquel pajarraco graznó acatando la demanda de mi hermano. Salió volando y no perdí más el tiempo mirando atrás. Ya que a través de aquellos ojos negros podía Corvin espiar a placer.





Capítulo 31
Nyx
Observé con detenimiento al íncubo que me mantenía presa. Era alto, con una buena complexión. Con un aspecto muy bien cuidado; peinado, con unas manos largas y bien formadas. Parecía un auténtico caballero ingles por la elegancia con la cual se servía una copa. Se sentó con las piernas cruzadas mientras aguanté su mirada fijamente.
Ignoraba cuánto tiempo había pasado entre esas cuatro odiosas paredes que inhabilitaban mi magia, lo que si podía percibir era la presencia de Kiran me exasperaba. Estudié las runas pintadas en cada una de las paredes, cerca del techo para que fuera más difícil su acceso. Con un tono negro antracita parecía fundirse en la pared blanca. Después me fijé en el cuadro que había descolgado, reposaba en el suelo ligeramente inclinado para sujetarse con un mueble cercano. Parecía que el artista había utilizado una técnica con paletas para dar relieve a la obra. Tal vez fuera pintura acrílica.
—Déjame salir de aquí, Kiran. Ya sabes lo que pasó la última vez.
—A diferencia de los humanos yo aprendo de mis errores.
—Tiene que haber una explicación. Tú me detestas, juraste vengarte por adentrarme en tu mente ¿Y ahora me ayudas a cortar el vínculo que tengo con las víctimas de ese asesino en serie? ¿Por qué?
—Intereses comunes, mi reina.
—¡Deja de llamarme así!
—Una cosa es lo que deseamos y otra muy diferente es la realidad en la cual nos vemos obligados a vivir. Te vinculaste con Ares ¿no es cierto? ¿O te obligó a acostarte con él a pesar de tu negativa?
Suspiré por la nariz intentando lanzar lejos mi frustración.
—Eso es más propio de un íncubo —dije mirándole con desprecio recordando lo que hizo con aquella adolescente en ese mismo sofá donde nos sentábamos.
—Oh, sí —dijo sin ningún ápice de arrepentimiento en su mirada —. Y seguiré haciéndolo por el resto de mis días para poder vivir.
—Eres un ser despreciable.
—Si quieres menospreciarme ponte a la cola… Sé lo que se sientes, no me coges desprevenido ¿Olvidas que somos la lacra de la sociedad vampírica?
—¡Violaste a esa adolescente!
—¿Asique es mejor matar como hacen otros vampiros?
No pude permanecer sentada en el mismo sofá que ese vampiro arrogante. Me levanté llena de ira para ir hacia el minibar, me serví una copa y dejé que aquel líquido alcohólico rodase por el interior de esta, viendo como sobre la superficie de cristal formaba una delicada capa.
—Los vampiros toman la sangre de bolsas o caen en la maldición.
—No todos son “vegetarianos”, Nyx. Además, yo hipnotizo a la presa para hacer que disfrute de la experiencia y así no generar ningún trauma.
—¡Que considerado…! —dije sarcásticamente levantando la copa en su dirección como si tuviera la intención de brindar por él.
—Cree lo que quieras ¿tienes remordimientos al comerte una vaca, un cerdo o un pollo…? Mis padres fueron asesinados simplemente por lo que eran, no dejaré que mi hermano muera en la transición, es lo único que me queda.
—Ya veo… temes la furia de Ares cuando se entere de lo que tu hermanito me hizo… —Señalé el corte en mi frente.
—Yo te salvo la vida, a cambio no quiero represalias para mi hermano. Es un trato justo.
—Abre la maldita puerta de una vez.
—Estas vinculada al asesino, no me arriesgaré a que te suceda nada. Nosotros cuidamos de nuestras mujeres, es un honor para todos nosotros.
—Dioses, ¿en qué año vives? Soy perfectamente capaz de cuidarme sola.
Las luces comenzaron a parpadear frenéticas, para después permanecer encendidas aumentando su luminosidad gradualmente hasta que la puerta se abrió de golpe y las bombillas estallaron. Las luces de emergencia se encendieron, bañando todo de color rojo. Incluida una silueta alta y robusta.
Ares irrumpió en la habitación, tenso, con los puños y los ojos brillantes. Su respiración estaba tan agitada que odiaría admitir que incluso yo misma sentí un miedo atroz a decir una palabra que pudiera molestarle. Kiran se arrodilló con el puño en el pecho en el pecho y la cabeza inclinada hacia delante en señal de sumisión.
Con la ruptura de las cuatro runas pude notar como la magia regresaba a mi cuerpo, llenándolo todo como un huracán. Fui hasta Ares para agarrarle del brazo y tirar él hacia la salida, era como intentar mover un elefante senado.
—Vámonos —dije. Lo que más me enfurecía era que nos encontrábamos en esa situación no por lo que me había sucedido, sino por su actitud posesiva. Como si fuera un objeto que se hubiera estropeado.
—Te han herido bajo su techo, debe pagar por sus actos. —Su voz sonó tan grabe y gutural que todos los pelos de mi cuerpo se pusieron en guardia. Comenzó a caminar en su dirección sacando un puñal y sujetándolo con fuerza. Me interpuse en su camino con los brazos extendidos para frenarle.
—Él me ha traído hasta su despacho para cortar el vínculo con el asesino; me ha salvado —comenté enseñando mis muñecas ensangrentadas y mi espalda marcada con la serpiente. —Y si he tenido una visión estando él y su hermano presentes es que no tienen nada que ver con las muertes de las brujas.
—¡Me da igual! ¡Mira tú frente, Nyx! —gritó con el ceño fruncido.
—¡Basta, Ares! No te concierne ni a ti ni a nadie salvaguardar mi honor. No necesito un caballero de brillante armadura. Vampiros arcaicos, cuando aprenderéis que no estamos en el medievo. No soy de tu propiedad. —Agarré el puñal y lo lancé lejos antes de salir de aquella habitación.
La música regresó con fuerza hasta mis oídos, las vibraciones recorrieron mi cuerpo y las luces danzaron al ritmo de los acordes de una guitarra eléctrica mientras todos los vampiros de la sala se inclinaban a mi paso. Los odie a todos ellos, ya no por su raza, sino por la maldita reverencia y lo que aquello significaba.
Me agarré a la barandilla de hierro forjado intentando respirar, notaba como mis pulmones se negaban a dar paso al ansiado oxígeno. Como pude fui bajando las escaleras oteando la sala para encontrar a Leo. Al no conseguir la ayuda que necesitaba anduve hasta la salida para respirar por fin aire fresco. Ares fue tras de mí para agarrarme al tiempo que mis piernas flaquearon.
—Te llevaré a casa.
Negué con la cabeza mientras veía como él me conducía hasta su coche. Planté la mano en la puerta y la cerré, me apoyé en ella hasta sosegarme y conseguir respirar con normalidad.
—No, lo que necesito es otra cosa. —Antes de que se diera cuenta de lo que pretendía ya estaba tirando del cuello de su camiseta y mordiendo su cuello para introducir en mi boca aquel líquido que me devolvía a la vida. Le escuché tomar aliento antes de agarrar mis brazos y acercarme a él con fuerza. Aquella cercanía exaltó nuestros cuerpos, mientras un torrente colmaba mi ser llenándolo de energía. Supe al instante que cargaría con la deshonra por aquella acción tan indigna.
Me separé de él contemplando sus ojos llenos de lujuria, justo cuando curvó su espalda para besar mis labios Leo apareció allí. Colándose en mi campo visual y recordándome porque estaba en el bar de Kiran. Ares se irguió gruñendo por la interrupción.
—Será mejor que dejéis el postre para más tarde… —comentó Leo sonriendo en mi dirección.
—Vámonos al templo de Debod —afirmé con las mejillas ruborizadas.
El majestuoso templo estaba iluminado con luz cálida, y aquel estanque de agua parecía un gran espejo que reflejaba aquella grandeza empañada únicamente por un bulto oscuro que sobresalía del agua. Corrimos hasta los límites del estanque para comprobar con horror que era una joven. La chica estaba desnuda, boca abajo y con la serpiente en la espalda. En sus muñecas había marcas ensangrentadas de ataduras y varias huellas de unas grandes botas salían del estanque y se internaban en los jardines circundantes.
Maldije sintiendo como mi sangre ardía, llegando a alcanzar tal calor que explotaría desde mi interior. La tensión fue acumulándose en mi cuello, mis hombros y mandíbula y un sabor metálico inundó mi boca.
Llamé enseguida a Susana para contarle lo ocurrido y que la policía científica cercase la escena del crimen.





Capítulo 32
Velkan
La luna llena se alzaba en el firmamento desprovisto de estrellas, derramándose sobre el legendario templo. La blanca luz se reflejaba en la balsa de agua del estanque que circundaba aquellas viejas piedras egipcias.
Hasta mi llegó el aroma de la lujuria, junto con unas irrefrenables ganas de reproducirme con ella. Olfateé el aire captando un ligero aroma a vainilla y corrí serpenteando por los arbustos con la agilidad que mi lobo me dejaba. Me paré, escondido entre la vegetación del jardín, desde la distancia pude contemplar a Nyx y la furia hirvió en mi interior al comprobar quienes la acompañaban. Mi corazón quedó atrapado y apretado poderosamente contra una mano invisible. La presión era más de lo que podía soportar, no obstante, debía afrontar la realidad. El vínculo entre ellos era fuerte, un aroma cálido y picante que se alzaba en torno a ellos y la brisa invernal lo conducía hasta mi para mortificarme.
Mi lobo gruñó con gran fuerza y todo comenzó a teñirse de rojo, como si mis ojos fueran inyectados con sangre, aquel tinte fue cubriendo mi visión rápidamente hasta invadirlo todo.
“¡Mia!” Gritó posesivamente mi lobo que se retorcía en el interior reclamando tomar el control de mi cuerpo. Todos los huesos de mi cuerpo comenzaron a crujir con fuerza. Me tiré al suelo guardando silencio, aunque por dentro aullaba de dolor. Con cada transformación el dolor iba en aumento, convirtiéndose así en una tortura.
Contuve al lobo para que no saliera corriendo hacia aquellos machos que la impregnaban con su aroma. Sentí especial ira hacia el vampiro que estaba más cerca de Nyx. Su olor impregnaba su piel tan fuerte que picaba en mi nariz. El lobo presentó batalla nuevamente, e inconscientemente gruñí y fui consciente de cómo los ojos de Nyx miraban en mi dirección sin poder verme.
Pude escuchar a lo lejos las sirenas de los coches de policía, que por el aumento del volumen se estaban acercando a nuestra posición. Aquel ruido insoportable aguijoneó me cerebro. Después llegaron los destellos de luces azules.
La policía comenzó a acordonar la zona rápidamente para que ningún humano pudiera acceder al lago del templo. Una mujer llegó hasta Nyx, separó al grupo del cadáver y del resto de policías para comenzar con el interrogatorio, pero mi sorpresa fue mayúscula al escuchar que se conocían. Gracias a mis desarrollados sentidos pude escucharlos desde mi posición.
—Buenas noches, Nyx. Dioses, una más… —dijo negando con la cabeza llena de tristeza.
—¿Cómo llevas la investigación? —preguntó Nyx.
—Estancada. No logramos sacar nada en claro. Los cuerpos apenas nos proporcionan pruebas.
—¿Ni con tu don para ver el pasado tocando sus objetos personales?
—No logro ver nada significativo, lo… lo lamento. —La joven de cabello rizado negó con la cabeza bajando la vista al suelo. Después se acercó al cadáver para analizarlo, seguida de Nyx. Tras varios minutos dando órdenes para que fotografiaran varios puntos en concreto fue de nuevo a hablar con Nyx. —El cuerpo ha sido trasladado. No la mataron aquí, no hay restos del ritual; ni serpientes ni el círculo de sal ni velas…. Lo malo es que el agua borra las pruebas que pueda haber en su cuerpo. Iré al laboratorio para hacer la autopsia lo más rápido posible.
—Gracias, Susana.
Asintió a modo de despedida mientras se iba junto al resto de humanos.
—No puedo esperar tanto…—dijo Nyx negando con nerviosismo.
—¿Y qué piensas hacer? —preguntó el brujo mulato de ojos azules.
—Supongo que alguna insensatez. —Nyx se giró para irse y Ares la retuvo cogiéndole del brazo.
—Nyx, el Upir está por esta zona. Tengo a Bastian tras él, no pienso dejarte sola sabiendo que ese asesino anda por aquí suelto.
—Precisamente por eso he bebido de tu sangre, para tener las fuerzas suficientes para poder defenderme llegado el momento.
No pude controlar a mi lobo al escuchar semejante aberración. Mi compañera de vida había ingerido la sangre impura de un vampiro. La cólera burbujeó, haciendo casi imposible refrenarme. Me movía inquieto con la única idea de en mente de morder al vampiro para inyectar el veneno que mis grandes colmillos huecos llevarían al interior de sus venas para matarlo.
Era preciso alejarme de allí cuanto antes y no cometer semejante locura. Él era un rey, yo un renegado y solitario lobo. Clavé las garras en la tierra, rompiendo las endebles raíces de aquellos árboles de más de dos metros.
Me alejé del foco de mi ira, salí corriendo en otra dirección y despejé mi mente encolerizada. Debería ir a casa, no obstante, la luna me llamaba e incitaba a vagar por las calles.
***





Thanos
La ponzoña se iba abriendo paso a través de mis venas, cada vez más rápido. Seguía corriendo para intentar encontrar un lugar donde estar lejos de la vista de aquel maldito cuervo de mi hermano.
Fui saltando de tejado en tejado como podía pues las piernas había momentos que no me respondían. Cuando fui a dar un salto de una cornisa a otra, una de mis piernas decidió paralizarse, no conseguí el impulso que necesitaba para llegar a sujetarme a la fachada de enfrente y caí hasta el suelo de un callejón sucio y deprimente.
Respiré pausadamente hasta tranquilizarme. El maldito cuervo sobrevoló en círculos el cielo en torno a mí. Logré ponerme en pie cuando una sombra negra ocupó la salida del callejón.
—Thanos, hermano, encontraré la cura. Juro por la gran diosa madre que lo lograré si te calmas.
Sus palabras provocaron una gran carcajada que solté a la noche y pellizqué el puente de mi nariz cerrando los ojos un segundo. Un leve mareo me sobrevino, junto a un debilitamiento en todo mi cuerpo.
A pesar de mi frágil estado saqué mi daga para responder así a Corvin.
—No necesito una cura. Si quieres matarme, aquí me tienes, hermano…
Pude notar como se encogía el corazón de Corvin. En el fondo era un sentimental incurable que se engañaba a si mismo con esa fachada de duro. Parecía frio y calculador, aunque en su interior era una masa blanda y pegajosa.
Corvin sacó la antigua katana de nuestro padre, el legendario Nakano Takeko, y la hizo bailar como solo él sabía, pues había tenido el honor de ser adiestrado en el arte del Kenjutsu por nuestro honorable progenitor desde una edad temprana. Y Corvin siempre se regía por el código de honor de los samuráis, de nuestros ancestros.
Realicé una regresión mental, quedando cara a cara con Nakano que me instaba a analizar el entorno donde se fuera a producir el combate. Las zonas urbanas contaban con espacios cerrados, como el callejón donde nos encontrábamos, que dificultaban el movimiento. “Trata de no quedarte quieto, ya que esto te permite evitar que te golpeen y te da oportunidades posibles para realizar ataques” decía la voz de nuestro padre con su característico acento asiático.
Extendí mi cuerpo en un ángulo de cuarenta y cinco grados con el pie izquierdo adelantado del derecho, así me proporcionaría una buena base de apoyo desde la cual atacar o ser más difícil derribarme.
Vino hacia a mí con paso lento y decidido, sabiendo que ya no podría correr como antes. Saltó y giró en el aire para asestar su primer ataque. Me defendí alejándome de mi oponente, el movimiento más fácil en defensa; un simple paso de distancia que me aproximaba a un obstáculo a la espalda.
El segundo ataque llegó rápido como un rayo, que tuve que bloquear con mi pequeña daga, haciendo que el filo extremadamente afilado de la katana cortara y quemara mi piel.
Corvin levantó los brazos para atacar nuevamente, y me dio tiempo a bloquear ese ataque y mantener la katana arriba para golpear la ingle de mi atacante. Un movimiento poco honorable para toda mi familia, pero me daría unos minutos de alivio. Reuní las fuerzas suficientes para empujarle y hacer que cayera de espaldas al suelo.
Al girar la mísera daga que sujetaba en la mano derecha sentí que el pánico se apoderaba de mí al ver mis venas negras como la pez. El veneno fue extendiéndose hacia el codo como por orden de mi hermano, entonces tuve que utilizar la izquierda o se me caería la daga al suelo.
Corvin se levantó enseguida recompuesto de mi golpe y continuó atacándome hasta tenerme a escasos centímetros de la pared de ladrillos del fondo del callejón oscuro.
“la precisión es más importante que la fuerza, hijo. Hay que saber cuándo uno esta derrotado antes de comenzar la lucha”
Mis piernas se paralizaron quedando rígidas como una piedra, al igual que mi mano izquierda. Y allí permanecí a la espera de la benevolencia de Corvin, quieto y erguido frente a él que frenó su katana a escasos centímetros de mi cuello.
—¡Vamos! ¡Mátame! ¡No pienso ser una estatua a perpetuidad, nadie quisiera ese fin! ¡Morir es más honrado!
Vi como Corvin cerró los ojos, llevó la katana hacia atrás para tomar de nuevo impulso. Ni siquiera sentí el filo del arma al separar mi cabeza del cuerpo. El mundo comenzó a girar ante mis ojos hasta quedar viendo el cielo y a mi hermano acercándose a mi rostro para acariciarlo.
Los collares de todas las víctimas de las cuales me alimenté un día saltaron desperdigando mi sangre por el callejón, hasta caer cerca de mis ojos. Corvin los recogió y acto seguido fue a quemar mi cuerpo.
Se extinguió ante mis ojos como si me elevara hacia las estrellas. Y un punto de luz creció en el centro convirtiéndose en un túnel por el cual caminé.
Cuando llegué al otro lado me esperaba el paraíso, un campo abierto donde el sol no quemaba mi piel. Una mujer muy hermosa se acercó hasta mí con un caminar pausado y sensual. Las telas largas de blanco lino que cubrían su cuerpo, a modo de falda, danzaron con la suave brisa veraniega dejando sus pechos al descubierto.
Sus bellísimos ojos negros como la tinta poseían un destello azul, su piel parecía mármol blanco tan brillante y fuerte como su semblante y su sedoso y negro cabello acariciaba su mejilla.
—Por fin nos vemos Thanos. —Extendió los brazos y puso sus manos a ambos lados de mi rostro.
—¿Quién eres? ¿cómo sabes mi nombre?
—Eso ahora no importa. Si lo haces algo por mí, cuando regrese a la vida serás mi consorte, mi príncipe. Y créeme, que regresaré. Mi resurrección está cerca.





Capítulo 33
Nyx
Estaba lejos del cordón policial, entre el gentío de la calle. Una corriente de excitación recorría a la muchedumbre que se agolpaba allí. El morbo de ver el cadáver de la joven era el detonante de todos esos humanos a concentrarse al lado del templo egipcio. No era suficiente con las series de asesinos que transmitían por televisión, sino que además disfrutaban de verlo en directo. Aquellas mentes enfermizas imaginaban mil formas distintas de cómo había sido su muerte o qué aspecto tendría la joven. Gracias a la sangre de Ares todos los pensamientos e imágenes de aquellos humanos se agolpaban en mi cerebro. Me vi obligada a salir de allí con urgencia, así pues, comencé a caminar abriéndome paso incluso a codazos hasta alejarme de ellos.
Ares aún seguía mis pasos cuando dos de sus guerreros llegaron. Se hacían llamar Bastian y Corvin, se presentaron ante su rey trayendo una daga con el símbolo de los vampiros tallado en el mango y varios collares ensangrentados. Uno de ellos me sorprendió; era el búho de la primera víctima.
—¿Dónde estaba este collar? —Les pregunté con sumo interés.
—Todos ellos los llevaba el upir que Corvin… —informó Bastian con acento francés, mirando a Ares y posando su mano en el hombro del vampiro con semblante hosco y mirada vacía que tenía a su derecha—.  Ha matado.
—Se le hará una ceremonia digna de un guerrero de las tinieblas, Corvin —aseguró Ares con expresión solemne.
—Gracias, mi rey.
Ambos bajaron la cabeza, sincronizados. Y aquel movimiento provocó que la gruesa cadena de Bastian repiqueteara, lo que me hizo mirar en aquella dirección para comprobar que ese vampiro llevaba el mismo blasón que yo portaba. Sin poder impedirlo introduje la mano bajo el cuello de mi camiseta y palpé el collar de mi padre, movimiento que no pasó inadvertido para el guerrero. Sus fieros ojos azules se clavaron en mi collar, justo como yo había hecho con el suyo. No dijimos nada, aunque hubo una conexión en aquella mirada.
—Será mejor que sea Susana quien toque eso —dije a Ares antes de que los collares estuvieran en su posesión.
Llamé a Susana que llegó en un minuto, recibió los collares uno por uno viendo acontecimientos pasados. Su rostro estaba perturbado cuando terminó de tocar los tres collares.
—¿Qué has visto? —pregunté sin tener paciencia para que se repusiera de la carga mental a la cual se vio forzada por las visiones.
—Un Upir alimentándose de cada una de ellas. Moreno, de pelo largo y con los ojos inyectados en sangre —respondió aturdida.
—Puede que ya nos hayamos librado del asesino de brujas. —Me complacía enormemente la muerte de aquel ser monstruoso, pues mi hermana seria libre para tomar sus propias decisiones—. Tengo que comunicárselo a mi madre y encontrar a mi hermana.
Leo asintió mientras suspiraba y dejaba salir el aire que había estado reteniendo.
—No te preocupes, la encontraré —afirmó Leo yéndose calle abajo y desapareciendo entre la muchedumbre que se amontonaba para intentar ver el cadáver de la joven bruja.
—Llevad los restos al santuario, mañana procederemos a realizar la despedida de Thanos. Gracias, hermano—. Ares posó la mano en el hombro de Corvin e inclinó la cabeza en agradecimiento antes de que ambos se fueran.
Parecía que regresaba la calma después de todo. Y ya que Leo había ido a buscar a Yuki a mí me quedaba una tarea pendiente; hablar con Darsha.
—¿Dónde crees que vas? —inquirió Ares, que un momento estaba a mi espalda y en un parpadeo le tenía cortándome el paso. Su amplio pecho ocupaba todo mi campo visual de lo cerca que se situó. Di un paso atrás inclinando la cabeza para poder observar su rostro.
—No tengo que darte explicaciones, Ares. Con la desaparición del Upir, ya no tienes razón alguna para seguir cerca de mí.
—No necesito ninguna excusa para eso —contestó ladeando los labios en una mueca burlona.
—Me voy, Ares. A un lugar que no dejan pasar vampiros, y me encantará perderte de vista.
No era cierto, ardía en deseos de estar con él, cada célula de mi cuerpo lo sabía bien. Como si fuera un elixir sin el cual no podía seguir viviendo. Y ese dichoso vínculo se fortalecía cada vez más, con cada sorbo de su sangre, con cada acto sexual, incluso con cada roce de su blanca piel. Le di un empujón con el hombro al pasar a su lado para que notase mis fuerzas gracias a la ingesta de su sangre. El suspiró por la nariz metiendo las manos en los bolsillos mientras miraba ceñudo como me iba de su lado.
Me moví por el metro hasta una calle concurrida de Madrid. Crucé el paso de cebra observando el escaparate, el cartel azul claro hacia resaltar las letras negras donde se podía leer: “santería esotérica”. Era una tienda pequeña donde un cartel confirmaba que allí se leía el tarot, las manos, las caracolas, donde se realizaban limpiezas y rituales. Nosotros lo llamábamos El Santuario, no por su fachada ordinaria sino por lo que ocultaba en su interior.
Nada más pasar la puerta la campanita anunció mi llegada y el humo del incienso llenó mis fosas nasales. Aquel lóbrego lugar estaba únicamente iluminado con velones dentro de vasos rojos. Las estanterías de madera se contaban por decenas los frascos con partes de animales muertos, hierbas y pociones falsas para venderlas a los humanos como placebo.
Y allí estaba la que cuidaba de la entrada al lugar sagrado, escondido tras una cortina común de múltiples colores tras el mostrador. La madre de Darsha me miró y me juzgó en silencio con severidad.
—Mi princesa ¿en qué puedo ayudarla? —dijo levantando una ceja y apretando la mandíbula. Con aquel tono de voz parecía estar mandándome a los infiernos.
—Quiero ver a Darsha, me lo debe.
—Ella no se encuentra disponible en estos momentos. Debe pagar por su afrenta a la reina, como todos deberían pagar.
—Sé bien que creéis que yo debería estar pudriéndome en una húmeda y solitaria celda, pero estoy en este brete gracias a tu hija. Asique, dime dónde está.
Respiró profundamente y, antes de decirme la ubicación exacta de Darsha, agarró la vieja cortina para darme paso. Franqueé el mostrador, entré en aquel pequeño pasillo y, cuando la cortina estuvo ocultando ese angosto lugar, los ladrillos de la pared de enfrente comenzaron a replegarse. Me adentré en el santuario, aquel espacio estaba lleno de columnas de piedra, velas por doquier en el suelo y bancos de nogal poblaban el espacio, la gente se giró cesando sus rezos para mirarme con miedo.
Todos los presentes festejaban un evento de comunión místico con los espíritus, hoy era una noche singular donde las puertas que separaban, los mundos entre los vivos y muertos se abrían. A los difuntos se les permitía pasar del plano astral al plano terrenal.
Anduve hasta la sala donde una bruja retenía a mi amiga. Darsha fue obligada a estar sentada en una silla metálica llena de puntiagudos clavos. Sus brazos, pecho y piernas permanecían atados a la silla para que los clavos se adentrasen en su piel.
—¡Largo! —grité espantada a una bruja que tocaba la frente de Darsha para saber qué retorcidas visiones implantaba en su mente.
La bruja cesó y Darsha dejó caer la cabeza hasta que su barbilla tocó su pecho. Su respiración era agitada y le costaba tragar su propia saliva. Estaba empapada en sudor y la sangre seca se adhería a su rostro; desde sus orificios nasales bajando por su mandíbula y manchando su camiseta.
La bruja permaneció unos segundos dubitativa hasta que la lancé por los aires hacia la puerta de la salida. Se levantó y salió corriendo, lo más seguro que para avisar a la madre de Darsha.
—Dioses, Darsha —musité arrodillándome ante ella para quitarle los grilletes. Separé sus brazos de la silla lentamente para sacar los clavos y la abracé para poder quitarla del asiento—. Voy a sacarte de aquí.
—No, Nyx. —Negó con la cabeza—. No hay tiempo, ahora no. Él va a por Yuki, quiere su poder, me lo han dicho los espíritus. Debes encontrarla antes que él.
—¿Has podido hablar con alguna victima?
Darsha asintió exhausta tirada en el suelo.
—Me dijo que había estado en un lugar oscuro, donde las paredes tenían picos. La han retenido con cadenas atada al techo y él era una bestia feroz.
—Velkan —murmuré llena de ira recordando la habitación insonorizada de su piso, la vez que estuvo a punto de matarme…—. Debo irme, Darsha. Vendré a por ti.
Los ojos de Darsha se tornaron completamente negros, fue como si su pupila abarcase todo. Me agarró fuertemente del antebrazo y su tono de voz se vio transformado.
—No vayas donde los espíritus moran, solo hallarás muerte. En tus manos queda salvar a la redentora o a la destructora del mundo, Nyx. No lo olvides, tú eres la clave.
Darsha quedó inconsciente y pálida en el suelo.





Capítulo 34
Leo
Golpeé con fuerza la puerta del piso de Carlos, sabía perfectamente que intentaban esconderse allí. Aquellos dos habían provocado mucho sufrimiento a Nyx y pagarían por ello, no cabía duda alguna.
—¡Yuki, sé que estás ahí! Vengo en son de paz. Han matado al asesino, sal.
Tras varios gritos y golpes a aquella puerta blindada escuché cómo unos pasos se acercaban despacio para después mover la mirilla y abrir la puerta al fin. Los inocentes ojos de Yuki me miraron llenos de tristeza, rojos por el llanto.
Le abrí los brazos para consolarla, sabía bien que la pena y el arrepentimiento pesaban en su alma. Y tras desahogarse llorando enjugó las lágrimas.
Vi como Carlos, un humano enjuto y debilucho lleno de temor, asomó la cabeza.
—Debemos irnos, Nyx nos está esperando.
—Yo… yo también quiero ir.
Admiraba a los humanos que a pesar de su pavor enfrentaban el miedo con valentía, aunque esto rozaba la estupidez.
—No deberías venir…





Nyx
Iba a utilizar magia para abrir la puerta del piso de Velkan cuando vi que estaba abierta. Empujé ligeramente para entrar y cerré con la misma delicadeza para descubrir que la casa estaba vacía. Tras comprobar que estaba sola fui directa a la habitación insonorizada, y es cuando vi el círculo de sal, las velas y las serpientes muertas alrededor del círculo. El suelo estaba cubierto de sangre, el olor a hierro estaba comenzando a perturbarme y ansiar lamer aquel líquido carmesí, saqué fuerzas de donde no tenía y me contuve.
Fui corriendo a la cocina para tomar un poco de agua y calmar mis nervios cuando vi un sobre lleno de fotos mías en la pequeña mesa. Velkan me había estado siguiendo.
El sonido del móvil hizo saltar mis alarmas, di un respingo antes de llevar mi mano al bolsillo y contestar.
—¿Dime, Leo?
—Es Yuki, se la ha llevado ¡Un hombre lobo se la ha llevado! —gritó mientras escuchaba como conducía. —Estoy siguiéndole, Nyx. Te mandaré la dirección cuando consiga atraparle…
La conversación se cortó en aquel momento dejándome con una gran ansiedad, que apenas me dejaba respirar. Fui hasta la calle para llegar a mi coche y estar preparada mientras esperaba impaciente a que entrase la localización de Leo.
El coche rugía lleno de furia, agarré el volante mirando al infinito mientras las palabras de Darsha regresaban a mi memoria. “No vayas donde los espíritus moran, solo hallarás muerte. En tus manos queda salvar a la redentora o a la destructora del mundo, Nyx. No lo olvides, tú eres la clave.”
En cuanto sonó el móvil, salté a por él para ver la dirección donde se había llevado a mi hermana.
 Conduje lejos de la capital, llegando a un pueblo deshabitado. Había casas de piedra que ya se habían derrumbado por el paso del tiempo y la vegetación reclamó su espacio invadiendo fachadas y el interior de las viviendas. Era un lugar que parecía maldito donde suscitaba la curiosidad y en ocasiones erizaba la piel.
 En la carretera de tierra aún permanecían las huellas de las rodaduras de un coche. Las seguí hasta las ruinas de una iglesia deteriorada tras un cementerio.
Mirase donde mirase era una ruina. El único brillo de luz lo portaba la luna llena en lo alto del cielo y no por ello parecía una estampa menos tétrica. El sonido de la radio era una distracción muy eficaz para calmar mi nerviosismo, que crecía con cada metro que conducía a la valla de piedra y forja oxidada del cementerio. Aparqué el coche al lado de la puerta, al lado del coche de Leo, y al quedarme sin la luz de mis faros el escenario entero perdió esa calidez pasando a ser frío como el hielo.
Franqueé la puerta y comencé a sortear la retama y las lápidas de personas olvidadas. Los epitafios que se hallaban en piedras se derrumbaban por el paso del tiempo, quedando frases incompletas que el viento se llevaba lejos. El significado de aquellos objetos pétreos, junto con aquellas esquelas, se había perdido para siempre en el olvido. Las pequeñas calles tenebrosas estaban con el pavimento roto, lleno de tierra, hojas mojadas y apelotonadas por la lluvia. El moho y el musgo cubrían la mayor parte del suelo y las lapidas. El ulular de un búho se escuchaba a lo lejos creando una escena fantasmagórica.
La pequeña iglesia estaba desprovista de tejado y las palomas dormitaban en su interior, en las vigas de madera que aún permanecían en el techo. Aletearon nerviosas por mi paso al ser despertadas y algunas alzaron el vuelo asustadas de mi presencia.
Dos de las cuatro paredes estaban destrozadas, las piedras estaban esparcidas por el suelo. A pesar de todo se podía apreciar que en el pasado había sido un lugar digno de contemplación.
Caminé por un pasillo cubierto de bancos mohosos y rotos, mientras subía unos escalones que conducían al altar. Mis ojos se perdieron en el hermoso mural de la Virgen María que adornaba las paredes, un contraste inquietante con lo que me esperaba más adelante. Al bajar la mirada hacia el suelo, un escalofrío recorrió mi cuerpo: allí, tendido en el suelo, estaba el cadáver de Carlos. Su cuerpo yacía como una macabra ofrenda a los dioses, surcado por profundas heridas, como si dos garras descomunales lo hubieran destrozado. La escena era dantesca, un recordatorio escalofriante de la violencia que había tenido lugar en aquel lugar sagrado
Los gemidos tras el altar me alertaron, lo rodeé despacio para hacer el mínimo ruido posible con mis botas. Vi con horror a Leo tirado en el suelo con un ensangrentado zarpazo en el pecho. Respiraba con dificultad y apenas podía hablar. Pude ver bien sus ojos gracias a un haz de luz lunar, estaban llenos de pánico, algo inusual para él. Señaló una vieja puerta de madera que estaba entreabierta antes de desmayarse.
Aquella puerta casi destrozada me daba paso a un tramo de escaleras que se adentraban en el suelo, a lo lejos se podía observar un destello titilante, como el de una vela que danzaba con la brisa. Tomé aliento para infundirme las fuerzas necesarias y bajar hacia lo desconocido. Saqué el móvil y encendí la linterna para poder ver mejor.
Me deslicé por los escalones con cuidado, apoyándome en las paredes húmedas y terrosas. Se podía oír el goteo que caía del techo, era un continuo tintineo que mojaba mis manos.
Al bajar los escalones me vi envuelta por un estrecho pasillo, lo seguí guiándome por la claridad de aquella vela y unos gemidos femeninos. La presión aumentó en mi pecho sabiendo que eran de mi hermana. Un grito estridente me robo toda cautela y comencé a correr hasta el final del túnel para abrir la puerta.
La sala era pequeña con varios grilletes colgando del techo y de las paredes. Una chimenea medio derruida iluminaba la estancia. Había una silla vieja de madera y muchas velas encendidas, derramando la cera líquida por el suelo.
Yuki se encontraba atada de manos y pies a un altar de piedra por grilletes y amordazada mientras que una rata negra caminaba por su estómago. Yuki se retorcía para ambos lados intentando alejar a la rata mojada, la cual chillaba como si se estuviera riendo de ella.
Corrí hasta Yuki espantando a la rata, que dio un salto al suelo y luego corrió al hueco de la pared.
—Yuki, tranquila soy yo, Nyx. —Mi hermana seguía retorciéndose hasta que escuchó mi voz. Me miró con los ojos rojos llenos de lágrimas y empezó a sollozar. —Tranquila voy a sacarte de aquí.
En ese momento escuché un susurro tras de mí, una respiración fuerte y un gruñido gutural que reverberó en aquella angosta habitación de piedra y tierra. Fui a girarme lentamente cuando Velkan me agarró los brazos, me acercó a él y me mordió con fuerza en el cuello.
Pude notar como un torrente de fuego recorrió mis venas haciendo que mi cuerpo comenzase a paralizarse. Mis piernas no me sostuvieron y perdí el equilibrio. Velkan dejó que cayera al fango mientras escuchaba gritar de terror a mi hermana.
—Lo lamento, Nyx. No tengo elección, debo hacerlo —dijo mientras me llevaba cerca de una pared cercana al altar donde estaba Yuki. Me dejó en el suelo y ató mis muñecas antes de quedarse al lado de la entrada como un centinela.
El sonido de unas botas hizo eco mientras nuestro desconocido verdugo bajaba por las escaleras.





Capítulo 35
Nyx
Aquellos pasos, firmes y decididos, cesaron un segundo, antes de continuar al interior de la habitación donde estábamos atrapadas. Los goznes de la puerta chirriaron cuando se fue abriendo lentamente, como si la persona que estaba detrás estuviese saboreando y dilatando el momento. Cuando la puerta se abrió por completo pude verle. Leo nos miró sereno y calmado. Sin mediar palabra entró para situarse en la cabecera del altar de piedra.
—¿Leo?  —Me costó un gran esfuerzo decir esa simple palabra y que sonara coherente para mi cerebro adormecido.
Me extrañó verle tan calmado con lo que estaba viendo. Me contempló sin decir nada, entró para situarse en la cabecera del altar, y cuando Yuki vio a Leo empezó a gritar y a tirar de sus grilletes.
Parecía estar viviendo una pesadilla. La fase de negación sin duda abatió mi alma. Él me había protegido en incontables ocasiones y ahora, permanecía allí con aquella mirada fría y calculadora que parecía despreciarnos con un odio visceral.
—Leo… —Se giró y se acercó a mí lentamente mientras Velkan agachaba la cabeza y respiraba pesadamente.
Leo puso sus ojos en mí como siempre lo había hecho, con una mirada amable y limpia, y por un instante creí que todo lo anterior había sido un sueño.
—Nyx, lo siento. Sabes cómo me trata mi padre. Necesito más poder. —dijo señalando a su alrededor con la mano abierta.
—Eres mejor que tú padre.
—No, Nyx. Para él nunca seré mejor que él pues maté a su gloriosa hija. —Se aproximó a mí sosteniendo mi cabeza para ver mi expresión de asombro. —Sí, Nyx. Yo la maté, pregúntaselo a Cronos, que por aquel entonces era su amante y el ojito derecho de mi padre—. La envidia le corría por dentro al nombrar a mi hermano. Dejó de sostener mi cabeza que cayó laxa en la tierra para acercarse a Yuki.
—Yuki no tiene la culpa de nada, libérala. Por favor, Leo. Hazlo por mí.
—¿Por ti? Media parte de mi vida he estado a tu sombra, siendo tu protector y el blanco de la ira de mi padre. Y un fantasma para mí madre. He tardado en dar con el hechizo, aunque ha merecido la pena. Desde que lo encontré tengo un nuevo propósito en mi vida —dijo aventando su mano derecha para hacer aparecer el grimorio prohibido. Éste flotó en el aire al lado de Leo rodeado de sangre oscura.
—Es magia arcana, te corrompe. Tú no eras así.
—¡Me han hecho ser así, Nyx! Mi padre me azotaba con su cinturón desde que tengo memoria, por no ser suficientemente poderoso como él. Y mi madre siempre miró a otro lado cuando me escuchaba gritar y suplicar. Ahora voy a ser el brujo más poderoso del planeta, y cuando lo consiga daré una lección a ese maldito arrogante que llamo padre.
Leo se acercó a acariciar la mejilla rosada de Yuki. Mi hermana giró el rostro para intentar alejarse de esa caricia siniestra.
—Te entiendo, siempre fue un padre horrendo. Si embargo todas estas brujas son inocentes, Leo —dije mirando a Yuki que comenzó a llorar.
—Tu jamás podrías comprenderme. Has vivido rodeada de lujos en una mansión, con una madre que te ama incondicionalmente.
—Mi madre me abandonó en un internado y me mintió sobre mi verdadero padre. Es un maldito vampiro, Leo.
—Entonces no vivirás mucho. Pronto serás libre del dolor que está noche voy a provocarte y me libraré de tu ira y tus ganas de venganza. —Acarició el liso y negro pelo de Yuki mientras ella temblaba y más lágrimas eran derramadas.
—¿Qué vas a hacerla? — vi en su cinturón un athame y contuve el aliento.
—    ¿Y tú qué crees? Hay momentos en los que debemos hacer sacrificios. —Agarró un mechón de pelo de Yuki y tiró de él con fuerza. Mi hermana se retorció de dolor mientras gritaba.
—¡Basta!
—Es demasiado tarde para mí, Nyx. Intenta comprenderlo. Ella es cuanto necesito ¿Te ha contado por qué no quería pasar por la iniciación? —Se agachó para rozar su mejilla con la de Yuki y mirarme con burla.
—¡Déjala en paz!
—Ansío su poder. —Se incorporó alzando los brazos. Las llamas de las velas de toda la estancia crecieron. Miles de culebras negras comenzaron a entrar por las grietas de entre las piedras, cayeron al suelo y volvieron a reptar hasta situarse alrededor del altar.
—¡Para!
Conjuró el báculo de los dioses, el cerro Uas. Era un palo horquillado rematado con la cabeza estilizada de un cánido. El cual desprendía un poder cósmico. Su parte inferior terminaba con dos picos, que clavó con fuerza en la nuca de Yuki para someterla.
Los ojos de Yuki se tornaron blancos cuando Leo comenzó a decir el hechizo en lengua arcana. Las convulsiones azotaron su delgado cuerpo, y yo qué podía hacer salvo sentir como mi corazón se rompía, mientras estaba inmovilizada completamente.
Una de las culebras reptó hasta subir por su cuerpo, viajó hasta su espalda y se enroscó allí mordiendo su cola, para después fundirse con su piel lenta y dolorosamente.
Su cuerpo temblaba con furia negando la salida de su poder. Era algo innato en nosotros pues sacar el poder era arrebatar la fuente de nuestra vida misma. Miles de luces blancas y azuladas comenzaron a salir del cuerpo de Yuki.
—¡Detente, la matarás!
—Dóname tú poder y te liberaré de todo sufrimiento, Yuki. Tú jamás podrías dominar tanto poder, eres débil. Te estoy haciendo un regalo, créeme.
—¡Yuki no le escuches! ¡Tú puedes soportarlo! ¡Aguanta! —grité intentando infundir fuerzas a mi hermana—. Te ayudaré.
—¿Como te ayudó con Carlos…, Yuki? Ahora él está muerto y con él el sueño de formar una familia, la cual nunca tuviste. Porque Nunalef jamás te trató como una verdadera hija, lo sabes bien. Dame tu poder y regresaras con el hombre al que amas en el más allá.
Yuki dejó de gritar y llorar. Mantuvo la mandíbula fuertemente apretada al trozo de tela que cubría su boca. Leo arrancó la mordaza de su boca y ella la abrió temblorosa.
Yuki me miró llena de pena, fue una despedida silenciosa. Después bajó la mirada para no ver en mi rostro la desilusión al tomar aquella dura decisión.
—Yo te regalo mi don, Leo —susurró Yuki con la respiración agitada.
—¡No! ¡Yuki, perdona! ¡Yuki! —Aunque el veneno de hombre lobo aún permanecía en mi cuerpo a cada segundo intentaba tirar de mis grilletes para liberarme.
Comencé a notar un gran hormigueo por todo el cuerpo y con gran esfuerzo logré mover los dedos de las manos y de los pies. Movimiento que Velkan advirtió en silencio.
Leo estaba absorto absorbiendo los poderes de Yuki, notando la euforia del nuevo don. Cuando toda la luz se adentró en el cuerpo del brujo, bajó los brazos y degolló a mi hermana. La sangre fue dejando su cuerpo aún caliente, se derramó por la piedra llegando hasta las culebras muertas.
—¡No! —grité y comencé a llorar desesperada viendo cómo los ojos de Yuki perdían todo brillo de vida. Aunque lo estaba viendo quería negarlo, era más sencillo y menos doloroso así.
—Ya la tienes, he cumplido mi parte del trato, Leo —dijo Velkan mirando fieramente al brujo.
Leo asintió, se teletransportó en un abrir y cerrar los ojos, y cuando apareció nuevamente en la habitación retenía por el cuello a Sara, la hija de Velkan. Tiró del pelo de la joven loba antes de empujarla para hacerla caer en los pies de su padre.
—Le he arrebatado su loba para quitarle la maldición, tal y como querías, Velkan. Largaos antes de que me arrepienta.
La adolescente abrazó a su padre sollozando. Velkan me miró arrepentido antes de rodear con sus poderosos brazos a Sara y conducirla hasta el inicio de las escaleras que los llevarían hasta su libertad.
Le supliqué con la mirada antes de perderlo de vista, y solo conseguí que Leo lanzase una carcajada.
—Velkan ha estado algo reticente al ayudarme, pero conseguí el estímulo correcto para la aparición de una buena conducta y, así, conseguir un final feliz.
—Un final feliz para quién. —Le dije llena de furia.
—Obvio, para mí.
—¿Qué quieres de mí?
—Nada, solo ver cómo te rompías al ver la muerte de tu hermana con tus propios ojos. Todos estos malditos años siendo la mofa de mi padre por ser tú guardián, han servido para minarme por dentro. Ya no lo seré más. Habré matado a la gran Nyx. Pero quiero hacerlo con mis propias manos, por eso, en esta ocasión, he anulado el vínculo que te ligaba a mis víctimas. En el fondo tengo buen corazón…
—Vendrán a por ti, Leo.
—¿El vampiro? No le tengo miedo. —Y comenzó a dar varios pasos en mi dirección. Su rostro se retorció en una mueca de completa locura.





Capítulo 36
Nyx
Comencé a patalear intentando alejarme de aquel loco, deseando poder fundirme con la mohosa pared que notaba a mi espalda cuando un gruñido nos sobresaltó.
La oscura silueta de la puerta me produjo un frío que me cubría como una vestimenta apretada.
—¡No la toques!
Leo se volvió, tan rápido que casi pierde el equilibrio. Velkan dio un paso al frente y pudimos verle gracias a la luz de las velas, estas vertían su enigmática claridad palpitante en su imponente y rudo cuerpo. Sus ojos comenzaron a teñirse de rojo nada más verme, y los gruñidos pasaron a ser más fuertes y guturales. Respiró con dificultad cuando se agarró la cabeza y comenzó a agitarse y retorcerse por la transformación. El sonido de los múltiples huesos al romperse retumbó por las paredes, junto con sus bramidos.
—Oh, vamos… ¿Es tu pareja de vida? —preguntó Leo a Velkan con burla.
Velkan rompió su camiseta en el cambio, y tiró de ella para deshacerse de los jirones que habían quedado en su amplio tórax. Chasqueó los dientes en modo de advertencia y tensó su cuerpo dispuesto a la pelea.
Los hombres lobos tenían la habilidad de hacer que la sangre se congelara y helar el aire de los pulmones. Era algo más que las garras y los dientes, algo desnaturalizado emanaba de esas criaturas que causaba un temor profundo. Un conocimiento ancestral en nuestro interior nos advertía del peligro oscuro al tratar con esos sobrenaturales. Contemplé su transformación en el callejón, aunque esta vez era diferente, yo estaba frente a él, semiparalizada, sujeta con grilletes y su mirada me aguijoneaba como si quisiera matarme.
Velkan se irguió lentamente hasta alcanzar sus dos metros y medio de altura por la transformación, levantó el hocico y dejó salir un aullido para avisar a los de su especie.
Me obligué a respirar y a permanecer calmada. Imaginé que era un perro rabioso que iría solo a por Leo, con suerte. Una esquina de mi menté brincó aterrada por la absurda idea.
Velkan cargó hacia Leo con un salto de sus poderosas extremidades.  Leo no sería rival ante esas garras y dientes afilados en una pelea cuerpo a cuerpo y lo sabía, aun así, agarró fuerte su daga, listo para apuñalar a su enemigo.
—¡Vamos! —gritó Leo situado entre aquel hombre lobo y yo a su espalda, justo cuando Velkan iba a aplastarlo, Leo se teletransportó y Velkan resbaló por el suelo, deslizándose sin control hacia mi dirección.
Luché con todas mis fuerzas para salir de su trayectoria, moviendo las piernas con nerviosismo. Por suerte el lobo consiguió pararse contra la pared de piedra y hacer un hueco para mi cuerpo. El pecho de aquella bestia quedó a escasos centímetros de mi rostro y pude escuchar su respiración y asfixiarme con su aliento lobuno.
En un destello de movimiento, Leo reapareció justo a tiempo para intentar apuñalar a Velkan, la bestia reaccionó con una velocidad sorprendente, golpeando a Leo y lanzándolo lejos. La batalla estaba lejos de terminar, y ambos luchadores estaban dispuestos a darlo todo por la victoria.
—Nunca podrás tenerla Velkan, Nyx ya es de Ares. Serás un lobo solitario por el resto de tus días, solo te queda… —dijo antes de desaparecer.
Velkan clavó sus brillantes ojos en mi antes de comenzar a acercarse muy despacio. Levanté un poco el brazo, notando como la sangre comenzaba a regarlo lentamente dándome la sensación de que mil hormigas correteaban por él. Justo cuando estaba canalizando la fuerza de la naturaleza para lanzarla hacia el lobo, Velkan agarró mi grillete. Aquella garra cubrió toda mi mano y parte de mi antebrazo, creí que me rompería los huesos, no obstante, hizo añicos las argollas metálicas con gran facilidad.
Velkan me agarró de la cintura y me cargó con poca delicadeza, fue a dar un paso hacia las escaleras de salida cuando Leo regresó envuelto en una espesa nube negra. De ella salió sujetando a Sara del cuello. La pobre chica tenía la cara surcada de lágrimas, que dejaban un reguero limpio en su rostro.
—Suelta a Nyx. Ella ya está vinculada a un vampiro ¿Qué te hace pensar que querrá estarlo también contigo? Como te dije, solo te queda tú hijita querida…
El hombre lobo rugió con fuerza haciendo que todo a nuestro alrededor retumbase, después me dejó caer al suelo e intenté alejarme pues el veneno ya se estaba disipando lentamente.
—Se un buen chico y líbrate del lobo o ella muere —ordenó Leo sujetando tan fuerte a la chica que a esta le costaba tomar aliento.
Velkan se tiró al suelo gimiendo y retorciéndose mientras nuevamente todos los huesos de su cuerpo crujían para, lentamente, tomar forma humana. Con la respiración pesada y su cuerpo cubierto de sudor pidió clemencia para su hija.
—Leo, por favor —dijo levantando el brazo con la palma abierta.
Varios aullidos rompieron el silencio de la noche, y todos nos quedamos quietos y expectantes. El temor regresó como un latigazo por nuestros cuerpos cortando incluso la respiración. No podríamos enfrentarnos a una manada de lobos, era un suicidio.
—Diles que se marchen, Velkan, o la mato.
Velkan cerró los ojos para contactar con el macho alfa de aquella manada mentalmente, un canal abierto exclusivamente para hombres lobos. Los aullidos se cesaron y se alejaron rápidamente.
—Dame a mi hija.
—Me has desobedecido, lobo. —Leo sujetó la cabeza de la joven con ambas manos, los ojos de Sara miraron suplicantes a su padre antes de que el brujo le rompiera el cuello y callera como un fardo al suelo. Parecía una muñeca de trapo tirada en el mugriento suelo, con los ojos perdidos en la lejanía.
—¡No…! —Velkan gritó corriendo hacia su hija, para acunar su cuerpo, acariciar su rostro y besar su cabello. Incluso yo pude escuchar como su corazón se desquebrajaba, una herida que jamás podría ser sanada.
Leo rodeó al Velkan hasta pararse a su espalda.
—Con mi nuevo poder puedo resucitar a los muertos, Velkan. Júrame lealtad, solo como un lobo sabe, y te devolveré a tu adorada Sara —Le susurró en el oído tras acuclillarse.
—Ese es un vínculo extremadamente poderoso para nosotros, y Sara jamás me lo perdonaría.
—Bien, entonces muere con ella —dijo Leo apuñalando a Velkan por la espalda. Velkan serpenteó en el suelo chapoteando en una piscina de su propia sangre. Su sangre era tan negra que parecía aceite de coche usado. Se abrazó a su hija y allí permaneció cantando una suave nana en lengua arcana.
Me arrastré acercándome a Yuki con las lágrimas pugnando por ser derramadas al contemplar tanta pena. Leo se levantó risueño, mirándome lleno de gozo.
—No me he olvidado de ti, Nyx, cómo hacerlo. Vosotras, brujas, habéis provocado que nosotros seamos poco más que insectos en este mundo. Bichos que podéis matar con una simple bota. Acabaré con toda tu familia —dijo andando lentamente hacia mí, mientras jugaba con la daga ensangrentada.
Aplasté con mis manos las culebras moribundas en mi camino hacia Yuki, notando sus viscosos y fríos cuerpos, hasta topar con el altar de piedra. Justo entonces Leo me alanzó para agarrar mi pelo y levantarme. Posó mi rostro a escasos centímetros del de mi hermana, sus ojos acusadores seguían abiertos y llenos de lágrimas.
—Tú la has matado, Nyx. Tú y tu familia lo destruís todo a vuestro paso, con vuestras normas y leyes haciendo que ningún hombre pueda llegar a ser alguien importante. Tranquila, este dolor que sientes terminará pronto. —El filo de su daga se posó en mi cuello sin hacer presión.
—Dentro de poco estarás con ella intentando pasar las doce puertas del inframundo. —Leo me susurró en el oído antes de darme un beso en la sien.
Grité e intenté retorcerme, pero todo fue en vano. Estaba a las puertas de la muerte y comprendí que aún no estaba dispuesta a pasar al inframundo. Recordé el ritual que realicé a Yuki para desbloquear sus recuerdos, y la brizna de poder que allí permanecía, en su sien, justo a mi lado. Me calmé y poco a poco fui a tocar el rostro de Yuki.
—¿Quieres acariciarla por última vez? Bien, te lo permito —dijo Leo agarrando mi muñeca y ayudándome a posarla en la mejilla fría y sudorosa de Yuki.
—Gracias, Leo —dije con una sonrisa extraña en los labios.
—No hay de qué —respondió él sin saber que me había ayudado más de lo esperado.
En cuando deslicé las yemas de la mano hasta la sien, un potente haz de luz hizo que Leo saliera volando hasta la pared más lejana. Allí permaneció sujeto por las interminables fluctuaciones de las ondas luminosas con los brazos en cruz. Parecía el mismísimo hombre de Vitrubio.
Sentí un torrente de vitalidad que colmo mi cuerpo, regresándolo a la vida. Me levanté llena de ira, anduve hasta él cogiendo su daga por el camino.
—Nyx, somos amigos —dijo con nerviosismo mientras intentaba moverse de la pared de piedra.
—No, ahora comprendo que jamás lo fuiste.
Di un gran salto, pivotando sobre un pie para tomar mayor impulso y clavar la daga rebanado su vientre. Me hice a un lado esquivando las salpicaduras de inmundicia y sangre que se derramaban.
Le permití moverse y Leo dejó escapar un delirante gruñido, se movió tambaleándose e intentando permanecer en pie. Calló de rodillas mirándome con la boca y los ojos extremadamente abiertos. Después su cráneo golpeó contra el suelo dando así su última exhalación.
En ese momento varios hombres lobo cruzaron el umbral de la entrada, con sus garras listas para la pelea. Cuando vieron a dos de los suyos en aquel charco de sangre su ira se elevó hasta los infiernos. Tiré la daga y levanté las manos en son de paz, cuando Velkan intentó incorporarse para protegerme.
—El culpable es él, ella me ha ayudado —dijo Velkan mirándome con cansancio extremo antes de perder la consciencia.
Los lobos tomaron los cuerpos de sus allegados y se fueron lanzando un gruñido de advertencia.
Fue entonces cuando me derrumbé, incluso mi propia alma, frente al cuerpo sin vida de mi hermana pequeña a la cual juré proteger.





Capítulo 37
Nyx
El jardín estaba lleno por brujas cotillas que se movían por un buen chisme. Se amontonaban, comían y reían a nuestro alrededor. Las miradas de odio se sucedían con las de burla o diversión. Menos mal que el funeral de Leo fue rápido. Su cuerpo sin momificar fue introducido en un ataúd sin nombre, sin el libro de los muertos y cubierto por piel de cordero. Aquello era una gran deshonra familiar y sus padres debían estar presentes para soportar la caída en desgracia y el estigma de tener un hijo enterrado así. El ataúd fue conducido hasta la cueva de la desgracia, donde en un hipogeo, solitario y sin pinturas en las paredes, se enterraban a los malditos. Allí eran custodiados por guerreras de Sekhmet que andaban por sus grutas alumbradas con antorchas. Para la ocasión toda la gruta estaba bien iluminada hasta lo más profundo, donde los ataúdes se apilaban y permanecían allí hasta que el tiempo borraba toda memoria de los malditos. Y sin tener nombre alguno que recordar, también correrían la misma suerte en el inframundo.
La gruta era húmeda y el suelo estaba cubierto de guano gracias a la cantidad de murciélagos que habitaban aquel lugar. Los ataúdes más antiguos estaban casi enterrados por aquella sustancia negra.
Depositaron el ataúd y mi madre procedió con su discurso:
—Gracias a mi hija Nyx estamos hoy aquí, —dijo devolviéndome el sello de la diosa Sekhmet y alzando mi brazo para que todos lo vieran—…en la cueva de la desgracia para acompañar a estos padres, y cómo sabéis su hijo ha segado varias muertes en nuestra sociedad. Por ello, la deshonra llega hoy a su casa. —Nunalef fue hasta el padre de Leo para arrebatar el símbolo que colgaba en su cuello; un triángulo con el disco solar y siete rayos— Os despojo de vuestro título como guardián de la reina, señor Guerra. Y recordar que “la muerte llegará con sus alas a quien ose interrumpir la maldición de los condenados” —. Y para terminar recitó un párrafo del libro de las maldiciones.
El señor Guerra instó a su mujer para que dejase de llorar, la sacó a empujones de la cueva para poder librarse cuanto antes de aquello, pues era un hombre muy orgulloso.
Cuando todo aquello pasó, mi madre nos condujo a la mansión donde velaríamos el cuerpo de mi hermana. Nada más entrar a la sala me acerqué a Yuki para estar un momento a solas, y así pedirle perdón una y otra vez hasta que las lágrimas no me dejaron hablar más. Solo las llamas rojas de las velas alrededor calmaban mi penar.
Su cuerpo había sido lavado, su pelo liso y negro brillaba con los destellos de las llamas. Sus ojos habían sido cerrados y su expresión era serena. Miles de amuletos cubrían su cuerpo, todos ellos regalados por los diferentes aquelarres, el nuestro era el escarabajo que reposaba en su pecho.
Todas portábamos el color rojo en nuestras túnicas y vestidos. El color del luto por la sangre derramada de nuestra hermana. Todas menos Yuki, que la habían puesto una túnica blanca por no estar iniciada en el camino de la brujería. Ahora debía pasar por el juicio ante los siete dioses. Pesarían su corazón comparándolo con el peso de la pluma de la verdad de Matt y si se mostrase digna llegaría al campo de juncos.
Mi madre estaba más enfocada en cumplir con el protocolo que llorando la pérdida de su hija. La diplomática, ante todo, decía ella. Después la escucharíamos llorar en su habitación, a solas. Nunalef arrastraba a Isis de un lado a otro para instruirla, aunque por el embarazo y las hormonas descontroladas parecía no estar muy cómoda en aquella situación.
La gran sala Ennjher se había decorado con multitud de velas y plantas que alegraban los corazones de quienes pudieran ser tocados por la alegría de la madre tierra. El mío en esos momentos estaba dormitando, pues era más fácil que enfrentarme a la verdad. A mis fallos.
Observaba la hoguera en el centro de la sala cuando un gran revuelo se alzó entre la muchedumbre. Me giré y pude contemplar a Ares pasando el umbral sagrado de la sala Ennjher y realizar una elegante reverencia a Nunalef. Mi madre, fue rápidamente hasta él para calmar a todas las brujas que se preparaban para la pelea.
—Es mi invitado, tratarlo como me trataríais a mí —declaró ella mirando con rudeza a todas las presentes. Los chismorreos comenzaron a extenderse y amplificarse al ver que aquel vampiro andaba con paso firme hasta mí.
—¿Qué haces aquí? —pregunté cerrando los puños con fuerza. Tenerle cerca solo agrava más el calor de la rabia que comienza a recorrer mi cuerpo.
—Dar mis condolencias y apoyo a la familia de mi mujer, claro…
—Tú y yo nunca seremos nada, Ares.
—Lo lamento, no puedes cambiar lo que ya somos. La ceremonia tendrá que esperar tras los días de luto oportunos.
Seguí sentada al lado del cuerpo de Yuki, ignorando a aquel vampiro arrogante que me miraba con gran seriedad, aunque para mí todo lo que relataba parecía un chiste de mal gusto.
—Ella no pudo odiarte por lo que pasó, Nyx —dijo Ares rozando mi hombro.
—No puedes saberlo, no la conocías —respondí retirando mi hombro de su contacto—. Juré que la encontraría, que la llevaría ante mi madre y he fallado.
Una guerrera rompió el silencio del velatorio tras entrar sujetando su costado ensangrentado, calló al suelo en mitad de la sala inconsciente. Todas nos levantamos y fuimos a ver lo ocurrido, rodeando a la guerrera de Sekhmet Sharik.
Ella era la encargada de custodiar la cueva de los malditos. Pronto vino a mi mente a Ramón Guerra, padre de Leo irrumpiendo en lo más profundo de la cueva para llevarse así el cuerpo de su hijo y darle un entierro digno.
Salimos corriendo hacia la cueva, mi madre, Ares, varias guerreras y yo. El bosque estaba en completa calma, y el firmamento libre de nubes dejando que la luna bañase aquella chopera.
En la entrada de la cueva pudimos ver a dos guerreras tiradas en el suelo, ambas con los cuellos rotos. Proseguimos hasta el final con cautela. Ares no se despegaba de mí, y lo cierto es que el calor de su cuerpo tan cercano al mío alimentaba mi espíritu guerrero.
Cuando llegamos al final descubrimos que el ataúd de Leo estaba volcado y el interior vacío. La suciedad del suelo estaba removida como si el cuerpo del interior hubiera cobrado vida y se hubiera arrastrado hasta ponerse en pie. Después las huellas de unos pies descalzos de hombre iban en dirección a la salida.
—No puede ser… —dijo mi madre asombrada.
—Yuki tenía el poder de resurrección, madre. Al tener el poder de los dioses no quería pasar por su juicio. Creía que los mismos dioses tendrían celos de ella, dudarían y la dejarían morir para que nadie tuviera ese poder en la tierra. Ahora lo tiene Leo, y está suelto…
Las palabras del fantasma rondaban mi mente una y otra vez para vapulearme: “No vayas donde los espíritus moran, solo hallarás muerte. En tus manos queda salvar a la redentora o a la destructora del mundo, Nyx. No lo olvides, tú eres la clave.”
Yo, solo yo había dejado morir a la que podría salvar el mundo, y había formado un monstruo que destruiría el mundo a su paso. Era mi deber dar caza a Leo y encontrar una manera de matarlo. Yo era la clave, me dijo, pero no me quedaba mucho tiempo.





Epílogo
Nyx
Desorientada y dolorida fui abriendo los ojos lentamente sintiendo mi cabeza entre algodones. Un mareo me sobrevino y me agarré a un respaldo con borde de madera tallada.
Conseguí abrí los ojos, solo una leve rendija hasta que me acostumbré a la tenue luz de la estancia. Mis pupilas, al estar cerca de la transición, les costaban adaptarse y mi piel se quemaba con suma facilidad con la luz solar.
Me incorporé para ver a través de la ventana. A lo lejos se hallaba el Panteón de la duquesa de Sevillano iluminada. Parpadeé varias veces antes de asimilar que ya no estaba en Madrid, sino en Guadalajara; ciudad en la que reinaban los demonios.
Miré entonces a mi alrededor, aquello parecía un castillo lujoso. Para mi gusto sobrecargado con muebles clásicos y excéntricos, paredes cubiertas de papel pintado con estampados, todo con colores dorados y rojos intensos.
El pánico creció al ver un hombre de espaldas a mí, deleitándose con las llamas de la chimenea.
Con gran elegancia y fluidez se giró para mirarme a los ojos. Aquellos ojos helados como el hielo brillaron con luz propia al contemplarme.
—Por fin nos conocemos, Nyx —dijo con un marcado acento francés.
Estaba cara a cara con Jean Jacques Chevalier, el mismísimo rey francés de los vampiros, mi…
—¿Padre?
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